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  Capítulo primero


  ALARMA EN LA NOCHE


  En el rumoroso silencio de la medianoche en las entrañas de los bosques acariciados por una brisa suave que hacía murmurar las hojas, vibraron roncos, lejanos, los mugidos de diversos cuernos de caza.


  Para los hombres del bosque, aquel zumbido sordo y agorero era más temible que el paso de un potente huracán. Todos sabían lo que un cuerno de caza quería expresar en las entrañas del bosque, cuando una mano temblorosa y angustiada lo llevaba a su boca para propalar la alarma.


  En el bosque de Josiah Plummer, el capataz general de todo el peonaje saltó como un muelle del petate y se puso en pie mecánicamente.


  El galpón había quedado a oscuras, los peones, sudorosos y rendidos del esfuerzo de todo el día, habían caído sobre sus petates como fardos pesados y para roncar estrepitosamente no precisaban luz.


  Smoking, el capataz, cuyo oído era finísimo, había sido el primero en captar el lejano llamar de las trompas, y furioso hasta el paroxismo, con los ojos aún a medio abrir a causa del pesado sueño que estaba gozando, bramó con voz que parecía brotar del fondo de una caverna:


  —¡Arriba, maldito sea el demonio! ¿Es que tenéis los oídos tapados con tierra, o que os sentís tan vagos que aunque se os queme el petate debajo de las espaldas no sois capaces de moveros?


  El peonaje, sobresaltado, empezó a surgir de los petates a tientas. Alguien gritó:


  —¡Por Judas! ¿No hay quién encienda una maldita lámpara? Así no se puede uno ver los dedos de la mano.


  Una lámpara iluminó vagamente el galpón. La había encendido Smoking, el propio capataz.


  —¿A quién le ha tocado esta noche? —barbotó uno—. ¿Es que se han propuesto acabar con los bosques y con nosotros?


  —No lo sé, Jack; hasta que no captemos el número de llamadas no podemos hacernos una idea, pero lo cierto es que hay nuevamente fuego y demandan nuestra ayuda.


  —¡Y así varios meses! —clamó uno—. No quisiera más que cayese en mis manos, alguno de los sapos que se dedican a esta obra destructora. Os aseguro que en una caldera del infierno se iba a sentir más a gusto que a mi lado.


  Los peones se habían vestido apresuradamente dispuestos a empuñar toda clase de herramientas para contribuir a atajar el siniestro.


  En aquel momento, la puerta del galpón se abrió desde fuera y en el borroso vano apareció la silueta de Josiah, el dueño del bosque. Este hombre era un gigante que debía pesar doscientas libras y contaba ya sus cincuenta y cinco años, pero se mantenía firme como los centenarios árboles de su propiedad y poseía un dinamismo y una acometividad extraordinaria.


  Hasta la bonita villa que se había construido en las entrañas del bosque había llegado el agorero clamor de los cuernos de caza y dando ejemplo de acometividad, se había lanzado del lecho, dispuesto a acudir donde demandaban socorro y a poner a contribución su fuerza y sus conocimientos en la materia.


  Smoking al verle, gruñó:


  —Ya vamos, patrón, ya vamos. Estamos terminando de vestimos.


  —Bien, daos prisa. Ya sabéis que en estos lances los minutos tienen un valor de años.


  —¿Se sabe dónde es hoy el siniestro?


  —Creo que en la parcela de Newton. Las llamadas se repiten de cinco en cinco con un intervalo.


  —Menos mal —suspiró el capataz—, eso está lejos de nosotros,


  —Sí, pero aun así, nadie está seguro por alejado que se sienta. Un huracán repentino puede convertir esta parte del Estado en el infierno mayor que nadie puede imaginarse.


  Del galpón surgieron quince hombres y de otro contiguo, diez más. Todos gritaban y hacían preguntas que nadie podía contestar.


  La noche era oscura, había infinidad de estrellas que refulgían como diamantes perdidos en el espacio, pero su resplandor era ínfimo e insuficiente para poder caminar a través del bosque tupido y abigarrado de árboles frondosos.


  —¡Las lámparas! —ordenó Josiah—. Tomad los carros cubas, las mangueras y las herramientas. ¡Rápidos!


  Del galpón de las herramientas empezaron a extraer el material preciso. Josiah, como todos los madereros, tenía siempre preparado el material posible para hacer frente a un incendio, aunque a veces, por la magnitud de éstos, aquellos sencillos instrumentos resultaban de una pobreza empírica para hacer frente a las gigantes llamas.


  Smoking, que se consideraba capaz de atravesar el bosque a ciegas y llegar al punto exacto que se propusiese, indicó:


  —Por aquí, seguidme.


  Y la dantesca procesión de medio dormidos peones con las herramientas al hombro o arrastrando los carros cisternas, siguieron al capataz, a cuyo lado como un hombre más dispuesto a la lucha, caminaba el propio dueño del bosque.


  El siniestro se estaba desarrollando en la parte sudoeste del Estado de Oregón, al pie del gigantesco macizo montañoso Scade Ranger, donde los bosques tupidos, milenarios, formaban una extensa cadena que constituía una buena parte de la mejor riqueza del Estado.


  Una templada corriente procedente del Japón, proporciona a Oregón un clima templado y húmedo con abundantes lluvias, lo que hace que en toda la parte oeste del Estado y bastante al interior, los bosques se desarrollen con una fertilidad asombrosa.


  Y parece inaudito pensar que tras más de un siglo de talar árboles y árboles por miles de millares, aún existan extensas zonas de pinos y abetos, donde no llegó a penetrar el hacha esgrimida por la mano del hombre.


  Cuando los leñadores se corrieron hacia dicho Estado siguiendo las huellas de los pioneros colonizadores, se encontraron con árboles como jamás los concibieran ni en sueños.


  En los lugares de donde procedían, los árboles que midiesen doce pulgadas de diámetro en su base eran considerados como una buena presa, pero allí en Oregón, esta clase de habitantes del bosque era despreciada por poco rentable, ya que existía el abeto «Douglas», o el pino «Sugur», que alcanzaban una altura de trescientos pies y medían diez pies de diámetro.


  También existía un colosal ejemplar de árbol considerado el más viejo del mundo. Se trataba de los árboles denominados «Redwood», cuya base mide cuarenta pies y se elevan a más de cuatrocientos de altura.


  Sólo contemplado de cerca estos colosos que se consideran originarios del nacimiento de la tierra, se puede admitir su impresionante existencia.


  Los leñadores, en el último tercio del pasado siglo, eran numerosos y enamorados de su profesión. Quizá porque desde niños habían vivido con el hacha de doble filo en la mano, sentían una extraña devoción por su oficio, y así, cuando se corrió la voz de que Oregón era el paraíso de los leñadores, éstos marcharon hasta dicho Estado, dispuestos a demostrar que para su esfuerzo y su maestría no había gigantes arbóreos que se les resistiesen.


  Hombres primitivos, con más fuerza en los músculos que luces en el cerebro, poseían un dios especial al que rendían culto.


  Así como los vaqueros de Texas tenían por ídolo a su precursor Pecos Bill, el gigante que cabalgaba sobre las nubes, tajaba montañas, desviaba ríos y se alimentaba de escorpiones y serpientes, así ellos tenían su ídolo en el precursor de los taladores.


  Según la leyenda, su nombre era el de Paul Bunyam, el cual, al emigrar rastreando lugares a propósito para desarrollar sus actividades, llegó a Oregón con su equipo y allí asentó sus reales, después de haber recorrido diversos Estados en busca de algo que había soñado.


  Se cuenta que era un gigante extraordinario, desarraigaba los árboles más milenarios y tupidos con el mismo esfuerzo que otro hombre podía desarraigar unas matas de artemisa; derribaba un acre de bosques de un solo golpe de su colosal hacha y cuando alguna montaña le salía al paso, las arrancaba de cuajo como si fuesen leves terrones de tierra.


  Poseía un, buey llamado «Babe», que arrastraba cargas de leña que no las hubiesen movido dos locomotoras juntas y secaba los riachuelos con sólo pasar por encima la lengua.


  Como su más asombrosa hazaña, cuentan que para facilitar el desmonte y el transporte de la leña por él cortada, abrió la «Garganta de Columbia», y luego amontono toda la tierra de aquella parte del Oeste, hasta formar la Cordillera de las Cascadas.


  Y como los leñadores trataban de emular sus hazañas en lo que sus fuerzas humanas les permitían, puede suponerse la clase de hombres que eran aquellos rudos leñadores del último tercio del pasado siglo.


  Dotados de una fuerza y un vigor poco común, resistían un trabajo agotador de sol a sol y cuando surgía alguna apuesta respecto a su resistencia o habilidad en el oficio, su amor propio se encendía al máximo y más de una vez se habían producido lances trágicos a causa de tales rivalidades.


  Una de sus apuestas favoritas, quizá la que constituía el máximo de su habilidad y precisión, era derribar un árbol de trescientos pies y señalar de antemano dónde había de inclinarse y en qué sitio justo había de caer el tronco.


  Para ello, medían la distancia, calculaban el efecto de la caída y clavaban una estaca en la tierra, diciendo muy ufanos;


  —Aquí mismo ha de caer el árbol y machacar la estaca con el borde de la copa.


  Y el árbol caía matemáticamente en el lugar señalado con la estaca. Una desviación cualquiera, hacía perder la apuesta al que la aceptaba.


  Y si se trataba de demostrar no sólo habilidad, sino un valor rayano en el heroísmo, entonces había que seguir su actuación cuando en la época del deshielo, los ríos crecían y los enormes troncos eran lanzados a sus vertiginosas corrientes rumbo a las serrerías.


  Entonces, calzados con enormes botas cuyas suelas y tacones estaban orladas de agudos pinchos y vestidos con sus camisas de franela de chillones colores, se lanzaban a la corriente en pie sobre los gruesos troncos, en los que clavaban los pinchos de sus botas y así, saltando de tronco en tronco, desafiando la débil estabilidad de la tromba maderera, seguían río abajo, cuidando de que no se produjesen atascos que impidieran el libre curso por el río.


  Y si algún atasco se producía entonces, con riesgo de caer sepultados entre los flotantes maderos, aplicaban cartuchos de dinamita, hacían estallar el atasco y continuaban aguas abajo, realizando equilibrios sobre los redondos troncos de los árboles.


  Estaban bien pagados, por regla general salían poco de los bosques y no tenían muchas ocasiones para gastar lo que con tanto esfuerzo ganaban, pero cuando llegaba la buena época y se realizaban las conducciones, una vez entregada la remesa, se volvían salvajes, asaltaban los bares y garitos de los poblados, gastaban sus ganancias sin tasa, bebiendo y jugando como locos, hasta que se quedaban sin un solo centavo, y había que ir recogiéndoles como fardos, para hacinarlos en las carretas y devolverles a los bosques a empezar de nuevo su vida.


  Algunos, muy pocos, se mostraban parcos y ahorraban dinero. Eran hombres maduros, que habían dejado sus familias lejos y que ansiaban volver junto a ellas con unos cuantos miles de dólares en los bolsillos, para emprender por su cuenta una nueva vida y poder estar cerca de los suyos.


  Pero éstos eran los menos. La mayor parte eran hombres jóvenes, sin lazos familiares que les oprimiesen, y otros de más edad que nunca habían querido someterse al yugo de una mujer única y campaban por sus respetos, creyendo que de aquella manera gozaban mejor de la vida.


  Fuese como fuera, eran hombres seleccionados físicamente para desarrollar un trabajo tan duro y tan aislado como aquél.


  Cuando la sangre se les subía a la cabeza y perdían el control de sus nervios, eran tremendamente peligrosos en una pelea, pues acostumbrados a manejar aquellas grandes y pesadas hachas de doble filo, que podían cortar un papel de fumar, no dudaban en atacar y defenderse con aquellas tremendas armas y los resultados de tales peleas siempre eran mortales.


  Pero, en cambio, eran generosos, abnegados, cuando ocurría una catástrofe y se precisaba la ayuda de hombres bravos y de buena voluntad. En estos casos rivalizaban en valor, en heroísmo, se jugaban la vida con desprecio por cumplir la misión que se solicitaba de ellos y nunca se vanagloriaban de lo hecho. Habían cumplido un deber y esto era suficiente para enseguida olvidarlo.


  * * *


  Los cuernos seguían sonando lúgubremente; sus bramidos surgían por todos lados, pero siempre marcaban un número igual de toques y una pausa idéntica. Esto quería decir que desde cualquier bosque que vibrasen los cuernos, siempre indicaban una misma dirección a seguir, para que nadie se confundiese y se desorientara en aquel inmenso laberinto de gigantes del bosque.


  El aire empezaba a oler a madera quemada, pero a pesar de la oscuridad, aún no se captaba resplandor alguno del incendio y los hombres caminaban como topos, chocando con los troncos, cuando la claridad de las lámparas no llegaba a la zona por donde avanzaban.


  —¡A la derecha! —rugió Smoking—. Bordead el ribazo que se alza en este lado. Llegaremos antes.


  Los peones obedecieron las órdenes; no veían el ribazo, pero cuando el capataz había dicho que allí estaba, seguro que estaba allí.


  Y en efecto, los más avanzados tropezaron con el obstáculo y se ciñeron a él para bordearlo.


  Por la izquierda brillaron súbitamente, como extrañas luciérnagas, unos puntos amarillentos que se movían rítmicamente; eran peones de otras parcelas que convergían con los de Josiah, siguiendo la trayectoria que las llamadas les marcaban.


  No tardando mucho, se abarcaron los primeros resplandores del incendio. Por entre el frondoso ramaje de los altos abetos y los apretados pinos surgían ráfagas levemente rojizas, que temblaban entre las ramas y las aureolaban suavemente de tonos rosados.


  El aire era más denso en olor a madera ardiendo; el ambiente, antes agradable, se iba caldeando por momentos y ahora el aire, al soplar, en lugar de acariciar la piel la calentaba de un modo molesto.


  Había llegado el momento de sudar. Los peones se desabrochaban los cuellos de las camisas mostrando sus renegrecidos torsos y se echaban los sombreros hacia atrás, para evitar que el sudor de sus frentes resbalase por sus mejillas; habían llegado a las puertas del infierno y se preparaban para penetrar en él valientemente.


  Ahora, entre los huecos que dejaban libres los gruesos troncos, se empezaba a contemplar el incendio. Una alfombra de ramas y hojas ardiendo formaba un tapiz por el que nadie sería capaz de atravesar, en tanto que hacia las alturas, enroscándose a los duros troncos como sierpes monstruosas, las llamas se retorcían, se elevaban y ganaban las altas copas, donde el tupido ramaje ofrecía mayor expansión al incendio.


  Smoking, con desprecio de su vida, se inclinó para pasar entre dos árboles apresados por las llamas y echó un vistazo al fondo. Ahora, a la luz del siniestro, se podía apreciar su magnitud y su desarrollo.


  El viento soplaba del oeste, no muy fuerte, y el rudo capataz, llamando a sus hombres, ordenó:


  —Alejaos hacia ese lado un centenar de yardas y empezad a derribar árboles. Vosotros, abrid una zanja por delante de los árboles que éstos vayan talando y los de las cubas estad atentos a las llamas cuando asomen por ese lado. Rociad inmediatamente de agua los lugares por donde trate de avanzar el incendio, a ver si al menos por este lado levantamos una barrera que corte su trayectoria.


  Nuevos equipos acudían a prestar ayuda. Las voces, las órdenes, los gritos, los avisos de peligro poblaban la zona siniestrada, aumentando aún más lo trágico del cuadro, pero aquellos gritos y aquellas órdenes eran una garantía de ayuda, un movimiento bravo de solidaridad, un esfuerzo titánico contra uno de los más poderosos elementos de la naturaleza, al que se atrevían a desafiar con orgullo, seguros de que al final la victoria sobre el monstruo encendido sería suya.


  Las llamas crepitaban, las hachas silbaban como serpientes irritadas al caer con energía sobre los troncos para ser abatidos, las mangueras vomitaban agua sobre los focos más peligrosos y amenazadores y la más espantosa confusión reinaba en un perímetro de una milla a la redonda.


  Nadie podía precisar el número de hombres que en aquellos momentos luchaban denodadamente con el siniestro, pero todos estaban seguros de que no habría faltado ni un solo peón a la lista, aunque entre algunos madereros existiesen rencillas o roces por cuestión de negocios.


  Estas minucias quedaban olvidadas a la hora del peligro, peligro que podía ser común a todos, si no se le atajaba, y a veces se podía comprobar que el más enemigo del siniestrado, era el que más bravamente luchaba para salvar los intereses del rival.


  De vez en vez, algún peón retrocedía acusando quemaduras o lesiones al ser alcanzado por un haz de ramas encendidas; alguien, atento a estos accidentes, se apresuraba a aplicar ciertas pomadas contra las quemaduras y, una vez vendado el peón, volvía a la lucha como si nada hubiese sucedido.


  El titánico esfuerzo de aquellos gigantes del bosque iba ganando la victoria al fuego. Este, rugiendo amenazador, llegaba a ciertas zonas donde le habían hecho el vacío y, al no poder avanzar, rastreaba por la tierra, tratando de abrasar hasta las más insignificantes briznas a su alcance, para terminar por languidecer y dejar de constituir peligro en aquella parte.


  Y en este colosal esfuerzo, el día empezó a romper y los primeros resplandores del alba se confundieron con los del siniestro.


  Capítulo II


  UN INTRANSIGENTE


  El fuego se había declarado en la parte este del inmenso bosque, cuya propiedad casi en su totalidad estaba repartida entre ocho madereros.


  La parte siniestrada, la más próxima al macizo montañoso, pertenecía a Joe Newton y no era de las más extensas. Sin embargo, abarcaba una extensión de veinte millas de largo por doce de ancho y estaba muy poblada de magníficos ejemplares de árboles.


  Esta era la segunda vez que manos criminales habían intentado arrasar su parte de bosque. La primera ocurrió seis meses atrás y, en este tiempo, se habían producido otros seis incendios, algunos de proporciones aterradoras.


  Los madereros se sentían hondamente alarmados por aquellos ataques masivos a sus propiedades y no sabían a qué atribuirlos.


  De haberles amenazado previamente si no abonaban determinadas cantidades, se hubiese admitido que se trataba de un chantaje, pero nadie les había pedido un solo dólar y, sin embargo, los incendiarios acechaban en la sombra y en cuanto encontraban una ocasión propicia, daban señales de vida de un modo devastador.


  Al principio, se creyó que podía ser obra de algunos cazadores furtivos que se adentraban en el bosque y encendían fogatas que luego descuidaban, sin preocuparse del daño que podían causar, pero más tarde se desechó esta idea, dada la cantidad de siniestros que se sucedían y que tenían con el alma en vilo a docenas y docenas de hombres, viviendo pendientes de aquellos devastadores actos de sabotaje.


  Los dueños del bosque, más que alarmados, celebraron varías reuniones para tratar de aquel gravísimo peligro y ver de tomar medidas para evitarlos y, sobre todo, para cazar a los incendiarios. La única solución que encontraron fue destacar cada maderero tres o cuatro peones de sus equipos y formar con ellos unas rondas volantes que se adentrasen en las entrañas del bosque, vigilasen con celo y viesen de cazar a tan invisibles enemigos.


  Para estimular su celo, se les había prometido a cada uno una buena gratificación si cazaban a algún miembro de la cuadrilla que cometía tales actos, pues sospechaban que no se trataba de un lunático aislado, sino de gente organizada que sabía moverse en aquel laberinto y burlar a sus perseguidores.


  En una ocasión, uno de los vigilantes logró descubrir a un intruso en la maraña del bosque. Le persiguió sañudamente a través de los árboles, se cambiaron intensos disparos y el peón cayó gravemente herido, pero su agresor también había caído en la lucha.


  Así lo aseguraba el herido con energía, pero cuando se efectuó un intenso registro en la zona de la lucha, si bien se comprobó que había manchas de sangre, no se encontró el cuerpo del caído, lo que hacía suponer que o sus heridas no fueron graves y pudo escapar, o que sus compañeros se habían llevado su cuerpo antes de que los madereros lo recogiesen y pudiesen identificarle.


  Pese a aquel nada despreciable cuerpo de vigilantes, los siniestros continuaron. Parecía como si los chantajistas supiesen por dónde se movían sus enemigos para golpear con saña en lugares opuestos.


  A veces, se sospechó que debido a roces más o menos fuertes entre algunos propietarios del inmenso bosque, los incendios fuesen provocados por los sospechosos en la pugna, pero como unos y otros habían sido víctimas del fuego y tanto éstos como los que no se llevaban mal con nadie habían sido atacados, se llegó a la conclusión de que se trataba de un ataque general, sin discriminaciones entre los madereros, pero esto no aclaraba el objeto de tales ataques.


  Esta vez el siniestrado sufría el segundo golpe en menos de medio año. Del primero no salió muy mal librado, pues se pudo dominar con pocos daños, pero este segundo era más importante y amenazaba con convertir en cenizas una buena extensión de su propiedad.


  Todos los equipos trabajaban denodadamente. Pese a su dura resistencia, sudaban como condenados, estaban negros del humo y de los residuos de los árboles calcinados y ya cuatro peones habían sufrido lesiones o quemaduras, al excederse en su tarea apaciguadora del incendio.


  Ahora, a la luz del día, trabajaban con más desahogo, ya que veían por dónde podían moverse, pero su viril esfuerzo empezaba a decrecer debido al cansancio de cinco horas nocturnas de brega.


  Sin embargo, no perdían los ánimos. Los cubos cisternas se habían agotado varias veces y los peones tuvieron que ir en busca de los arroyos que se deslizaban por entre la hierba.


  Cuando regresaban para seguir atacando las llamas, los peones, como fieras sedientas, se lanzaban a las mangas, se ponían delante para recibir la dura caricia consoladora del agua y, chorreando, volvían a su faena.


  Por fin, a media mañana, el fuego pudo considerarse si no dominado, localizado. Los peones, ya expertos en la materia, desdeñaron atacar el fuego en su entraña, pues además de peligroso era estéril; se limitaron a trazar un amplio círculo en torno a la zona ardiente y derribar árboles, cavar zanjas, lanzar paletadas y paletadas de tierra cuando el fuego avanzaba rastreando el terreno para cortarle el paso, y así habían terminado por levantar un enorme foso circundante, dentro del cual se consumía todo lo que no pudo ser atacado en su avance.


  Cuando aquellos rudos hombres se convencían de que ya su esfuerzo no era necesario, se dejaban caer exhaustos en la hierba y se retorcían en ella, cuando no caminaban tambaleantes hacia los arroyuelos, para hundir sus secas fauces en ellos y recibir el consuelo del agua, refrescando sus gargantas y sus cabezas, que ardían tanto como si parte del incendio se hubiese concentrado dentro de ellas.


  Más tarde el dueño de la parcela siniestrada, tratando de conservar una serenidad que estaba muy ausente de él, ordenó que se preparase en el vano donde se levantaba su cabaña café y tocino frito con tortas, para todos los peones que habían intervenido en atacar el fuego.


  Todos estaban extenuados y bien merecían aquel pequeño refrigerio, único que podía brindarles en aquellos momentos tan desquiciados.


  Mientras el peonaje era servido en el vano, Newton invitó a los dueños de las demás parcelas, que habían contribuido a sofocar el incendio, a que pasasen al comedor, donde también les sería servido un desayuno de circunstancias.


  La esposa y la hija del siniestrado, procurando mantenerse enteras ante la catástrofe, fueron las encargadas de servir a sus improvisados huéspedes.


  Todos aparecían sucios, tiznados, algunos con las camisas desgarradas, los cabellos revueltos y los rostros sudorosos, pero esto carecía de importancia. Allí se rendía agradecimiento a hombres bravos y enteros y no a figurines de sociedad.


  Mientras desayunaban, Josiah trató de averiguar cómo se había descubierto el incendio, y Newton repuso:


  —Lo descubrió uno de los vigilantes que patrullaban por esta zona. Dice que no notó nada, pero que escaló un ribazo para echar una mirada en la oscuridad y que entonces, en el hoyo que forma esta parte siniestrada, descubrió un resplandor que empezaba a adquirir proporciones alarmantes.


  «Descendió del ribazo y corrió al lugar donde descubriera el resplandor. No vio ser humano alguno, pero sí el brasero, que ya se había formado en el hoyo y que se corría de una manera veloz. Dice que su impresión era como si tras prender una buena hoguera, hubiesen derramado petróleo para que el fuego se corriera más rápido y el siniestro alcanzase proporciones aterradoras.


  «Fue entonces cuando, comprendiendo que nada podía hacer por sí solo para sofocar aquel foco de fuego, apeló al cuerno de caza para provocar la alarma.


  Josiah, mordiéndose el bigote, comentó:


  —Muy interesante ese detalle, pues si se confirma habrá aclarado de una vez que no se trata de casos de imprudencia por parte de cazadores furtivos, ni son incendios provocados por el calor y la sequía. Entonces habrá que admitir que se trata de un verdadero y bárbaro ataque y habrá que estar al tanto a ver cuándo los chantajistas dan la cara y qué es lo que piden.


  —Cuando eso llegue —comentó uno con sarcasmo—, sólo les podremos ofrecer como compensación toneladas de carbón o de cenizas. Las pérdidas que entre todos llevamos sufridas ascienden ya a muchos miles de dólares y si esto no se puede cortar, todos nos vamos a ver en la ruina. Por mi parte creo que si alguien me hiciese una oferta por la mitad de lo que vale mi bosque, se lo cedía ahora mismo.


  Jerry Heflen, otro de los madereros, aunque no de los más poderosos del bosque, intervino para decir:


  —No hay que ser cobardes, pues si bien nos están causando pérdidas apreciables, un día u otro esto tendrá que dar el estallido final y terminar. Yo no cedería mi bosque con esas pérdidas, a pesar de todo, e incluso le diré más: si tuviese dinero suficiente y alguien pretendiese vender a tan bajo precio, no tendría inconveniente en comprar. Quizá sería un albur, pero estoy seguro de que a la larga ganaría mucho más.


  —Creo que no es oportuno hablar de esas cosas. De hombres viriles como nosotros hay que esperar todo menos el desaliento y la humillación. Lo que se impone es estudiar a fondo el asunto, buscar otra manera de investigar el caso. Todo esto es muy misterioso y tiene que haber algo oculto debajo, una raíz misteriosa que en algún momento habrá de salir a la luz. Con incendiar nuestros bosques solamente no ganan los saboteadores y se exponen a que algún día puedan ser descubiertos. Lo que sea, debe estar incubándose y en algún momento tendrá que salir a flote.


  —Si sale cuando ya nada podamos hacer, poco vamos a ganar unos y otros.


  —Cierto, y los que manejen esto deben tenerlo en cuenta.


  Otro intervino para decir:


  —Lo malo es que la «Canadian Company», en la que tenemos suscritos seguros de siniestro, no sólo se ha alarmado con lo que sucede, sino que ya parece dispuesta a rescindir contratos, a aumentar considerablemente las primas o a declararse en quiebra. Lleva pagado mucho dinero en poco tiempo y su capital social flaquea a pesar del apoyo financiero que le presta James Bird a su yerno, como presidente que es de la compañía. Parece ser que Bird asegura que su dinero lo ha ganado para gozar de él y que lo gocen los suyos, pero no para que quede enterrado estúpidamente entre montones de árboles quemados.


  »Ahora la compañía tasará las pérdidas y lo hará lo más bajo que pueda. Si no estamos conformes con la tasa, nos dirán que o aceptamos lo que buenamente nos den, o declaran en quiebra la compañía y lo perderemos todo. Y será inútil apelar, pues la financiación que Bird hace es extraoficial, en obsequio de su yerno, y por lo tanto no se le pueden exigir a él responsabilidades ni compensaciones.


  Heflen no pudo permanecer callado ante el comentario y repuso:


  —A Bird le está bien empleado todo lo que le pasa. Se empeñó en casar a su hija con ese figurín y le va a costar un ojo de la cara mantener el tipo, con un yerno muy presumido, pero que está demostrando que para los negocios es un pez frito.


  Nadie quiso hacer coro a Heflen en su comentario y Josiah sonrió de un modo expresivo. Estuvo a punto de decir que el maderero se expresaba de aquella manera despectiva hacia el joven y su suegro porque éste se había opuesto a que su hija Tanagra se casase con el hijo de Heflen.


  Pero como aquello era un asunto personal de ambas familias, que nada tenía que ver con lo que a ellos les estaba ocurriendo, no quiso enzarzar la discusión por derroteros que nada iban a resolver.


  Sin embargo, apuntó una idea:


  —Creo que sería conveniente una reunión, con los elementos responsables de la compañía, para estudiar este diabólico caso. A fin de cuentas, a la «Canadian Company» le interesa tanto como a nosotros el asunto y el modo de resolverlo.


  Heflen volvió a intervenir enojado:


  —No seré yo quien acuda a esa reunión que no va a resolver nada y que les va a dar la sensación de que vamos como quien pide una limosna. Estoy convencido de la inutilidad de esa gente para regir una empresa tan delicada y a menos que Bird esté dispuesto a dejarse sangrar por el petimetre de su yerno, la compañía quebrara y nosotros habremos estado pagando primas para, a última hora, salir con las manos en la cabeza.


  Josiah se incomodó al oírle hablar así y repuso:


  —Acudirá o no a esa reunión si se celebra, pero nosotros sí acudiremos y estudiaremos lo mejor que se puede hacer, a menos que usted posea ideas tan luminosas que nos resuelvan la situación sin tener que esforzamos en estudiar el problema conjuntamente con quien está interesado igual que nosotros.


  Heflen, nervioso, se revolvió en su asiento.


  —Si tuviese ideas que hiciesen posible acabar con esto, ya las habría expuesto, pues soy tan perjudicado como el que más, pero eso no quiere decir que acepte que esa gente nos resuelva la papeleta.


  »Virgil es una nulidad que no tiene la menor idea de lo que son negocios. El procederá de buena familia, habrá estudiado una carrera como asegura, pero no entiende una palabra de bosques de madera ni de nada que se le parezca.


  »Si ha fundado la compañía de seguros ha sido porque su suegro no le eche en cara que sólo pretende comer a su costa, y acaso le hubiese valido más a Bird porque le habría salido más barato.


  —Ese es un asunto del que ni usted ni yo podemos hablar —insistió Josiah con energía—, porque tampoco entendemos nada de organizaciones extrañas a nuestro negocio. Cuando Bird consintió en financiar la compañía, algo vería en ella y en Virgil al acceder. Nadie iba a suponer que los siniestros se multiplicasen contra toda lógica y les pillase por medio como a nosotros.


  Cuando yo tenga pruebas que me convenzan de que sirve o no sirve (me refiero a nuestros intereses), podré hablar con conocimiento de causa. Y me permito aconsejarle que no mezcle asuntos de índole personal con algo tan sagrado y valioso como son los intereses de todos en general.


  Heflen saltó como una traca:


  —No mezclo asuntos personales, señor Plummer. Si mi hijo y la hija de Bird no llegaron a entenderse para llegar a ser marido y mujer, fue algo particular de ellos y la verdad es que me alegré mucho de que esas relaciones no cuajasen, pues no me gustan las nueras presumidas, cursis y tontas, ni los consuegros faltos de vista para saber aconsejar a los yernos lo que deben o no deben hacer.


  »En este asunto me ciño a lo que nos sucede. La compañía adquirió unos compromisos con nosotros y debe cumplirlos; si no lo hace yo, si me siento perjudicado, llevaré el asunto donde tenga que llevarlo, pero les obligaré a cumplir sus compromisos y no tengo por qué buscar componendas con ellos… ¿Está esto claro?


  Todos se encogieron de hombros. Estaría claro, pero ninguno dejaría de apelar a cuanto fuese posible para buscar una solución a tan grave problema.


  Fue Josiah quien inició el desfile, diciendo:


  —Señores, creo que todos estamos demasiado cansados y nerviosos para poder discutir con serenidad un asunto tan grave y complicado. También nuestros hombres deben estar deshechos y hay que darles un breve descanso.


  Newton, visiblemente emocionado, se dirigió a todos con mirada acuosa y dijo roncamente:


  —Les estoy sumamente agradecidos por la cooperación que nos han prestado para evitar que tanto yo como los míos nos viésemos sumidos en la ruina de repente. Sé que esto, a más de esfuerzos, sudores y hasta heridos, ha costado un buen puñado de dólares, y no sé cómo darles las gracias por todo.


  —No se hable de eso, Newton. Otras veces nos tocó a nosotros ser golpeados y ustedes acudieron a ayudarnos a remediar el siniestro, o a paliarlo al menos. En una comunidad tan bien avenida como la nuestra, esto vale más que un puñado de dólares perdidos. A fin de cuentas, que todas las pérdidas a sufrir sean éstas.


  Los madereros abandonaron el comedor y salieron al vano. Casi todos los peones yacían tumbados cara al sol, incapaces de moverse. Pero la llamada de sus patronos fue imperiosa y todos, perezosamente, se levantaron para tomar cada uno el rumbo de sus lugares de trabajo.


  Cuando llegaron a su parcela, Josiah llamó a Smoking, el capataz.


  —¿Cómo andan nuestros hombres?


  —Jack está herido en un brazo. Le cayó encima una rama encendida y por milagro no se lo abrasó.


  —Que lo atiendan debidamente y, si es preciso, que le lleven al poblado a que le vea el médico. En cuanto a los demás, que descansen por hoy. Cobrarán sus jornales como si hubiesen trabajado para mí.


  —Gracias, patrón. Bien les hace falta, pues están agotados a pesar de su fortaleza.


  —Lo sé. Este trabajo de combatir incendios es muy duro y muy peligroso.


  —Lo estamos aprendiendo por propia experiencia, patrón. Me pregunto a quién le va a tocar ahora.


  —Yo también, pero ¿cómo es posible saberlo?


  —No lo sé. Sin embargo, creo que nadie ha estudiado a fondo este asunto. Dice el refrán que los árboles no dejan ver el bosque y, en esta ocasión, nunca mejor aplicado.


  —¿Qué quieres decir? No te entiendo.


  —Simplemente una cosa. Si se tratase de chantajistas, lo lógico sería que tras un par de golpes o tres, hubiesen dado la cara exigiendo una cantidad a cambio de dejar tranquilos sus árboles, pero no lo han hecho y esto parece indicar que la verdad de estos ataques a los bosques es una cortina de humo para encubrir la verdadera finalidad de su plan y desorientar a todos.


  El maderero, tras meditar sobre las palabras de su capataz, repuso:


  —Admitiendo que tus sospechas puedan ser ciertas, ¿qué es lo que pretenden y por qué nos atacan?


  —Ese es el misterio. La idea que les mueve debe ser más profunda y diabólica. Nos atacan para disimular.


  —¿Disimular el qué?


  —Que ese ataque, en el fondo, pueda ir dirigido a alguien que pueda tener conexión con esto.


  —Eso es absurdo. Nosotros somos independientes.


  —Cierto, pero al paso que a ustedes les originan pérdidas cuantiosas, hay alguien que también las está sufriendo de rechazo y se ve tan amenazado o más que todos ustedes.


  —¿Quién?


  —La «Canadian Company». ¿No sé ha dado cuenta que ha tenido que desembolsar muchos miles de dólares para pagar seguros y que, según se rumorea, está en una situación delicada, porque se ve amenazada de quebrar si esto continúa mucho tiempo?


  Josiah abrió los ojos desmesuradamente al oír la opinión de su capataz. No había pensado ni remotamente en que la compañía también se viese atacada indirectamente por los siniestros y ahora la observación de Smoking le abría los ojos y le obligaba a no desdeñar tal suposición.


  —Es algo a estudiar, Smoking. Te agradezco que lo insinuases, pues es algo en lo que no había pensado, aunque la verdad es que no veo la conexión entre ambas cosas, pero cuando no se ven soluciones adecuadas, no se puede desdeñar cualquier posibilidad, aunque parezca absurda. Creo que si los ataques tuviesen por finalidad arruinar a la «Canadian Company», debe haber otros procedimientos más directos y menos expuestos que los que esa gente está empleando.


  —Nos están agotando con estos ataques, aparte de que un día nos sorprenderán por casualidad y algunos podemos morir achicharrados.


  —Tienes razón. No se puede jugar con la vida de la gente por planes egoístas. Hay cosas que tienen un límite y ésta debe tenerlo.


  Josiah se separó de su capataz para volver a su cabaña, pero esta vez lo hacía más preocupado que nunca.


  Un hombre inferior a él en cultura y luces había tenido una intuición que nadie más había sentido y merecía la pena tenerla en cuenta y estudiarla. Si no lo lograba solo, requeriría la ayuda de alguno de sus convecinos, a ver si sacaban alguna conclusión.


  Y preocupado se encerró en su despacho.


  Capítulo III


  UN PLAN DEMASIADO AMBICIOSO


  La historia que había servido a Smoking para apuntar la posibilidad de que, aunque de modo inocente estuviese implicada en tan agrios sucesos la «Canadian Company», era la siguiente:


  James Bird era un rico hacendado que, aparte de haber heredado de su familia una buena cantidad de dinero, supo con su audacia, su acometividad y su sentido práctico de los negocios, acrecentar sus caudales hasta convertirse en uno de los hombres más ricos de la región. Poseía en Eugene una magnífica villa en la que vivía en compañía de su esposa y de su hija Tanagra, una preciosa muchacha morena, airosa, esbelta, de cabello negro como el ala del cuervo, de ojos brillantes, con sedosas pestañas y de labios rojizos, ocultando una doble hilera de dientes pequeños, blanquísimos y uniformes.


  Tanagra era elegante y atractiva, sabía vestir con gracia, no ya por el valor de la ropa, sino por el aire aristocrático que sabía imprimir a sus atuendos, y era una de las muchachas más admiradas y solicitadas de la región.


  A Eugene había ido a parar, como subdirector del Banco Ganadero de aquella parte del Estado, Virgil Bogad, un muchacho de excelente presencia, varonil belleza y por la carrera que llevaba hombre no sólo culto sino impuesto en las finanzas.


  Y como daba la casualidad de que el padre de Virgil y Bird habían sido grandes amigos en vida del primero, la amistad se reanudó con el hijo y éste frecuentó la villa de Bird y pronto fue uno de los íntimos de la casa.


  Virgil, si no era rico, había heredado una pequeña fortuna de su padre y como era listo, trabajador y acometedor, pronto se abrió paso, sobre todo en las finanzas, trabajando junto a un agente de bolsa del que aprendió muchas cosas muy prácticas para su ascenso en la vida.


  Más tarde ingresó en un Banco como contable y por sus méritos y sus iniciativas fue ascendiendo, hasta ser nombrado subdirector del Banco de Eugene.


  Pero la lógica ambición del joven era llegar más lejos, emanciparse de tener que trabajar para los demás cuando podía hacerlo para sí propio, y fue entonces cuando, cambiando impresiones con Bird, le expuso algunos de los proyectos que había concebido, seguro de que alguno bien estudiado y llevado con entusiasmo podía rendir un buen interés.


  Bird, como buen negociante, se sintió inclinado hacia el joven y sus proyectos. No le parecía mal que volase por su cuenta, como él lo había hecho, y concibió la idea de ayudarle, siempre que la ayuda ofreciese garantías de éxito.


  Esta vieja amistad de ambas familias, el trato frecuente de Virgil con Tanagra, su exquisita educación, que le servía para saber tratar a la muchacha con la distinción y la galantería a que ella estaba acostumbrada, fueron aproximando a los dos jóvenes, no sin que Bird se diese cuenta de ello, pero sin que el viejo negociante pareciese darse por aludido de aquella intimidad que en cualquier momento podía desembocar en un compromiso amoroso.


  Pero esto no preocupaba poco ni mucho al rico hacendado. Ni él sentía ambiciones de dinero respecto a su hija, que era su única heredera, ni Virgil era un busca dotes cualquiera. Si no era tan rico como él, poseía audacia y visión de los negocios para levantarse a pulso y esto era lo que le gustaba del muchacho. Lo mismo que él tuvo coraje para subir a pulso los peldaños de la vida y de la riqueza, quería que quien un día se casase con su hija, poseyera su mismo espíritu y demostrase que valía por sí solo para seguir sus propias huellas.


  La sociedad distinguida de la capital no era demasiado amplia. Había gente acomodada, hombres que habían hecho fortuna con los sembrados, con las granjas y con el tráfico de mercancías, pero en su mayor parte era gente llana, sencilla, familias agradables, pero sin un gran refinamiento social.


  Por entonces se encontraba en Eugene, tratando de terminar una carrera que no acababa nunca porque los estudios eran medicinas amargas que le costaba trabajo digerir, Melvin Heflen, el hijo del maderero Jerry.


  Jerry se había obstinado en hacer de su hijo un hombre destacado y de mundo. Ganaba lo suficiente con su trozo de bosque para darle una carrera que le destacase en sociedad, pero su capital no era una mina de la que se podía extraer oro todos los días sin ver el fondo.


  Melvin tenía un carácter desenfadado, bullicioso, le gustaba divertirse, figurar en todas las fiestas y darse aires de millonario a quien no le hiciese falta trabajar para ganar dinero, porque su padre poseía un trozo de bosque.


  No opinaba lo mismo Heflen, quien estaba ya cansado de soltar dinero para una carrera que no terminaba nunca y para mantener el boato de su hijo.


  Dado que Melvin frecuentaba las fiestas y los lugares donde alternaba la gente pudiente, había trabado amistad con Tanagra, a la que perseguía y requebraba sin descanso. Le gustaba la muchacha y le gustaba la fabulosa fortuna de su padre.


  A ella, en principio, le hacían gracia las asiduidades de Melvin y el ingenio que derrochaba para hacerse grato a ella, pero Melvin no sabía calibrar las distancias, no se daba cuenta de que lo poco agrada y lo mucho cansa y así llegó un momento en que a ella el hijo del maderero se le hizo empalagoso y empezó a rehuir discretamente su compañía.


  Melvin, vanidoso, llegó a creer que había impresionado lo suficiente a Tanagra para conquistar su amor y se propuso asaltar la fortaleza en el momento más propicio.


  Este momento lo precipitó Heflen durante las vacaciones, cuando Melvin tuvo que ir al bosque a pasar una temporada con sus padres, pero llevando en el bolsillo diversos suspensos en asignaturas que ya habían sufrido el mismo proceso negativo.


  Jerry se enfadó mucho y, de modo tajante, dijo:


  —¿Sabes lo que he pensado, Melvin? Pues que ya estoy harto de gastar dinero contigo, y he decidido cortar por lo sano. Se acabaron los libros y con ellos las diversiones y te quedarás aquí a pelear conmigo dentro del bosque y a imponerte en su mecánica. Ya que no sirves para ingeniero, al menos que valgas para ser un maderero.


  —Pero, padre —repuso Melvin—, yo me he divertido, pero también estudié. Lo que sucede es que allí en Eugene los profesores son extremadamente exigentes y por el menor error te suspenden. Yo te prometo…


  —No prometas nada. He olvidado las muchas promesas que me has hecho y no has cumplido. Jamás valdrás para ganar por tu propia cuenta un centenar de dólares y me pregunto con qué pensarás mantener a una mujer el día que decidas casarte, si no soy yo el que mantiene tu hogar, y eso no. El mío no lo mantuvo nadie más que yo, y mi hijo tiene que seguir mis huellas.


  Entonces Melvin tuvo una idea que expuso con desparpajo:


  —No te inquiete eso, padre. Creo que voy a tener una esposa que no necesitará de mis ingresos ni de los tuyos, porque a su padre le sobran los miles de dólares para empapelar las habitaciones de su villa, con ser ésta casi un palacio.


  —¿Tú? ¿Quién es ese mirlo blanco?


  —Tanagra, la hija de James Bird.


  —¿Cómo? ¿Es que la muchacha se ha encaprichado de ti?


  —Eso me parece, padre. Le es muy grata mi compañía y pasamos muchos ratos juntos. Creo que no sería mal negocio que me casara con ella.


  —¿Tú crees que su padre lo consentiría?


  —¿Por qué no? ¿Soy acaso un patán a quien no se le puede presentar en ningún sitio?


  —No me refiero a eso, sino a la disparidad de posición. Bird es millonario y yo vivo de este pequeño trozo de bosque, que si da para vivir con holgura, significa muy poco al lado de la fortuna de Bird.


  —¿El qué sabe de esas diferencias? Aquí hay madereros cuyos bosques valen una fortuna y él no sabe si el tuyo es pobre o rico. Sabe que tienes una parte de bosque, que me costeas una carrera, que alterno donde ellos y esto les hará creer que tu posición es más brillante de lo que en realidad es. Si llega la hora de echar cuentas, una vez casados será tarde.


  Heflen era avaro, soñaba con llegar a poseer una fortuna que le sacase de las entrañas del bosque, para vivir a lo grande en una gran ciudad, y si su hijo se casaba con Tanagra, sus sueños se verían cumplidos, pues al amparo de su consuegro, podían suceder muchas cosas.


  Y suavizando el tono dijo:


  —Está bien, Melvin, Si en efecto tu amistad con Tanagra es tanta como dices y estás seguro de que ella no habrá de rechazar tus relaciones, adelante. Te concederé un nuevo plazo para que lleves a cabo tu plan, y que tengas suerte en bien de todos, porque si fracasas no van a ser rosas todo lo que encuentres en tu camino.


  Melvin, muy contento, consumió sus vacaciones en el bosque y, cuando llegó la época de volver a la ciudad, se olvidó de los estudios y su padre también. Ahora era más interesante y productivo la posible boda de Melvin con Tanagra, que todos los estudios posibles, por muy brillantes que resultasen.


  Pero la ausencia de Melvin de Eugene había trastornado sus planes sin él saberlo. Durante esta vacación, Virgil encontró la ocasión adecuada para declarar a Tanagra sus sentimientos y ella acepto gustosa las relaciones, previa consulta con su padre.


  Este, al saber las pretensiones de Virgil, preguntó a su hija:


  —¿Estás segura de que le quieres, Tanagra?


  —¿Por qué la pregunta, papá? Si no sintiese hacia él una gran inclinación, no le aceptaría. Sabes que son muchos los que me han pretendido y a todos los he rechazado; eso que algunos se han mostrado más pesados que una manada de moscas frente a un pastel.


  —¿Como ese esperpento de Melvin Heflen?


  —Como ése. Confieso que hubo un momento en que no me desagradaba, pero tú sabes que has hecho de mí una mujer práctica y observadora. He estudiado a Melvin y me ha parecido un presumido, poco amigo del trabajo y menos del estudio y un tipo más dado para no perderse una fiesta que entregarse a algo positivo. Yo estaba segura de que un hombre así no sería un yerno gustoso para ti.


  —Puedes estar segura de ello, hija mía. Si tú sabes algo de Melvin, yo sé más. Yo sé que lleva estudiando doce años y no ha logrado sacar a flote ni la mitad de una carrera que, aún terminándola, si no se estudia con cariño, cuando se termina a trompicones no sirve para nada, porque el poseedor sólo cuenta con un título vacío de contenido personal.


  »Quizá para él y para su padre esa boda constituyese un buen negocio, pero yo no financio nulidades y menos si ha de ser a costa de la felicidad de mi hija. En cuanto a Virgil, nada tengo que oponer, pues aparte de que le conozco hace mucho tiempo, sé cómo se afanó por estudiar y aprender, cómo a pulso se ha ido elevando hasta alcanzar un cargo muy destacable en el Banco, aparte de que es un muchacho con visión de los negocios e ideas muy aprovechables que, puestas en práctica, le elevarían mucho más. Si vuestras relaciones cuajan y te casas con él, yo le ayudaré a que ponga en práctica alguna de sus ideas y estoy seguro de que saldrá triunfante en ella.


  »Así es que, por mi parte, tienes autorización para darle el consentimiento, bien entendido que eres tú y no yo quien debe saber si te conviene o no ese matrimonio. Yo no me opongo a él, porque estimo que has sabido escoger lo mejor, pero no te lo impongo.


  —Gracias, papá. Le daré la contestación y, cuando le acepte, me ha dicho que hablaría contigo.


  —Y yo encantado de hablar con él. Me gustan los hombres que no andan con rodeos.


  Tanagra dio la contestación deseada a Virgil, el cual, gozoso, se dispuso a hablar con el padre de la chica.


  Era hombre metódico, que siempre quería hacer las cosas lo mejor posible.


  Bird le acogió afable y Virgil le dijo:


  —Como ya le ha informado su hija, toda vez que era justo que consultase con usted, he solicitado de ella relaciones amorosas y me ha aceptado como futuro marido. Pero yo deseo que mi intromisión en su familia sea grata para todos y que nadie pueda mirarme como un intruso que pretende algo más que conquistar el amor de su hija. Yo quiero que sinceramente me diga si hay algo en mí que no le agrade en ese sentido. Creo que soy un hombre de intachable conducta, serio, austero, trabajador y bien mirado. Lo único en mi contra es que mi fortuna no está a la altura de la suya, pero creo que estoy capacitado para sostener un hogar dignamente y que a su hija no la falte nada de cuanto ahora goza, o al menos la mayor parte de lo que pueda desear.


  Bird, sonriente, contestó:


  —No te preocupe el detalle, Virgil, pues es el que menos tomo en consideración. Yo busco para mi hija al hombre, no al becerro de oro, y como hombre, aparte de conocerte hace tiempo, sé de tu historial para elevarte en la vida y eso es lo que más me complace. Me gustan los hombres emprendedores como yo lo fui, y constantes en su empeño. No hay nada por mi parte que impida tu matrimonio con Tanagra y puedes estar tranquilo respecto a mi opinión. Lo principal es que os compenetréis y os llevéis como os debéis llevar en la vida.


  —En ese aspecto, puede estar seguro de que me esforzaré en hacer feliz a su hija, pues su felicidad será la mía.


  —De acuerdo, y más adelante hablaremos sobre algunas cosas que me insinuaste en lo que se refiere a negocios. No me desagrada tu cargo de subdirector del Banco, pero me gustaría más que maniobrases por tu cuenta en algún negocio, primero, porque no vivirías supeditado a nadie y segundo, porque un negocio bien enfocado, puede rendirte mucha más utilidad y destacarte más aún en la sociedad. No olvides que vas a ser el hijo político de un hombre a quien consideran muy destacado, y es justo que empieces a ponerte a mi nivel.


  —Ojalá pudiese ser, pero para emprender un negocio de envergadura hace falta mayor capital que yo poseo ahora.


  —Eso no será inconveniente, pues para algo estoy yo aquí. Tratándose de algo que afecte a mi hija, yo no dejaré de echarte una mano, siempre que el negocio a emprender me merezca garantía.


  —Eso podríamos estudiarlo.


  —Lo haremos más adelante, Virgil. Entre las ideas que apuntaste, hay una o dos que me agradan y quizá alguna de ellas sea la que debas emprender. Pero como de eso habrá tiempo de hablar, ocúpate ahora de hacer el amor a Tanagra y de ir preparando las cosas para la boda más o menos inmediata. Eso dependerá de vuestras prisas.


  Y despidió a Virgil con un cariñoso golpe en la espalda.


  Capítulo IV


  FRACASO POR PARTIDA DOBLE


  Terminada su vacación, Melvin regresó a Eugene eufórico y presuntuoso. Había arrancado a su padre unos cuantos billetes de cien dólares, con la justificación de que para deslumbrar a Tanagra tenía que mostrarse ostentoso y hacerle invitaciones que no desmereciesen a sus ojos.


  Pero llegó cuando ya Virgil y Tanagra habían ratificado su compromiso y eran oficialmente prometidos.


  El día que Melvin regresó a la ciudad, Tanagra había sido invitada por Virgil a almorzar juntos en el «Hotel Continental», el mejor y más lujoso de Eugene.


  La muchacha, que de por sí sabía cuidar su persona para atraer todas las miradas, este día había extremado el cuidado en presentarse lo más elegante posible.


  Lucía un vestido color rosa pálido de seda, con volantes rematados de encaje, un corpiño ajustadísimo a su breve cintura, muy alto de cuello, pues le llegaba a la garganta y con mangas amplias del hombro al codo y ceñidas desde éste a la muñeca.


  Sus brillantes trenzas negras, peinadas en bucles, caían sobre su espalda y sus hombros, escapándose por debajo de la amplia y alta pamela, atada a su garganta con una gran cinta de seda.


  Sus zapatos de alto tacón también eran del mismo color y lucía unos guantes de manopla, calados, que le llegaban al codo.


  Completaba su atuendo un bonito bolso de largas asas pendiente de su brazo.


  Virgil la había citado a pocos minutos después de las dos.


  A esta hora se cerraba el Banco y la distancia que había hasta el hotel no era mucha.


  Pero la muchacha, en su impaciencia por estar pronto al lado de su novio, calculó mal la hora y llegó al hotel un cuarto de hora antes.


  El detalle no importaba. Tanagra y su padre eran harto conocidos en el establecimiento y objeto de toda clase de atenciones, por lo que el personal la acogió con cortesía y le brindaron un cómodo sillón para que reposase hasta la llegada de Virgil.


  La comida estaba encargada, la mesa preparada y sólo faltaban los comensales.


  Tanagra, sin aceptar el asiento, se adelantó a la puerta y en el umbral, junto a los tres escalones que daban acceso al hall, quedó en pie, mirando a lo largo de la calle, esperando ver surgir de un momento a otro la silueta de su novio.


  Pero no fue éste quien apareció a los ojos de la muchacha, sino la figura nada despreciable como hombre —esto era justo reconocerlo— de Melvin.


  Este vestía su mejor cortado traje y se había acicalado con todo el esmero posible.


  Al avanzar y descubrir a Tanagra a la puerta del hotel, ataviada como un precioso figurín, sus ojos brillaron de un mal contenido deseo. Si Tanagra era apetecible por el dinero que su padre poseía, lo era tanto o más por su preciosa y llamativa silueta.


  Y avanzando por el lado contrario al que ella vigilaba en espera de Virgil, llegó hasta la muchacha sin que ella se diese cuenta y despojándose del sombrero hizo una cómica reverencia que él creyó que no la hubiesen mejorado en la corte del Rey Sol y exclamó:


  —Hoy el sol se ha vestido de color de rosa para alegrar los ojos de los mortales que tengan la dicha de poder gozar de su contemplación. Realmente está hoy maravillosa, Tanagra.


  —Gracias —repuso ella secamente—. Estoy como todos los días.


  —Quizá, porque hay cosas tan perfectas que es imposible mejorar, pero a mí me parece que hoy está más atractiva.


  —Gracias por el elogio.


  Y dando media vuelta se dirigió al hall.


  Melvin no se arredró por aquel gesto, si no despectivo al menos indiferente de la joven, y penetrando tras ella, preguntó:


  —¿Cómo por el hotel y a solas, Tanagra? ¿Espera a su señor padre?


  —¿Es muy importante que diga a quién espero?


  —¡Oh, no, claro! Pero me hace suponer que hoy almuerzan aquí.


  —Así es.


  —Lo celebro. Yo también he venido decidido a quedarme en el hotel. Tengo grandes proyectos que desarrollar, y aquí, en un local tan elegante como éste, produce mejor efecto recibir las visitas.


  —En ese caso, no se entretenga por mí y cuide sus asuntos.


  —No corren prisa, aparte de que por estar a su lado dejaría en suspenso hasta el aliento.


  —No pruebe a hacerlo, por si cuando trate de recuperarlo es demasiado tarde.


  —Era un símil para demostrarle el mucho interés que siento por usted.


  —Se lo agradezco, pero no merece la pena.


  —¿Cómo que no? Una mujer como usted tiene que interesar al hombre más frío del mundo, y yo no soy de mármol.


  —Lo supongo —repuso ella, aburrida de aquella charla insulsa y deseando que Melvin la dejase en paz.


  —Precisamente porque no lo soy, me ha impresionado como ninguna otra mujer en el mundo y quisiera decirle algo que hace tiempo me está consumiendo por dentro.


  Ella adivinó que él le iba a espetar una declaración, de amor y separándose, se dirigió hacia la puerta, diciendo:


  —Perdone, pero hoy no tengo tiempo de escuchar confidencias. Espero a alguien que está al llegar y es mejor que me deje sola.


  —¿A su padre acaso?


  —No, señor, a mi novio.


  Melvin quedó envarado al oír la rotunda afirmación y avanzando hacia ella, exclamó contrariado:


  —¿Qué ha dicho? ¿No será una broma?


  —No acostumbro a gastar bromas con quien no tengo confianza para ello. He dicho que espero a mi novio y por eso prefiero que me deje en paz. Si tiene su tiempo libre y desea malgastarlo con alguien, busque a quien esté en sus mismas condiciones.


  Pero Melvin, interiormente furioso por aquella noticia inesperada que había caído sobre él como un jarro de agua helada, replicó:


  —Me cuesta trabajo creer que sea verdad lo que dice. Hace un mes, cuando yo fui a ver a mis padres, usted no tenía compromiso con nadie.


  —Un mes tiene treinta días y en esos días pueden suceder muchas cosas.


  —Cierto, pero… ¿es indiscreto preguntar quién ha sido ese mortal tan afortunado?


  —¿Por qué si lo sabe ya toda la gente? Mi prometido es Virgil Bogad, el subdirector del Banco.


  —¿Virgil? ¿Ese tipo fatuo y presumido? Permita que le diga que ha tenido muy mal gusto escogiendo.


  —Siento que no hubiese estado usted aquí para consultarle. Quizá su valioso consejo me hubiese sido muy útil.


  —Posiblemente. Yo siempre creí que su amistad conmigo podía llegar más lejos y me había hecho a la idea de que aceptase usted mis relaciones. Precisamente era eso lo que trataba de decirle antes.


  —Pues ha llegado demasiado tarde.


  —Lo siento por usted, porque la aprecio mucho.


  —¿Por mí? No sabía que se había usted nombrado mi tutor.


  —Claro que no, pero me temo que ha cometido un error al ir a escoger por futuro marido, a un tipo vanidoso y engreído, que sólo cuenta con un modesto empleo en un Banco, cuando hay otros muchos mejor acomodados y menos empingorotados que ése.


  —Esa será su opinión, pero no la mía, y como quien se va a casar con él soy yo, sobran sus apreciaciones y sus consejos. Que usted se considere mejor partido que él, es cosa que no me interesa, porque mi opinión es muy otra.


  —Es posible. Las mujeres son unos bichos muy raros, que suelen encapricharse de lo que menos les conviene. Usted no podía ser una excepción a pesar de que presume de mujer ilustradísima y lista. Quizá sea una digna pareja de ese tonto, porqué con esa elección me ha demostrado que de mujer de verdad sólo tiene la fachada.


  La discusión se había ido agriando, el tono de ambos subía de grado y ya la gente empezaba a fijarse en ellos a causa de aquella controversia.


  Tanagra, fuera de sí ante la grosera insistencia de Melvin, no aceptó encajar sin réplica aquella insultante opinión y revolviéndose airada gritó:


  —¡Y usted es el majadero más estúpido que he conocido, y eso que he conocido a muchos de su especie!


  En aquel momento, Virgil hacía su aparición en la entrada del hotel, captando la contundente afirmación de su novia, y al encararse con Melvin, quien nunca le había sido simpático, avanzó iracundo, preguntando:


  —¿Qué es eso, querida? ¿Qué te sucede con este idiota presumido?


  —Nada, mejor es dejarlo.


  Pero Melvin, al verse insultado tan duramente, esta vez por un hombre y ante más de dos docenas de personas que se habían agrupado, atraídas por el incidente, avanzó con los puños crispados rugiendo:


  —¿Sería capaz de repetir eso?


  —Soy capaz de repetir que es usted un idiota y sostenerlo en el terreno que más le agrade.


  —¿En éste?


  Hizo la pregunta al tiempo que ciego de furor por el ridículo que estaba corriendo, se lanzaba contra Virgil tratando de sorprenderle, pero su contrario, que había previsto cómo iba a concluir la discusión, no se dejó cazar por el golpe y esquivándolo veloz y con habilidad, aplicó a la contra un soberano puñetazo en el rostro de Melvin, que le obligó a retroceder de espaldas unas tres yardas, acusando el golpe en uno de sus salientes pómulos, que adquirió un rosetón de un color violáceo sucio.


  Entre el dolor del golpe y el fracaso del ataque, Melvin perdió el ya desquiciado control de sus nervios y se lanzó furiosamente contra su rival, pretendiendo aplastarle y humillarle delante de su enfatuada prometida, pero Virgil era no sólo un muchacho fuerte y flexible, sino un entendido en aquella clase de peleas, y así, esquivando los alocados ataques del hijo del maderero y aprovechando su inocente guardia, le fue aplicando una serie de golpes contundentes y bien dirigidos, que terminaron por quebrantar la fortaleza del vapuleado, obligándole a acusar el castigo.


  Jadeante, respirando con dificultad y acusando en su rostro las duras huellas de los puños de Virgil, terminó por quedar a merced de éste, quien, deseando rematar su demoledora obra, le aplicó un último golpe al estómago, que le obligó a caer al suelo encogido y dando unas arcadas angustiosas.


  Cuando le vio vencido, se inclinó, le aferró por el cuello de su bien cortada chaqueta, ahora arrugada y manchada, y arrastrándolo hasta la puerta, le arrojó rodando los escalones hasta la calzada. Luego, tras arreglar un poco los leves desperfectos que su traje había sufrido, se acercó a Tanagra que, pálida y asustada, había asistido a la pelea, y suplicó:


  —Perdona este triste espectáculo, querida, pero habría quedado muy mal si hubiera pasado por alto los insultos y las reticencias de ese buharro presumido. Lamento el momento escogido por él, pero yo no lo provoqué.


  Tanagra, rehaciéndose, le sonrió expresivamente.


  —No puedo censurarte que hayas salido en mi defensa y en la tuya. Ese enfatuado se molestó mucho porque pretendía que aceptase sus proposiciones amorosas y cuando se enteró de que me había comprometido contigo, no supo encajar la derrota como un caballero y empezó a echar por su boca pestes contra los dos. Debía haberse hecho muchas ilusiones tontas respecto a mí y no esperaba una repulsa tan contundente.


  —Me alegro más ahora que sé el motivo. Creo que este asunto ha quedado liquidado y si no te hizo perder el apetito, vamos a almorzar.


  Ella volvió a sonreír y repuso:


  —No, querido; no pierdo el apetito por una cosa tan nimia. ¿Qué diría mi padre de mí si esto sucediese?


  Se enlazaron del brazo, sonrientes y pasaron al comedor. Los testigos del suceso quedaron en el hall comentando el desastroso final que las pretensiones amorosas de Melvin habían sufrido, y sus simpatías se inclinaban hacia la feliz pareja, pues Melvin no gozaba de un cartel muy atractivo en la ciudad.


  Entretanto, el vapuleado, levantándose como mejor pudo y arrojando de su cuerpo cuanto había ingerido por la mañana, pues el golpe sufrido en el estómago había sido demoledor, se alejó tambaleante calle abajo, tratando de rehuir las miradas burlonas de los curiosos. Su salida del hotel había hecho reír a más de uno y él sabía lo que significaba que un hombre fuese humillado de aquella manera delante de la gente.


  Pero no estaba en condiciones de tomarse la revancha, aparte de que Virgil le había dado parte de la medida de la clase de hombre que era. Cara a cara, siempre saldría vencido, y en otro terreno más trágico, ignoraba si su destreza y habilidad correrían parejas con la demostración que había realizado con los puños.


  Sin embargo, él no podía encajar la humillación sin tomar una cumplida venganza, y si no podía realizarla por la fuerza, procuraría emplear la astucia. Siempre habría manera de encontrar una fórmula para vencer a un hombre que, por fuerte que fuese, no podía carecer de un punto flaco por el que atacarle.


  Pero había algo inmediato que no podía soslayar y era que, de momento, su permanencia en Eugene sería perjudicial para él, por el lastimoso estado en que había quedado y porque por donde fuese, la gente le señalaría con el dedo y se reiría de él por detrás.


  Tenía que desaparecer de allí, al menos por una temporada, hasta que el lance se fuese olvidando, pero esto no significaría que renunciase a la venganza. Virgil le había inferido dos terribles golpes que clamaban venganza. Uno, humillándole a puñetazos delante de mucha gente y otro, moral, arrebatándole a Tanagra y con ella un porvenir brillante, que le sería muy difícil reponer buscando otra mujer de su talla.


  Y como no le quedaba más salida que regresar al bosque a reponer su maltrecho rostro y a dar cuenta a su padre del fracaso sufrido, emprendió la vuelta, preguntándose cómo tomaría su padre aquel fracaso y cuál sería la decisión a tomar con él en lo sucesivo.


  Cuando se presentó ante el maderero en aquel estado y además le dio cuenta de las relaciones de Tanagra con Virgil, Heflen puso el grito en el cielo.


  Furioso hasta el paroxismo, bramó:


  —¡Eres un cretino y una nulidad en todos los terrenos! No has valido para terminar una carrera, te has dejado sobar la piel por el primero que te ha hecho frente y has sido tan iluso, que creíste que una mujer como la hija de Bird te iba a aceptar como marido por tu linda cara. Me has engañado en todos los terrenos y debía arrojarte a patadas de aquí, para que aprendieses a vivir y no fueses tan necio y tan vanidoso.


  »Pero hay algo que me afecta y que no puedo pasar por alto. Eres mi hijo, aunque seas un hijo necio, y las humillaciones que te hagan sufrir me tocan de rechazo y yo no soy hombre que las encaje. Alguien tendrá que recibir la respuesta, aunque no sé cómo.


  »Pero de momento despídete de Eugene, de presumir allí como si fueses un millonario y hazte a la idea de que es aquí donde debes desarrollar tu vida futura. Yo tengo un trozo de bosque que si no me rinde un capital similar al de Bird, sí da lo suficiente para vivir con desahogo y es tu deber cuidar de él conmigo, ya que será tu único patrimonio el día de mañana. Así es que vete olvidando la vida muelle, las fantasías, el presumir y gastar sin hacer nada y aplica el cuento al trabajo.


  »Esto es mucho más duro que aquello, pero más positivo. Y si no estás dispuesto a clavar el hombro como yo al trabajo, tienes libertad para marchar donde quieras, pero sin contar con mi bolsillo. Ya lo has estrujado bastante y este banco familiar se ha cerrado por quiebra. En cuanto a lo demás, ya hablaremos en el momento oportuno. Esa gente se reirá mucho de ti y hasta de mí, pero que aprovechen y se rían ahora que es su momento. Ya llegará el nuestro.


  —¿Qué crees que puedes hacer?


  —Yo no improviso las cosas ni las confío al azar como tú. Si en algún momento puedo levantar una mano y descargar un golpe lo hago con la seguridad de que el golpe no fallará, y si no veo posibilidad de darlo, me trago el orgullo y espero o renuncio; lo que no hago es precipitarme a hacer las cosas sin tener el noventa y nueve por ciento de las posibilidades a mi favor. Y como ya te he dicho cuál es el panorama que se te presenta, vete estudiándolo porque habrás de aceptarlo sobre la marcha.


  Y así dio por terminada la entrevista.


  Capítulo V


  UNA SITUACION INSOSTENIBLE


  Aunque el suceso se desarrolló a bastantes millas de los bosques, no pudo quedar en el misterio. Alguien, amigo de los madereros, dio cuenta a éstos de lo ocurrido, y no tardando mucho, todo el mundo estaba enterado del chasco sufrido por Melvin y de la manera cómo había sido tratado por Virgil.


  Por otra parte, Melvin había sido obligado por su padre a permanecer encerrado en el bosque y esto había contribuido a que los comentarios fuesen más humillantes para él.


  Quizá por esto, Melvin no salía del feudo de su padre y los que le veían lo hacían a través de los árboles de un modo incidental.


  El asunto se olvidó pronto y tanto Virgil como Tanagra sólo se ocuparon de realizar sus preparativos de boda. Esta fue algo sonado en Eugene. La posición del padre de la novia exigía boato y prodigalidad, y Bird no era de los que escatimaban dólares, sobre todo si el gasto estaba relacionado con su hija.


  Efectuado el enlace, el matrimonio fue a gozar su luna de miel en Salem, donde estuvieron un mes, y terminado este plazo, Virgil regresó a su puesto en el Banco.


  Pero poco habría de durar en su cargo, porque, recién regresado, su suegro le llamó a capítulo para estudiar algunas de las ideas que el joven había expuesto a Bird para iniciar un negocio por su cuenta.


  Bird le señaló uno:


  —Creo que el mejor que puedes emprender es el de fundar esa compañía de seguros. Todavía no se arriesgó nadie a implantar ese negocio por estas latitudes y dicen que el que da primero da dos veces.


  »Hay industrias por aquí que corren serios riesgos de accidentes, los cuales arruinarían a sus dueños si no tuviesen a su espalda algo que les ayudase a rehacer lo perdido en caso de siniestros, y para ello nada mejor que un seguro.


  »Los bosques están expuestos a sufrir incendios, las conducciones de madera pueden sufrir averías, los aserraderos pueden incendiarse repletos de material, los barcos para conducir la madera pueden naufragar y hay otras muchas cosas expuestas a sufrir serios accidentes.


  »Si se estudia la posibilidad del número de siniestros que se pueden producir en cada modalidad y la extensión de los mismos, se puede fijar una tarifa que no sólo cubra los riesgos a pagar, sino que deje una utilidad adecuada al capital.


  »No teniendo competidores, al menos por ahora, el número de asegurados será el total o poco menos de los madereros y a mayor número de Clientes más ingreso, aunque también el número de accidentes puede ser mayor.


  —Sí, pero el capital para responder de cualquier siniestro, en tanto no se vayan acumulando los ingresos y las utilidades, debe ser cuantioso y yo…


  —No te preocupes. Yo no pienso figurar para nada en la entidad. Esta será cosa tuya, tú serás el director y responsable de todo, pero tendrás a tu disposición inicialmente, hasta que la entidad adquiera volumen, un millón de dólares que servirán de respaldo para que la gente no crea que fundas la entidad con cuatro centavos. Puedes anunciar en la propaganda que el capital inicial es ése. No lo escribas con letra, sino con cifra, porque un uno seguido de muchos ceros parece más cantidad a los ojos de los ingenuos que si escribes simplemente «un millón».


  Virgil rio la sugerencia de su padre político, pero, conociendo su sagacidad, estimó que acaso tuviese razón en el detalle.


  Virgil trabajó de firme, solucionó todos los trámites precisos para fundar la entidad y hasta, por consejo de Bird, se nombró un abogado asesor para casos de duda en la aplicación de las normas de la entidad y un consejo de administración, formado por tres personas solventes de Eugene, amigos todos de Bird, y dispuestos a ayudar y respaldar al incipiente presidente de la compañía aseguradora, cuyo título fue del «Canadian Company», porque así se le ocurrió a Tanagra.


  La propaganda que se hizo por toda la región fue intensísima. Folletos bien estudiados y redactados por gente experta explicaron claramente las ventajas que podía reportar suscribir pólizas de seguros contra siniestros, y pronto las solicitudes empezaron a recogerse y los contratos a formalizarse.


  La «Canadian Company» empezó a adquirir personalidad; los asegurados fueron muchos y cuando surgieron los primeros siniestros, los tasadores, ecuánimes, fijaron las pérdidas en su justo valor y las indemnizaciones se abonaron de manera inmediata.


  Esta seriedad dio un enorme crédito a la entidad y ésta se popularizó rápidamente por toda la región.


  Los madereros fueron de los primeros en firmar pólizas de seguros. Los incendios en los bosques, aunque por fortuna, escasos, eran una amenaza para los intereses de los madereros. Un día podría declararse un siniestro de enormes proporciones y entonces el fantasma de la ruina caería sobre ellos de modo inexorable.


  Hasta Jerry Heflen, pese al odio que sentía hacia Virgil por lo sucedido con su hijo, suscribió póliza de seguro, pues se daba cuenta de lo que podía suponer para él un incendio en su bosque, sin una garantía de reponer las pérdidas.


  La entidad se desenvolvía normalmente, el número de accidentes respondía aún en menos sobre los cálculos estudiados y todo parecía marchar viento en popa.


  Pero de la noche a la mañana el dilatado territorio de los bosques pareció estallar como si en sus entrañas contuviese pólvora inflamada. Los incendios dieron comienzo de un modo alarmante y la compañía se vio acuciada por aquella ola de siniestros que jamás se habían producido.


  Los peritos estudiaban a fondo las causas de los siniestros y llegaban a la conclusión de que no eran normales. O había mucho descuido, o alguna mano criminal se dedicaba a aquel juego de pirotecnia.


  Había que pagar y allá la compañía con la tarea de investigar las raíces del mal.


  Por paradoja el primer bosque que fue víctima del fuego fue el de Heflen. Se le quemó un trozo de la parte norte de su propiedad, donde tenía almacenada una regular cantidad de troncos cortados, en espera de poder darles salida.


  Heflen tuvo agrias discusiones con los tasadores respecto a la valorización de sus pérdidas. Pretendía que el valor de lo quemado era el doble de lo que se le adjudicaba, pero la compañía se mantuvo firme en la tasa. Si Heflen no estaba conforme, que reclamase una nueva revalorización por su cuenta y si se demostraba que la tasa había sido injusta, la compañía cargaría con la diferencia y los gastos que ocasionasen la nueva tasa.


  Heflen no llegó a pedirla, pero se hartó de pregonar que la compañía era poco menos que una estafadora, pues tasaba las pérdidas a su capricho.


  Pero, en cambio, se guardó mucho de pregonar que una buena parte de los troncos abrasados estaban medio podridos y que más que un perjuicio, había alcanzado un beneficio.


  Más tarde, el fuego se declaró en el bosque de Josiah. Fue un siniestro muy alarmante, que estuvo a punto no sólo de devorar una mitad de su hacienda, sino de correrse a otras dos parcelas próximas. Gracias al esfuerzo titánico y combinado de todos los equipos, el siniestro se pudo dominar antes de que alcanzase proporciones catastróficas.


  Y como una cadena, apenas los madereros se tomaban un respiro, los incendios volvían a surgir de modo misterioso y las pérdidas corrían parejas entre madereros y compañía; ahora más alarmante para la «Canadian Company», que llevaba desembolsados muchos miles de dólares.


  Fue entonces cuando los propios madereros, tras estudiar la situación, decidieron organizar aquel pequeño cuerpo de vigilantes que no tuvo un buen éxito, pues, pese a su celo, los siniestros seguían produciéndose.


  Virgil se sentía alarmado. El crédito que su padre político pusiera a su disposición como reserva para garantizar la seriedad de la compañía se iba agotando y sentía miedo de tener que comunicárselo a Bird.


  Para Virgil no sólo iba a resultar un golpe serio en sus aspiraciones mercantiles, sino un fracaso como organizador de un negocio, aunque éste había obtenido el visto bueno de su suegro.


  Bird se daba cuenta de las angustias de su yerno, pero parecía mostrarse al margen del asunto; sin embargo, lo seguía con enorme interés y estaba muy preocupado, pues también a él le alcanzaba la responsabilidad del fracaso, toda vez que fue quien aconsejó la fundación de la compañía.


  Y como era hombre demasiado listo para no darse cuenta de muchas cosas, empezó a sospechar que todo aquello no era producto del albur, sino un plan muy estudiado y meditado, cuya raíz no parecía fácil poner al descubierto.


  Sus primeras sospechas fueron las más lógicas. Alguien estaba organizando un chantaje contra los madereros y en algún momento asomaría la mano, exigiendo determinadas cantidades si no querían ver arder sus bosques de punta a punta.


  Pero el tiempo transcurría, los incendios se prodigaban y nadie denunciaba haber sido conminado a pagar cantidad alguna para evitarlos.


  Y como los mayores y más frecuentes siniestros se localizaban en los bosques y no en otras actividades a las que el seguro se extendía, Bird adquirió la convicción de que todo radicaba en aquella tupida zona de árboles donde se podía actuar con más eficacia y menos exposición.


  Pero el problema estribaba en buscar de dónde procedían los golpes y cuáles eran las causas.


  Un día Virgil, nervioso y desesperado, no tuvo más remedio que dar cuenta a su suegro de la situación. Llevaba pagado en indemnizaciones más de tres cuartas partes del capital que Bird había puesto a su disposición y si aquello no era cortado de alguna manera, corría el peligro de agotar las reservas y verse expuesto a la quiebra.


  Y si económicamente aquello era terrible para él, en el terreno moral todavía lo consideraba peor, pues quedaría en evidencia, demostrando que no servía para debatirse en el mundo de los negocios.


  Bird le escuchó con flema y repuso:


  —La situación es lamentable, lo confieso, y de no encontrar una rápida solución, la empresa se verá en serio peligro de quiebra. Supongo que te has dado cuenta de ello.


  —Claro que sí, y no lo siento por mí personalmente, pues me siento capaz de levantarme a pulso en cualquier otra cosa. Lo siento por usted y por su hija.


  —¿Por nosotros? ¿Por qué?


  —Por usted, por la razón de que le habré hecho perder un millón de dólares, que no creo poder saldar nunca, y por su hija, que me juzgará un inepto para mover mis alas y valerme de ellas por mi propio impulso.


  —¿Te lo ha hecho saber así Tanagra?


  —¡Oh, no! Su hija es la primera en alentarme y en darme ánimos, pero usted sabe que con ánimos no se resuelve este asunto.


  —¿Te he dicho yo algo para contribuir a tu pesimismo?


  —Tampoco. Usted es un hombre frío para estos lances y sabe encajarlos con demasiada tranquilidad, pero me estoy jugando su dinero y esto…


  —Esto es una pérdida material, pero en los negocios hay algo más profundo que la pérdida de un puñado de dólares. Si se pierden por ineptitud de quien los maneja, mi opinión es tajante; la persona afectada no merece la menor ayuda. Si las cosas van mal, no por abandono, ni por ineptitud, sino por imponderables que están lejos de nuestro alcance, entonces me siento más luchador que Buffalo Bill y mi empeño está puesto en llegar a la médula del misterio y sacarlo a la luz.


  »Hasta ahora he creído que este asunto, aunque nos afectase de rechazo, era algo a resolver por los propios madereros. Estaba convencido de que se trataba de un intento de chantaje en alta escala y que en algún momento alguien asomaría la garra pidiendo dinero. Pero el tiempo pasa, los siniestros continúan y nadie pide nada.


  »Y o es algo que cuando pidan piensan pedir la luna si queda suficiente para poder pagar, o el ataque a esa gente es una cortina de humo y no va destinado a ellos o sólo en parte. Esto es lo que hay que tratar de aclarar y habrá que actuar de alguna manera para conseguirlo.


  —¿Cómo? Usted sabe que esa gente nombró unos vigilantes para perseguir a los incendiarios y que nada han conseguido. Los fuegos estallan cuando les conviene que se produzcan y los vigilantes no son capaces de descubrir una sola mano criminal de las que actúan.


  —En efecto, y me pregunto si serán tan ineptos o indiferentes que actúen con desgana, no preocupándoles su responsabilidad o si entre ellos habrá alguno complicado en el chantaje.


  —¿Cómo se podría saber eso?


  —Anulando el trabajo de esa gente y buscando otra de garantía que tratase de descubrir lo que ellos no han descubierto.


  —¿Y si fracasasen también?


  —Al menos, se sabría que no hay traidores entre los encargados de poner en claro la verdad.


  —¿Pero eso qué solucionaría? Si los fuegos continúan y alguno adquiriese caracteres épicos, no tendríamos dinero para hacer frente a las pérdidas, aparte de que la compañía quebraría y yo…, yo al menos, quedaría en una situación desairada.


  —Cierto, Puede suceder eso y muchas cosas más, pero yo soy un hombre muy tozudo. Nunca me venció nadie, ni siquiera apelando a la astucia y a las malas artes, y como indirectamente estoy afectado por lo que sucede, no me siento dispuesto a que nadie se burle de mí aunque sea de un modo indirecto.


  »Mi dinero no lo tengo para perderlo estúpidamente, pero no te dejaría en la estacada. Si hubiese que pagar el doble de lo pagado, se pagaría, pero no permaneciendo de brazos cruzados para que sigan dándonos bofetadas en el rostro sin devolverlas, o cortarle las manos a quien, nos las administra. Estoy considerando esto como un desafío indirecto a mi vanidad y acepto el desafío.


  «Si va contra los madereros o contra nosotros, o contra los dos, hay que aclararlo y se aclarará, aunque tuviese que emplear mi fortuna entera en conseguirlo.


  —¿Qué cree que se puede intentar?


  —En este momento, no puedo decírtelo, porque hasta ahora no me he sentido implicado en el asunto, pero ahora que lo hago también mío, lo estudiaré y ya veremos qué conclusiones saco y qué medidas creo que se pueden tomar.


  —El asunto urge.


  —La urgencia, mientras yo no lo dictamine, carece de importancia. Si tuviese que emplear años en descubrir el misterio, los emplearía, aunque me costase mi fortuna.


  «Vamos a intentar algo a ver qué repercusión alcanza. Quiero espolear a los madereros, comprobar si su celo es un mito y, convencidos de que si se declara un incendio en sus bosques, aquí está la compañía para abonarles las pérdidas, se encogen de hombros y se limitan a cubrir el expediente.


  »Voy a redactar una circular muy seria, que firmarás, en la que les advertirás que a partir del próximo mes la cuota a pagar será el doble de lo estipulado, en vista de que en ningún sector del Estado se producen esos continuados siniestros, advirtiéndoles que de no aceptarlo así, la compañía eludirá toda responsabilidad, e incluso está dispuesta a llegar a la quiebra, justificando que sus ingresos totales son inferiores a los que absorben las indemnizaciones abonadas a los madereros.


  «También se les hará saber que las tasas por siniestros serán más severas y que si un árbol se quema a medias no le será abonado por entero. Aprovecharán el resto o lo emplearán en hacer leña para calentarse.


  «Es seguro que pondrán el grito en el cielo; alegarán que las pólizas tiene una vigencia y que debéis respetarlas; pero la amenaza de llegar a la quiebra y que lo pierdan todo les obligará a reconsiderar la situación y a poner de su parte algo más que han puesto hasta ahora para evitar esta serie de incidentes.


  »Si los fuegos se producen en sus propiedades y ellos tienen el enemigo dentro, ellos son los obligados a buscarlo, ya que nosotros no tenemos por qué inmiscuirnos en sus haciendas. Veremos cómo respiran por la herida y qué pueden ofrecer para poner fin a esta situación.


  —Tendremos pleitos a la vista.


  —Que los inicien. Mientras se estudian y se fallan, no percibirán un solo centavo y no será muy agradable para ellos tener que esperar meses y meses a percibir cantidades que les harán falta para paliar sus pérdidas. Habrá mucho que discutir y muchas amenazas a recibir, pero tú te mantendrás firme en lo expuesto. Tus espaldas están resguardadas por mí y nada te podrá suceder. Así es que hoy mismo tendrás el borrador de la circular para que la mandes imprimir y de modo inmediato la harás llegar a todos los dueños del bosque.


  —¿Y a los demás?


  —Deja a los demás tranquilos. Cuando los gusanos atacan a un árbol, no hay por qué preocuparse de los que, estando sanos, nada tienen de común con el afectado. El gusano está dentro del bosque y es ahí donde hay que atacarle. Ya veremos si alguien pone de su parte lo preciso para dar con él y exterminarle.


  Y tras aquellas tajantes palabras de Bird, Virgil se dispuso a cumplir sus órdenes.


  Capítulo VI


  UNA IDEA LUMINOSA


  El maderero Josiah, el más prestigioso y con más intereses que defender en el área boscosa, se entregó profundamente a meditar sobre la insinuación de su capataz, y llegó un momento en que se sintió harto sugestionado por la posibilidad de que, en efecto, la campaña fuese dirigida contra la «Canadian Company» y no contra los madereros, y si así era, la cosa resultaba más criminal y reprobable, pues era cobarde e indigno valerse de terceros, causándoles perjuicios y sobresaltos, para atacar a quien nada tenía que ver con ellos.


  Y tras estudiar la sicología de sus compañeros de negocio, optó por entrevistarse con Newton, el último siniestrado, por considerarle el más aplomado, el menos violento y que al parecer poseía más sangre fría para no dejarse llevar de impulsos explosivos, sin antes meditar sobre las causas y los resultados.


  Y al día siguiente se presentó en su cabaña a hablar con él.


  Newton se encontraba trabajando activamente con su equipo en la zona siniestrada. Estaban removiendo cenizas, troncos a medio quemar, que iban apartando para cuando la compañía enviase los tasadores, y procurando poner un poco de orden en todo aquello.


  Josiah se unió a su compañero, y preguntó:


  —¿Cómo va eso, Newton?


  —Ya lo ve, Josiah, haciendo un cálculo aproximado de pérdidas.


  —¿Sobre cuánto las calcula?


  —No puedo aún hacerme una idea. Quizá de diez a doce mil dólares.


  —¿No han descubierto alguna huella o pista que pueda servir para algo positivo?


  —¿Qué íbamos a encontrar? El incendio se extendió a derecha e izquierda del sitio donde se inició y tras abrasarlo todo, ¿qué se podía buscar en torno?


  —Tiene, razón. Menos mal que acudimos pronto y se logró aislar el siniestro, sino quizá se hubiese corrido por esa parte a otras dos propiedades.


  —Sí. Cuando sucede algo de esto, todos estamos expuestos a sufrir las consecuencias.


  —¿No sospecha que el fuego pueda haber estallado por imprudencia de algunos peones?


  —No, Josiah, mis peones que gracias a Dios son de plena confianza, son los primeros interesados en velar por mis intereses, e incluso fuera de horas de trabajo inspeccionan por propia iniciativa y no se retiran a descansar sin antes haber oteado todo lo posible, por si descubren algo. Por otra parte, anoche no había luna y no se veía a media yarda de distancia.


  Josiah se retorció las guías del bigote y por fin dijo:


  —Hemos hablado mucho del posible origen de estos siniestros sin llegar a ninguna conclusión aprovechable. ¿No tiene alguna idea, aunque parezca absurda, sobre la finalidad de estos ataques?


  —En absoluto, Josiah. Si alguien nos hubiese pedido dinero, cabría aceptar que una cuadrilla de chantajistas pretendía expoliarnos, pero ya ve, nadie ha recibido amenazas ni peticiones y esto es desconcertante.


  —En efecto, pero como todo tiene un origen y a veces, aunque este origen pueda parecer absurdo, en algún momento podría ser cierto, yo quisiera cambiar impresiones con usted sobre una idea que no es mía, justo es reconocerlo, pero que sea de quien sea, puede ir encaminada a descubrir la verdad. No he querido hacerlo con nadie más, por si alguno demasiado vehemente pierde los nervios y sin una seguridad mínima se lanza a algo que podía agravar aún más la situación. Usted es como yo, un hombre frío y ecuánime y quisiera que entre los dos estudiásemos la idea, a ver si llegamos a algún punto de Partida viable.


  Newton, intrigado, repuso:


  —Gracias por su buen concepto y estoy a su disposición. Venga a mi cabaña y refrescaremos un poco mientras me expone sus ideas.


  Ya en la cabaña, ante unas jarras frías de aguamiel, Josiah calmosamente empezó a hablar:


  —La idea, como le digo, no es mía sino de mi capataz. A veces, los hombres más rudos suelen tener ideas claras por lo sencillas, y a Smoking puede haberle sucedido esto.


  «Comentando estos siniestros, me ha expuesto llanamente su opinión. Cree que los golpes que estamos recibiendo no van dirigidos expresamente contra nosotros, aunque nos sean aplicados, sino que van contra un segundo a quien pretenden arruinar de un modo indirecto para no dar la cara y ser descubiertos.


  «Haciéndolo a través de nuestros intereses, el golpe o los golpes parecen ir dirigidos contra nosotros, pero en el fondo contra quien van es contra otra persona, provocando de esta manera tal confusión que impida ver claro.


  Newton le miró con asombro y balbució:


  —No lo entiendo. Si nos abrasan nuestros bosques, ¿quiénes son los más perjudicados sino nosotros?


  —Hasta cierto punto. Hasta ahora hemos cobrado las primas establecidas cada vez que hemos sufrido un incendio. Quizá las tasas fuesen un poco bajas, pero las pérdidas han sido suaves; en cambio, quien ha sufrido los golpes más rudos ha sido la «Canadian Company», que lleva abonado más de un millón de dólares en siniestros y está al borde de la quiebra.


  —Entonces, ¿quiere decir que… a quien pueden están atacando a fondo no es a nosotros, sino a la compañía aseguradora, para llevarla a la quiebra, con el consiguiente quebranto de un gran capital y la ruina de quien concibió una idea muy beneficiosa para todos?


  —Justamente. Esta es la conclusión que he llegado a sacar sobre este maldito asunto.


  —Bien, Josiah, pero admitiendo que ésa pueda ser la idea, ¿a quién beneficia, qué utilidad saca de ello y por qué ese ataque tan diabólico?


  —Esta es la incógnita a resolver, Newton. Quién lo hace, qué utilidad saca y por qué de este ataque absurdo.


  —Para eso sería preciso averiguar quién quiere mal a la compañía y por qué.


  —Cierto, puede haber alguien que tuviese intención de fundar una compañía análoga y la «Canadian Company» le cerró el paso. Sólo sumiéndola en la ruina y haciéndola fracasar podría surgir la competidora.


  —Es una idea, a menos que se trate de asuntos de índole personal. Bird es un hombre que tiene muchas simpatías, pero también hay muchos que le envidian y hasta le odian, porque no se ha dejado explotar por nadie.


  —Pero Bird no figura en la empresa.


  —¿Qué más da? ¿Acaso no se sabe que el dinero ha salido de su bolsillo? Atacar a la «Canadian» es atacarle a él.


  —Y atacarnos a nosotros es atacarle a él también, ya que atacan a la compañía. Una larga cadena que no sabemos cuántos eslabones puede tener.


  —Pero si todos van a unirse finalmente al mismo, siempre será un indicio a seguir.


  Ambos enmudecieron y en tanto chupaban las negras boquillas de sus pipas, dejaban volar sus pensamientos, buscando dónde posarlos con fijeza.


  Intuían que estaban rondando la incógnita que tanto les preocupaba, pero no se sentían muy contentos.


  Aquello era simplemente una suposición que podía estar próxima a la realidad, o a cientos de millas de ella.


  Por fin Newton sugirió:


  —Escuche, Josiah, usted tiene una gran amistad con Bird, ¿por qué no habla con él y le dice algo de esto que hemos tratado nosotros? Quizá él, si es el interesado, pueda contribuir a ampliar la pista y pueda tomar medidas para localizar ese terrible foco de cobardía.


  —Sí, creo que será lo mejor. Tenía que resolver unos asuntos en Eugene y pensaba ir la próxima semana. Adelantaré el viaje y hablaré con él. Pero creo que, entretanto, será mejor que guardemos en secreto este cambio de impresiones que hemos tenido. En realidad, no hemos aclarado nada, pero podríamos provocar una ola de indignación contra Bird, o contra la compañía, no teniendo ellos la culpa. Para informar de algo útil, si se descubre, siempre habrá tiempo.


  —De acuerdo. Yo olvidaré lo que hemos hablado y usted me dará cuenta cuando vuelva de su entrevista con Bird.


  Josiah se despidió de su compañero y regresó a su cabaña para preparar el viaje a la ciudad.


  Al día siguiente, antes de partir, llamó a Smoking diciéndole:


  —A tu cargo queda el cuidado de esto, Smoking. Creo que no necesito decirte más.


  —Descuide, que si sucediese algo, no será por falta de celo en mí ni en nuestros hombres.


  —Sí, vigilad más que nunca. Yo voy a Eugene, pero acaso a mi regreso traiga alguna noticia que nos pueda interesar a todos. He estado trabajando sobre tu insinuación y voy a ver si puedo sujetar al toro por los cuernos.


  —Si lo logra, déjeme a mí que le meta el cuchillo en la testuz. Lo haré con mucho gusto.


  Y el maderero emprendió el viaje a la ciudad, nervioso y preocupado, pues sentía la sensación de que estaba tocando hierro candente.


   


  * * *


   


  Cuando Josiah llegó a Eugene, lo primero que hizo fue visitar la suntuosa villa de Bird para saber si estaba en la ciudad y concertar una entrevista.


  Allí le dijeron que acaso podía encontrarle en el «Hotel Continental», donde estaba citado con un forastero que había llegado aquella mañana y con el que pensaba almorzar en el hotel.


  En cuanto a Virgil y Tanagra, no se encontraban en la villa.


  Para no perder tiempo, se encaminó al hotel. Aún era un poco temprano para la hora del almuerzo y el millonario se encontraba sentado en el hall, en un cómodo butacón, fumando un enorme puro de Virginia y con una botella del mejor whisky escocés delante de él.


  Pero a su lado había un desconocido para el maderero. Se trataba de un hombre joven, pues rondaría los treinta años. Era de excelente estatura, escurrido de carnes, pero no delgado, ágil de movimientos, muy moreno de rostro y con unos ojos negros, brillantes, y un mentón demasiado pronunciado.


  Vestía con elegante desenvoltura y también saboreaba un enorme puro.


  Bird, que vio entrar a Josiah, pues estaba sentado frente a la puerta, le hizo señas con la mano, gritándole:


  —Venga para acá, Josiah, venga y siéntese un momento. ¡A ver, un vaso para este caballero!


  El maderero se adelantó. La presencia del desconocido no era la más indicada para entablar en aquel momento una conversación tan extraña.


  El desconocido se puso en pie en señal de respeto y Bird, sonriendo, exclamó:


  —Vea, Josiah, voy a presentarle a un tipo repugnante y atrabiliario, aunque se trate de un sobrino mío. Es Lane Mercy; cuando nació, mi difunto hermano, para probar según sus métodos qué podría dar de sí en la vida, le tiró contra la pared a ver si se escurría, pero se agarró a ella y quedó aplastado como si se tratase de una lagartija. Esto hizo concebir a mi hermano la esperanza de que cuando fuese mayor seguiría aferrándose a las paredes para no escurrirse y evitar que le pisasen. Y ahora, Lane, te voy a presentar a otro bicho raro. Este señor es Josiah Plummer, tiene una cantidad de bosque como para enterrar entre ramas y troncos a todo Virginia y parte de Alabama y cuando habla de su propiedad asegura que es poco más grande que el pañuelo que lía a su cuello su capataz. Y ahora que están presentados, siéntense y beban.


  Lane y Josiah se estrecharon las manos con vigor y en aquel duro apretón pareció vibrar una extraña corriente que les atrajo de una manera misteriosa.


  Saboreando el whisky, Bird preguntó:


  —¿Qué hace aquí, Josiah? No habrá venido a denunciar que han ardido por allá abajo tres o cuatro abetos más.


  —Si está al tanto de lo sucedido hace dos días, entonces le diré que no tengo noticias de que se haya producido ningún nuevo incendio.


  —Menos mal. Esto nos dejará almorzar con cierta tranquilidad.


  —Parece que lo toma con demasiada filosofía, Bird.


  —No lo crea. La procesión va por dentro, pero yo soy de los que no invito a figurar en ella a los que no se les ha perdido nada en esa fiesta. Precisamente, hace un momento estaba cambiando impresiones con mi sobrino respecto al caso. Lane suele tener a veces ideas brillantes y le estaba poniendo a prueba.


  —¿Con buen resultado?


  —Pues… de momento, no. Dice que viene un poco pachucho del viaje que ha hecho y que necesita cuando menos dos buenos almuerzos y tres o cuatro botellas de whisky para poner su cerebro en marcha.


  —Un buen combustible para un buen motor.


  —El motor es estupendo, Josiah, se lo aseguro yo. Lane ha sido guía de caravanas durante cuatro años, ha actuado como jefe cívico en las minas de Sacramento limpiando de ladrones y asesinos un amplio sector de aquella cuenca y ahora, aburrido de un trabajo tan monótono y sin emociones, ha venido aquí a intentar poner en movimiento una empresa naviera, que se lleve a Europa todos los árboles que ustedes puedan cortar, incluyendo las raíces y parte del peonaje. Me fastidian los hombres que poseen tan escasas ambiciones, pero a la gente no es fácil cambiarla de modo de ser.


  Lane sonreía divertido con el cáustico modo de expresarse de su tío y Josiah comentó:


  —Me temo que en lugar de troncos, todo lo que va a poder exportar serán cenizas y un poco de carbón vegetal.


  —Algo de eso me estaba diciendo mi tío —repuso Lane—. Pero como sólo me ha explicado el asunto muy someramente, no he podido hacerme una composición de lugar referente al caso.


  —Claro, te faltan los dos almuerzos y las cuatro raciones de whisky. Empieza a entonarte apurando el resto de esta botella, que voy a pedir otra.


  Josiah aprovechó la ocasión para decir:


  —Quizá yo pueda ayudarle un poco, aunque sin esa clase de combustible que su tío cree necesario para aclarar sus ideas. Precisamente mi viaje obedece en parte a que quería hablar con Bird del asunto.


  —¿Sí? Pues puede desembuchar lo que sea, que el buzón de las sugerencias está abierto —indicó el millonario.


  —¿No les retrasaré el almuerzo?


  —Usted verá. Está invitado a hacerlo con nosotros, así es que según su apetito puede ser la extensión de lo que traiga almacenado.


  —Realmente, lo que traigo no es nada concreto, pero sí una idea respecto a cuál pueda ser el verdadero motivo de esos ataques que estamos sufriendo los dueños del bosque.


  —¿Y eso le parece poco? A ver, hable que me siento intrigado.


  —Empezaré por decirle que la sugerencia no es mía. Partió de mi capataz, que si no es un hombre ilustrado, es sagaz, práctico y hasta muy desconfiado.


  —Buenas cualidades para saber andar por el mundo. Siga.


  —Pues tras estudiar a fondo la situación, me he llegado a preguntar si estos ataques a nuestros bosques no van dirigidos precisamente contra nosotros, sino contra un tercero, al que no se le puede atacar de cara, pues el atacante se expondría a ser descubierto rápidamente.


  —¿Eh? Muy interesante eso, pero ¿quién es el atacado de esa manera indirecta?


  —Puede ser usted y su yerno a través de la «Canadian Company». Fíjese en un detalle y dígame después si voy muy equivocado.


  «Nosotros sufrimos sobresaltos, peligros sin cuenta y ciertas pérdidas, pero estas pérdidas en un buen porcentaje las abona la «Canadian» y por lo tanto, quien verdaderamente sale perjudicada es la compañía que dirige su hijo político.


  «Ustedes llevan abonado casi un millón de dólares por pérdidas, pues las tasaciones han sido honradas, aunque restringidas. Si les siguen atacando a través de nosotros, la compañía quebrará en cualquier momento, o usted tendrá que estar aportando miles y miles de dólares, si quieren mantener el tipo y no pasar por la humillación de haber sido aplastados. No encuentro otra explicación más lógica, toda vez que a ninguno de nosotros se nos ha conminado a pagar cantidades para que cesen los incendios. Si fuese contra nosotros, lo lógico era que tratasen de explotarnos. Esta es la idea, y he creído interesante venir a exponérsela, para que la someta a estudio. En cualquier caso, tanto a ustedes como a nosotros, nos interesa poner la verdad al descubierto y acabar con este estado de cosas.


  Mientras el maderero hablaba, los ojos de Bird empezaron a brillar como si dentro de sus pupilas se hubiese encendido un fuego misterioso, y cuando Josiah cesó de exponer su idea, Bird exclamó:


  —Josiah, usted ha entrado en la procesión que llevo por dentro, sin darse cuenta, y lo ha hecho portando un estandarte de los más destacados.


  »Como me conoce bien y sabe que soy hombre sincero, no pondrá en duda si le digo que hace un par de días he empezado a ponderar esa posibilidad, aunque muy vagamente aún, pero el hecho de que otro que no sea yo apunte a la misma diana, me afianza en la idea y estoy dispuesto a apostar que ése es el blanco perfecto. Pero, ¿quién y por qué?


  —Usted es hombre que goza de muchas simpatías, pero también de muchas envidias y quizá alguien trata de pisar un poco en su amor propio y en su bolsillo, con este plan de ataque tan sutil.


  —Pero si yo no tengo nada que ver con la compañía.


  —Oficialmente no, pero todos saben que la financiación es suya. Su yerno no poseía capital para una empresa de esa envergadura.


  —De acuerdo, pero si yo cierro la espita, se acabó el chorreo.


  —Chorreo que le habrá costado un millón cuando menos y que además, dejará a su yerno en una posición desairada. La gente dirá que ha casado a su hija con una nulidad para los negocios y que se verá condenado a tener que mantenerle como a un parásito.


  Bird saltó como un muelle al oírle.


  —Esa será la majadería más grande que pueda oír en mi vida. Yo no soy un estúpido; sé con quién he casado a mi hija y sé lo que vale su marido.


  «Precisamente está desesperado por los acontecimientos y se lamenta de haber emprendido la empresa a costa de mi capital y no del suyo.


  —Sí, pero eso no soluciona nada.


  —Claro que no. Yo no sé de enemigos míos que puedan tener tales resentimientos contra mi persona. No hice mal a nadie, a no ser que se considere un mal no dejar que alguien pretenda estafarme.


  —¿Y su yerno?


  —¿Mi yerno? Es un hombre afable, bueno, decente. Usted le conoce bien y no sé quién pueda quererle mal hasta ese extremo. Nadie puede estar seguro de que ha de salir victorioso de muchos ataques. Aparte esto, me pregunto una cosa. Si de verdad esos ataques van contra alguno de nosotros, ¿cómo es que no los sufrimos aquí y se han de producir a tantas millas y de esa manera tan indirecta?


  Lane, que había estado escuchando con sumo interés intervino para decir:


  —La respuesta es simple, tío, porque vuestro enemigo (y yo también opino que lo es vuestro) está metido en el bosque y allí puede actuar con relativa confianza. ¿Ha pensado en alguien dentro del bosque que tenga rencillas u hostilidad contra alguno de ustedes dos?


  Bird quedó tenso y mudo durante un momento, para súbitamente ponerse en pie rugiendo:


  —Tú acabas de dar en el clavo, muchacho. Claro que tenemos un enemigo dentro del bosque, ¡Imbécil de mí que no he pensado antes en él!


  —¿Quién? —preguntó asombrado Josiah.


  —Jerry Heflen y su hijo Melvin.


  —¿Ellos?


  —Pues claro. ¿Ignora que ese imbécil de Melvin pretendía casarse con mi hija, buscando la dote que yo podía concederle, y que cuando supo que se había comprometido con Virgil, trató despectivamente a Tanagra y a Virgil, obligando a éste a darle una soberana paliza, precisamente aquí mismo, delante de mucha gente? Esto es algo que ese par de buitres no han sabido encajar y lo que les ha movido a tramar una sorda y sutil venganza contra nosotros. Ahora lo veo claro. Ellos nada han perdido con los incendios. El primero que Heflen sufrió —provocado seguramente por ellos mismos para despistar— no les produjo pérdida alguna, pues cobraron su seguro. Así, prendiendo fuego a los demás, atacaban a la compañía, la obligaban a pagar indemnizaciones cuantiosas y ellos se han frotado las manos de gusto, viendo cómo su plan fructificaba y nuestras pérdidas no cesaban. Ha sido muy hábil, pero acaba de quebrar rudamente.


  Josiah, prudente, dijo:


  —Es sólo una sospecha, Bird, y con sospechas no se puede actuar.


  —Claro que no, pero yo convertiré esas sospechas en certidumbre y ese día juro que los Heflen se van a acordar, de mí hasta el último suspiro de su vida. Y ahora, vamos a almorzar. Esto acaba de abrirme el apetito de un modo feroz.


  Capítulo VII


  UNA MISION DIFICIL


  Durante el almuerzo, el tema de la conversación fue el mismo. Se estudió todo bajo diversos ángulos y se buscaba la manera de poder comprobar la verdad de las sospechas y castigar al culpable inexorablemente.


  Lane Mercy comía plácidamente, escuchando a su tío y al maderero, pero sin terciar él en la conversación. Sin embargo, tenía puesto su máximo interés en cuanto se discutía y tomaba nota mental de cada detalle que pudiese tener interés para llegar al fondo del asunto. Una de las veces, durante una pausa, Bird se dirigió a su sobrino y comentó:


  —A ti no te pregunto nada. Te falta otro almuerzo y dos botellas de whisky para que tu masa encefálica empiece a entrar en ebullición.


  —De acuerdo —repuso sonriendo Lane—. Y sin embargo, la cosa es tan sencilla que no necesito más combustible para ver bastante claro el asunto.


  —¡Vaya! Veo que has progresado mucho intelectualmente, sobrino. ¿Puedes adelantamos algo de tus luminosas ideas?


  —Por lo pronto, le diré que este pavo trufado está delicioso, pero sabe a poco. ¿Qué hay que hacer para equilibrar la ración?


  —Tomar una escopeta, salir al campo, matar uno y ordenar que lo adoben.


  —Encuentro el procedimiento demasiado dilatado y a mí me gustan las cosas por la vía rápida. ¡Mozo! Otra ración de pavo trufado.


  —En seguida, señor.


  —Bien. Celebro comprobar que sigues tan impetuoso y radical como siempre. ¿Alguna otra cosa tan expeditiva como ésa en este asunto?


  —De momento, una.


  —¿Cuál?


  —Estoy de acuerdo con el parecer del capataz de tu amigo. A falta de algo mejor en que apoyarse, hay que admitir que todo esto «puede» ser obra de ese fracasado aspirante a ser tu heredero universal.


  —¿Y las pruebas? Con sospechas no se va muy lejos.


  —Pero se anda medio camino. Mas como yo soy un extraño en este caso, mis opiniones necesitan pisar terreno firme, investigar sobre el mismo, poseer más datos de esa gente y conocer el lugar donde se ha montado este artilugio.


  —¿Quieres decir que necesitas orientarte debajo de los abetos y los pinos?


  —Debajo, encima, o donde pueda.


  —Si es así, mi amigo Josiah puede invitarte a que realices una visita a su bosque.


  —Eso no servirá para nada, tío. La cosa requiere algo más profundo.


  —Habla claro y veremos qué se hace.


  —Simplemente una cosa.


  —Si sólo es una, no es mucho. Habla.


  —No tengo nada definido que hacer aún aquí. Acabo de llegar y el tiempo que pueda perder no me perjudica en mis negocios, ya que no emprendí aún ninguno. Por lo tanto, propongo que el señor Plummer me contrate como un peón más de su equipo y me lleve a su bosque.


  —¿Cómo? —preguntó Josiah, lleno de asombro.


  —Sí, no se preocupe, sabría representar bien mi papel. Aunque hoy me vea vestido con este atuendo bastante elegante, sé vestir la ropa de un peón y comportarme como cualquier otro. Hice muchas cosas raras en mi vida y he vestido más tiempo la camisa de franela, que la de seda. Mi idea es que me lleve como peón, que en momento oportuno me incorpore a esa inútil cuadrilla de cortafuegos que tienen desparramada por el bosque y se me deje actuar a mi modo. Nadie habrá de saber quién soy, puesto que aquí no me conoce nadie. El señor dirá que un amigo me ha recomendado para trabajar en el bosque y que como de cortar árboles sé bastante poco, para que justifique el sueldo a cobrar me asigna ese trabajo. Como al parecer, una de las pocas personas en quienes ustedes confían allí es su capataz, éste habrá de saber mi verdadera personalidad, ya que en algún momento necesitaré de ayuda y sólo me la podrá prestar un hombre de absoluta confianza. De lo demás me encargaré yo y le aseguro que si en verdad sus sospechas son fundadas y la familia Heflen es la que se dedica a este cálido deporte de prender fuego al bosque, yo sabré sacarles de las tinieblas y ponerles a la luz de los incendios. No les prometo que sea cuestión de un día o de diez, pero sí les aseguro que si ellos son los culpables, no quedarán impunes.


  Bird y Josiah se miraron intensamente y el millonario, sonriendo, preguntó:


  —¿Quieres que pida para ti una tercera ración de pavo trufado?


  —¿Para qué? Con dos tengo suficiente.


  —Lo digo, porque en el bosque no te será fácil que te sirvan esta clase de manjares. Allí habrás de comer porotos como los demás, si quieres servir tu papel como es debido.


  —Los porotos me gustan y los he comido más veces que el pavo trufado.


  —Bien. En ese caso, como a mí me gusta tratar las cosas en plan mercantil y no admito favores que no pueda ganar, dinos antes cuáles van a ser tus honorarios.


  —Yo soy muy modesto, tío, tú lo sabes. Quiero organizar una compañía de barcos de transporte para enviar madera a Europa… Con que aportes al negocio lo que me falta, me conformo.


  —¿Con cuánto cuentas?


  —Creo que alrededor de ochenta dólares.


  —No es mucho, pero ya es algo. De acuerdo, Lane. Si pones en claro este asunto y colgamos al culpable, cuenta con el dinero preciso para fundar la compañía.


  —Pero ¿y si sucede algo parecido a lo que está sucediendo con la «Canadian Company»?


  —Si sucede eso, prepárate a tener que ir a nado hasta el Canal de Suez, pues te llevaré amarrado a la popa de una canoa y te soltaré en alta mar.


  —Aceptado. Siempre fuiste un hombre muy sensible para tratar a la gente.


  La conversación se animó. Josiah se sentía subyugado por el dinamismo y las observaciones que Lane hacía al seguir discutiendo el caso y cuando tras el café encendieron los cigarros puros, Bird, consultando el reloj, dijo:


  —Vamos, Lane, tenemos que ir a recoger a mi hija y a Virgil, que estaban invitados a comer en casa del alcalde. Es el cumpleaños de su hija Helena y ésta es muy amiga de Tanagra.


  Abandonaron el hotel y a la puerta, se detuvieron unos momentos para concertar el momento de que Lane se uniese a Josiah para marchar al bosque.


  El maderero estaría en Eugene hasta el día siguiente para resolver unos asuntos, y a media tarde estaría a disposición de Lane.


  Y se despidieron ya frente al almacén, quedando en verse al día siguiente en el hotel.


  Se separaron y el maderero marchó a la herrería, donde tenía que recoger algunas herramientas que ya debían estar arregladas.


  Pero fue mala suerte para todos, pues ello terminaría por complicar más el asunto, que en aquel momento Melvin Heflen, que había ido a la ciudad a resolver algunos asuntos de su padre, intentase salir del almacén, cuando frente a él se despedían Bird, Josiah y Lane.


  Melvin, no queriendo ser visto por Bird en particular, retrasó su salida del almacén y quedó dentro del vano de la puerta, contemplando al trío que se despedía efusivamente.


  Su atención en particular, se concentró en Lane, al que desconocía, y quizá por esto su aguda mirada se fijó intensamente en él, preguntándose quién sería aquel tipo erguido y de aspecto acometedor, que se había reunido precisamente con Bird y con Josiah.


  Le intrigaba aquella conexión entre los tres, quizá porque vivía en perpetua alerta y recelaba enemigos en todas partes.


  Cuando el trío se disolvió y ya no corría el riesgo de ser visto, abandonó el almacén muy preocupado. Sospechaba que la presencia de Josiah en Eugene y aquella entrevista con Bird y el desconocido tuviese por objeto algún plan misterioso ligado con él asunto de los incendios. Al siguiente día, Josiah se presentó en el hotel a la hora acordada para recoger a Lane y se llevó una gran sorpresa al encontrarse con un Lane desconocido. El muchacho flexible y elegante del día anterior se había convertido en un vulgar peón, que hubiese pasado inadvertido entre varias docenas.


  Dueño de un modesto atuendo propio del papel que iba a representar, vestía un pantalón de dril azul oscuro, unas botas de altos leguis, una camisa de franela a cuadros rojos y amarillos y un pañuelo azul atado flojamente al cuello, con las puntas rozando un hombro. El sombrero usado, poseía unas amplias alas que hacían aguas al haber perdido su primitiva elasticidad, pero él entendía que debía ser así, para estar más en su papel.


  En un gran pañuelo atado por las cuatro puntas guardaba ropa interior y algunos efectos que le serían necesarios en el bosque. Lo demás había quedado en la habitación del hotel, reservada por orden de Bird hasta que él dispusiese lo contrario.


  Lane sonrió divertido al observar la cara de asombro que había puesto el maderero y preguntó:


  —¿Qué pasa? ¿Estoy a tono, o sólo soy una caricatura de peón de bosque?


  —Si no le hubiese conocido de otra manera muy distinta, diría que nunca ha sido usted más que lo que quiere representar.


  —Lo celebro. Mi mayor preocupación es que no vean en mí más que lo que quiero aparentar. Otra cosa podía ser peligrosa.


  —En ese caso, si está listo, el tren sale dentro de media hora.


  —¿Hasta dónde llegaremos en tren? No conozco esto.


  —Hasta Canyonville, el resto habrá que hacerlo a caballo hasta el bosque.


  —¿Tiene montura preparada o le esperan al llegar?


  —He dejado el caballo al cuidado de un leñador que siempre se cuida de él cuando vengo aquí. Por un par de dólares es capaz de dibujarle en las ancas el mapa de la nación.


  —En ese caso, espere que recoja mis herramientas.


  Y pasó al interior, donde tenía tras una puerta un hacha de doble filo recién preparada y un azadón.


  —¿Para qué es esto? —preguntó Josiah.


  —Debo estar en todos los detalles. Si pretendo una plaza de peón en el bosque, debo poseer mi propia herramienta.


  —Cuida demasiado los detalles.


  —Un descuido puede descubrir la añagaza. ¿Vamos?


  * * *


  Llegaron al día siguiente a media tarde a la estación de Canyonville y se dirigieron directamente a la cabaña del leñador, donde el maderero debía recoger su caballo. Josiah observó que con el suyo había otro.


  —¿De quién es esta montura? —preguntó.


  —Del hijo del señor Heflen. Marchó a Eugene el mismo día que usted y aún no ha vuelto.


  Josiah no comentó el detalle, pero arrugó el entrecejo pues no le agradaba aquella coincidencia. Podía haberle visto con Bird y él había hecho el viaje de incógnito.


  Cuando ambos sobre la misma montura se encaminaban al bosque, Lane comentó:


  —Parece que no le ha gustado que ese tipo estuviese en Eugene al mismo tiempo. ¿Por qué?


  —Porque quiero maniobrar en la sombra y no me agrada suponer que me viese hablando con Bird.


  —Es un albur sin importancia. Sabiendo que es usted amigo de mi tío.


  —Lo saben, pero en estas circunstancias cualquier detalle puede poner sobre aviso a esa gente. Este es mi temor.


  —Sería demasiada suspicacia, pero si no tiene remedio, ¿para qué preocuparse?


  Cuando llegaron a la propiedad de Josiah, ya el trabajo estaba tocando a su fin. Algunos peones cansados y sudorosos, regresaban de los tajos alejados, para reunirse cerca del barracón que servía de comedor.


  La presencia del maderero con su huésped causó la natural curiosidad y todos miraron a Lane inquisitivamente preguntándose quién sería.


  Smoking se adelantó mirándole también con ojos inquisitivos y saludó:


  —Buenas tardes, patrón. ¿Bien el viaje?


  —Creo que muy bien, Smoking. ¿Y por aquí?


  —Sin novedad alguna digna de mención.


  —Lo celebro. Ahora voy a hacerle una presentación. Este se llama Lane Mercy y es sobrino de un antiguo y buen amigo mío. Ha recalado en Eugene buscando trabajo y al reconocerle, me ha pedido que le ayudase a encontrarlo. Yo le he ofrecido que trabaje aquí y aceptó, advirtiendo lealmente que el oficio de maderero no es su fuerte. Ha trabajado en las minas de Sacramento y actuó como caravanero, pero nada más.


  »Pero como tengo interés en ayudarle, lo dejo en sus manos para que vea en qué se le puede aplicar, o qué le puede enseñar para que justifique su sueldo.


  —Le probaremos, patrón, y si no sirve para derribador, aunque parece que es fuerte y musculoso, actuará de «swampers», cosa que le será más fácil.


  Lane preguntó ingenuamente:


  —Capataz, ¿qué es un «swampers»?


  —Los que cortan las ramas y las desmochan tras ser derribados los troncos.


  —Bueno, usted tendrá la palabra. Yo pondré de mi parte lo que pueda y usted tasará justamente mis méritos.


  Smoking sonrió. Le agradaba la sencillez del nuevo peón.


  —Está bien, Lane. Si usted se aplica, podrá ser derribador y si no, peor para usted. Ahora venga; le enseñaré el galpón de los peones y su petate y luego podrá cenar con nosotros.


  Josiah intervino para decir:


  —Smoking, cuando deje ultimado ese asunto y cenen, venga a verme a mi despacho. Tengo algunas instrucciones que darle.


  El capataz asintió y se preocupó de acompañar a Lane, el cual dejó su hatillo en el arcón que cada peón tenía junto al pétate y después regreso junto a los demás peones en espera de la hora de la cena.


  Cuando terminó ésta, Smoking indicó:


  —Hasta que despunte el sol, es usted libre de hacer lo que le parezca. A esa hora, habrá de estar en pie dispuesto a empezar su faena.


  —De acuerdo, capataz.


  Y se sentó en el tronco de un árbol, encendiendo su pipa y cuidando de apagar el fósforo con las yemas de los dedos, antes de dejarlo caer a tierra, detalle que fue observado por todos.


  Smoking se presentó en la cabaña de Josiah, quien ya le estaba esperando.


  —A la orden, patrón. ¿Alguna novedad confidencial?


  —Bastantes novedades, Smoking, y a usted le va a corresponder una parte activa en ellas.


  El maderero le dio cuenta de su entrevista con Bird y de las conclusiones que habían sacado de dicha conversación.


  Smoking, con los ojos brillantes, comentó:


  —No iba yo muy equivocado al suponer que la cruzada iba dirigida, más que contra nosotros, contra la compañía aseguradora, pero lo que no podía suponer era que la persona sospechosa de dirigirla y llevarla a la práctica fuese ese cretino de Melvin y su padre. Desconocía los motivos que tienen para odiar al yerno del señor Bird.


  —Bien, ésa es una parte; la segunda es esta otra. Ese hombre que le he presentado no es el vulgar peón que parece, aunque lo finja muy bien. Es sobrino de Bird, y por lo que me han contado, es un tipo peligroso cuando emprende una campaña. Ha dirigido caravanas, ha figurado al frente de una partida de vigilantes en las minas de Sacramento y tiene una experiencia y un valor muy estimable. Él ha visto claro el asunto y está dispuesto a ponerlo más en claro lo antes posible, pero quiere trabajar en la sombra, no destacarse y pasar por uno más en los bosques. Quiere que se le asigne el trabajo de vigilante, sin más recomendaciones para los demás. Un vigilante cualquiera, con libertad de moverse a su gusto. Por lo tanto, usted fingirá hacerle una prueba, decretará que está verde para derribador y le dirá que de momento le asigna un puesto de vigilante, para que supla a otro que sabe su oficio y rendirá más que él en el bosque. Nadie sospechará de él de esta manera y así podrá actuar a su antojo. Como sabe que usted es hombre de confianza mío, me ha pedido que le revele su identidad para que puedan actuar de común acuerdo, cuando él estime que pueda necesitar de su ayuda. Mientras no sea así, usted sólo se ocupará de su misión y él de la suya.


  Smoking sonrió expresivamente, diciendo:


  —Me alegro que me ponga en antecedentes respecto a su huésped, pues de lo contrario, le iba a decir que aunque no tenga unas manos muy atildadas, le falta mucho en ellas para encallecerlas con un hacha en la mano. De todas formas, le haré pasar por un examen a la vista de todos, a ver cómo se comporta y cómo reacciona.


  —No crea que le va a azorar por eso. A pesar de ser joven, tiene más conchas que un galápago.


  —Tengo que suponerlo así, cuando se ha comprometido a una cosa tan seria como ésta. Mañana le daré mi opinión.


  Y al siguiente día, apenas lució el sol, Lane ya estaba junto al pilón, ablucionándose para empezar su faena. Sonreía con buen humor. Si alguien le hubiese dicho veinticuatro horas antes que iba a verse en un bosque con un hacha en la mano y persiguiendo a un incendiario invisible a través de los árboles, se hubiese sonreído. Pero el premio a recibir era tentador. Bird cumpliría su palabra y él pondría en marcha la compañía naviera de maderas, con la que llevaba soñando hacía bastante tiempo.


  Tras el recio desayuno como correspondía a una tarea tan dura, Smoking dio una orden a sus peones:


  —Esperad un momento —dijo—. Vamos a probar al neófito a ver qué misión se le puede asignar.


  Los peones formaron amplio corro esperando la prueba. Conocían bien a su capataz y sabían que éste era de un carácter duro, pero justo juzgando a sus hombres. Tomando el hacha que Lane había adquirido, le miró burlonamente a los ojos y preguntó:


  —¿Dónde le afilaron este cacharro?


  —Oiga, me dijeron que era de lo mejor que se fabricaba y me aseguraron que podría afeitar a alguno con ella como si se tratase de la mejor navaja.


  —No sería yo quien me prestase a la experiencia, Lane. No es mala, pero temo que le va a resultar más pesada que el Gran Cañón del Colorado en bloque, cuando la maneje diez minutos. Pero si es usted tan fuerte que lo aguanta, lo comprobaremos. Venga.


  Le llevó frente a un añoso roble de leñosa fibra e indicó:


  —Puede empezar cuando quiera.


  Lane sonrió. Se sabía capaz de derribar aquel árbol aunque no con la destreza y la rapidez que un profesional, pero tenía que demostrar lo contrario. Tomó el hacha y empezó a golpear en sentido horizontal. Él sabía que los árboles se cortan sesgadamente, pero la prueba requería lo contrario.


  —Un momento, Lane. ¿Dónde cortó árboles alguna vez?


  —Pues… en las rutas, cuando era caravanero. Muchas veces se precisaba hacerlo para procurarnos leña.


  —Viajarían sin prisa, ¿no es así? Pues de lo contrario, pocos árboles derribarían en el viaje. Los cortes se realizan sesgados y por ambos lados, para desgastar el tronco y facilitar su caída al lado que mejor convenga. Pruebe.


  Lane siguió el consejo, pero cuidó de golpear suavemente para retrasar los cortes.


  —¡Más fuerte, con más brío y accionando más el brazo hacia atrás! Así no acabará en un día.


  —Lo siento, capataz, pero creo que mis músculos no están soldados con acero y temo desgarrarlos. Necesitaré entrenarme.


  —Sí, eso creo, porque de lo contrario… Mire.


  Tomó el hacha y con la fuerza y la habilidad que le caracterizaban, empezó a dejar el filo en el tronco. Cada vez que lo hacía saltaba un trozo del mismo de regular tamaño y las muescas se profundizaban a ojos vistas.


  —Esto se hace así, ¿comprende?


  —Comprendo y le admiro. Procuraré excederme en aprender.


  —Bueno, pero de momento, yo necesito derribadores y no aprendices que me roben mi tiempo. Tendré que darle otra misión, ya que el patrón tiene mucho interés en que se quede aquí trabajando.


  —Dígame qué puedo hacer más útil.


  —¿Es usted valiente?


  —Aunque parezca inmodestia, diré que lo soy.


  —¿Maneja bien las armas?


  —En ese aspecto, no estoy dispuesto a admitir lecciones de nadie.


  —En ese caso, creo que tengo una bonita misión.


  —¿Cuál?


  —Se están produciendo en el bosque muchos incendios que juzgamos intencionados. Hemos montado un cuerpo de vigilantes para otear el bosque a ver si se logra dar caza a esos tipos, y nosotros tenemos dos hombres incorporados a esa tarea. Como uno de ellos es un buen derribador, le necesito aquí, y usted puede ocupar su puesto.


  —Yo estoy dispuesto a hacer lo que se me ordene.


  —En ese caso, mandaré a buscar a Larry, y usted le suplirá.


  —¿Somos muchos?


  —Dos hombres por equipo. Como los propietarios de todo el bosque son ocho, el personal vigilante lo componen dieciséis hombres.


  —Oiga, y entre tantos hombres, ¿no han sido capaces de localizar a esos tipos?


  —No; pero confiamos en que ahora con su incorporación al equipo la cosa variará.


  Lane rompió a reír, diciendo;


  —¿Habla en broma?


  —Hace tiempo que no me atrevo a hablar en serio de ese asunto.


  —Muy bien, pues yo sí. Cuando hay algo que ignoro o no me va, soy tan modesto como el primero, pero cuando emprendo algo que me agrada y le va a mi estilo, la cosa varía. Yo trataré de demostrar que tantos hombres reunidos, o son una nulidad o tienen que poner fin a esto.


  —Encantado, Lane. Hay un premio de mil dólares para el vigilante que capture a un incendiario.


  —¿Y si captura a varios?


  —Mil dólares por cabeza.


  —Gracias. Veré si me gano en pocos días algo más que el sueldo que me pueden dar durante varios meses.


  Y se dispuso a tomar posesión de su empleo.


  Capítulo VIII


  LA LOGICA TIENE UN PREMIO


  Fue el propio Smoking quien le condujo al lugar donde debía unirse a los peones que montaban la vigilancia. El capataz quería cambiar impresiones con él.


  —Señor Lane —dijo cuando estuvo seguro de no ser oído por nadie—, mi patrón me ha ordenado…


  —Escuche, capataz. Llámeme Lane a secas para que se acostumbre, no sea que por descuido se le escape llamarme «señor». Aquí, ahora soy sólo un peón como todos.


  —De acuerdo. El patrón me ha dicho que me ponga a su disposición en todo lo que necesite de mí.


  —Sí. Se lo he pedido yo, ya que ha hecho grandes elogios de su lealtad.


  —El patrón sabe que le sirvo en cuerpo y alma.


  —Lo celebro, pues así no actuaré tan solo. Ahora, de momento necesito dos cosas; que me indique quiénes son los dos peones de los Heflen que figuran en el equipo de cortafuegos y que me explique cómo actúan; quiero decir, si cada elemento de un patrón vigila sólo su bosque, o se turnan.


  —Van haciendo la rueda a diario. Si vigilasen cada cuadrilla el terreno de su patrón, se podría creer que se desentienden de los demás.


  —Bien, eso es lo que necesito. Ahora estableceré la rueda con ellos y trataré de ir conociendo el bosque y los límites de cada propiedad. ¿La de los Heflen linda con la del señor Plummer?


  —No. La de ellos cae al lado este y la nuestra al sur.


  —Otra pregunta, aunque es posible que no pueda contestarme a ella. ¿Cuándo se descubría cada incendio, se fijó alguien en quiénes eran los que les correspondía vigilar el lugar siniestrado?


  —Pues… la verdad es que no puedo decírselo. Comprenda el nerviosismo que se apoderaba de cada uno de nosotros al oír los cuernos de caza y es un detalle que a nadie se le ha debido ocurrir fijarse en él.


  —Lo comprendo.


  —¿Por qué me hace la pregunta?


  —Por si daba la coincidencia de que en cada incendio, los peones a vigilar la parcela prendida pertenecían al equipo de los Heflen.


  —¡Hum! Comprendo ahora… Pero como no se sospechaba de ellos, ¿quién iba a fijarse en tal detalle?


  —Es natural, pero la pregunta no estaba de más por si alguien recordaba el hecho.


  —Si se produce otro, no lo olvidaré.


  —Si se produce otro, yo lo sabré también.


  Smoking se unió a sus dos peones, relevando a Larry de seguir aquella misión y dejando en su puesto a Lane. Su compañero de equipo era un muchachote alto y recio de aspecto simpático, aunque parco de palabras. Durante el día, la vigilancia era somera. Los incendios estallaban de noche y era desde la caída de la tarde a la madrugada cuando había que extremar el celo.


  Los vigilantes recibían por las mañanas su ración de comida para usar de ella dónde y cuándo les parecía y hacían descubiertas por los bosques, reuniéndose al anochecer para cenar juntos y tomar sus puestos donde el que actuaba de jefe indicaba.


  Como capataz de los cortafuegos había sido designado por acuerdo de los madereros, un peón ya viejo, perteneciente al equipo más septentrional del bosque. Era un hombre enérgico y conocedor del bosque, pero ya gastado por el mucho trabajo rendido.


  Poseía una gran voluntad, daba sabios consejos a los vigilantes y no rehuía emplear muchas horas realizando la misma faena que sus hombres, pero no había conseguido otra cosa que sentar disciplina y hacerse obedecer.


  Por dos veces, había presentado la dimisión de su cargo, al considerarse fracasado en su misión, toda vez que pese a tanto celo, los incendios seguían produciéndose, pero no se la habían aceptado. Si el fracaso era colectivo, no había por qué prescindir de él y no de los demás.


  Durante ocho días, Lane recorrió la enorme extensión de los bosques montando la guardia como los demás, pero nada anormal se había producido y la más absoluta calma reinaba en los bosques.


  Por sus compañeros, conoció a los dos peones que Heflen había aportado como cortafuegos. Lane los encontró vulgares, inocuos, como si aquel trabajo que no debía agradarles mucho, lo tomasen por obligación exclusivamente y no por propio interés.


  Al décimo día, hizo una pregunta a su compañero de equipo:


  —El capataz me dijo que durante uno de los siniestros, uno del equipo descubrió a un incendiario y se tiroteó con él, resultando gravemente herido.


  —En efecto, el herido fue Cord y pertenecía al equipo del señor Clair.


  —¿Curó de las heridas?


  —Sí, pero estuvo en cama más de un mes.


  —¿No ha vuelto al equipo?


  —Al de cortafuegos, no. Al de su patrón.


  —¿En qué sector del bosque sucedió el hecho?


  —Fue precisamente en la propiedad del señor Clair. Aquella noche le correspondía vigilar la propiedad de su patrón.


  —Si no he entendido mal, dicha propiedad, la del señor Clair, está próxima a la de los Heflen.


  —Están lindando por la parte norte.


  —Me han dicho que Cord aseguró que había tumbado al incendiario y que estaba casi seguro que la herida que le hizo era grave.


  —En efecto, pero por más que se buscó su cuerpo no pudo ser localizado.


  —Eso quiere decir que los incendiarios eran más de uno.


  —Por lo expuesto, así se estimó.


  —¿Exploraron bien el terreno?


  —Se hicieron gestiones, pero no se descubrió nada. Sin duda, alguien logró llevarse al caído.


  —¿Nadie echó de menos a algún peón?


  —Al menos, nadie denunció tal cosa.


  —¿Conocen a todos los peones que trabajan en los bosques?


  —No es posible. Tenga en cuenta que esto es extensísimo y que algunos actuamos a bastantes millas de otros. Nos conocemos algunos, pero no todos.


  —Me agradaría conocer el lugar donde se produjo el incidente.


  —¿Para qué?


  —Pues a falta de cosa mejor que hacer, sobre todo durante el día, echar unos vistazos por esos alrededores. A lo mejor, es un lugar propicio para que se filtren por allí los incendiarios y merecería la pena conocerlo.


  —Perdería el tiempo, Lane. Como ya habrá empezado a comprobar, aquí no hay pasos más o menos viables. Aquí todo el paisaje es igual. Muchos árboles, mucha maleza y todo apelotonado y casi idéntico. Ese sitio es tan viable de facilitar la ocultación de cualquier mal nacido, como otro cualquiera.


  —Me doy cuenta, pero a pesar de eso me gustaría conocerlo.


  —¿Es usted tejano acaso, Lane?


  —Yo no, pero mis padres sí lo fueron.


  —Eso explica que si se le mete una idea en la cabeza, no se la pueden sacar ni a tiros. ¿No es así?


  —Algo parecido —repuso Lane, sonriendo.


  —En ese caso, es preferible que le indique el lugar y no seguir discutiendo este asunto. Cuando nos corresponda la guardia por allí, se lo indicaré.


  —Gracias. Ya me figuro que lo que tantos no lograron descubrir, no lo voy a descubrir yo, pero me servirá de entretenimiento.


  —¿Qué es lo que cree que podría descubrir en caso de poder descubrir algo? No pensará que le dejaron el cadáver allí, a la espera de que alguien dé con él. Si murió, como si sólo fue herido, se lo llevaron para que no se descubriese su identidad, y allí acabó todo.


  —Claro está que no iban a dejar allí el cadáver al descubierto, si el tipo murió, pero en esos casos, y más de noche, un herido suele dejar caer el arma, ésta puede quedar oculta entre la maleza y en algún momento, con paciencia puede ser descubierta. Claro es que también pudo suceder que encontrasen el arma junto al caído y se la llevasen.


  —Sería lo más probable, pues aunque por regla general todos los «Colt» son similares, algunas veces sus dueños suelen grabar sus iniciales en el mango para que nadie se las pueda cambiar.


  —Justamente, y esto podría ser una pista. ¿No se dio nadie cuenta del detalle?


  —No lo sé. Yo no fui de los encargados de rastrear.


  Lane no quiso insistir en el tema. Había expresado demasiado sus ideas y no quería airearlas más, aunque su compañero pertenecía al equipo de Josiah y al parecer también era hombre de confianza.


  Aquel atardecer, Smoking giró una visita al pequeño campamento de los cortafuegos. Quiso ver a Lane y saber cómo iban sus investigaciones.


  Aprovechó un momento para preguntarle:


  —¿Tiene algo que decirme?


  —Muy poco. Ya sé quiénes forman en nuestro equipo por parte de Heflen y me parecen dos figuras decorativas que patrullan por los bosques, como podían hacerlo por la pradera, durante una puesta de sol. O son tontos, o lo fingen muy bien.


  —¿Nada más?


  —Poco más. Ya conozco todas las propiedades y puedo moverme dentro de ellas con relativa holgura.


  —¿Cree que es mucho?


  —Es un detalle simplemente y espero que no se muestre demasiado impaciente conmigo. Si durante tantos meses, dieciséis hombres no han podido hacer nada, no pretenderá que uno solo que apenas lleva diez o doce días aquí, lo descubra todo sin conocer esto.


  —Perdone, no he querido molestarle. Me hago cargo de lo difícil de su misión y sólo el ansia que siento por aclarar esto, me hace mostrarme impaciente.


  —Yo también lo estoy y aguanto mis nervios. Ahora, quiero hacerle una pregunta a la que habrá de contestarme con absoluta seguridad.


  —Usted dirá cuál es.


  —Dallas es mi compañero de equipo por parte del señor Plummer, ¿es de absoluta confianza?


  —Lo es. ¿Por qué la pregunta?


  —Porque voy a intentar una exploración que no sé qué resultado puede dar y necesito saber si puedo contar con él, o debo evadirle y actuar en solitario, aunque su ayuda sería estimable.


  —Puede contar con la lealtad de Dallas.


  —En ese caso, no necesito más de momento.


  —¿Puedo saber de qué se trata?


  —En tanto no sea una realidad, prefiero no adelantar acontecimientos. Hay una posibilidad entre mil de que lo que intento dé resultado, y no quiero inspirar confianzas adelantadas sin fundamento.


  —Está bien, Lane. Obre como le parezca.


  —Así lo haré y en su momento sabrán ustedes de qué se trata.


  Cuando les llegó el turno de vigilar la parte de bosque correspondiente a Clair, Lane incitó a su compañero a acompañarle y a visitar el lugar más o menos preciso donde sucedió el incidente.


  —Dallas —indicó Lane—, ¿se da cuenta del éxito que obtendríamos si descubriésemos algo que los demás no lograron descubrir? Acaso sirviese para ir más lejos en las investigaciones y ver llegado el momento de dejar de actuar en un trabajo tan poco agradable.


  Dallas se encogió de hombros.


  —Adelante, tejano —dijo—. ¿Por dónde empezamos?


  —Simplemente, por el lugar aproximado donde se celebró el encuentro.


  —Pues venga y se lo mostraré.


  Internándose por entre el conglomerado de gigantescos abetos que parecían atropellarse unos a otros para disputarse el terreno donde erguirse, Dallas le llevó a un lugar donde los árboles habían dejado un claro de regulares dimensiones, quizá porque allí el terreno era pedregoso y no tenían posibilidad de fructificar.


  —Aquí se desarrolló el drama —indicó Dallas—. AI parecer, mi compañero alcanzó aquel pequeño altozano y descubrió al intruso, dándole el alto. El sorprendido disparó contra Cord, hiriéndole, pero éste pudo a su vez disparar, hiriendo al intruso. Luego rodó por la cuesta hacia el otro lado y perdió el conocimiento. Le descubrieron por la mañana los vigilantes de tumo y en poco estuvo que nada se pudiese hacer por él, pues había perdido mucha sangre.


  Lane, sin querer escuchar más, se dirigió al altozano y lo ascendió, quedando erguido y contemplando lo poco que se podía abarcar en aquel laberinto de troncos y de maleza.


  A sus pies, a unas treinta yardas, se abría el claro mal iluminado por algún débil rayo de sol que se filtraba desde las alturas por entre el espeso ramaje y más a un lado, un lujurioso seto de intrincadas ramas y raíces, que formaban una espesa muralla de verdura y lianas entremezcladas.


  Los muchos años de crecer allí en estado salvaje habían formado una pequeña jungla, a la que sólo se podría llegar usando de afiladas hachas que abriesen camino hacia el interior.


  Pero como no merecía la pena el esfuerzo, sobrando árboles en mejores condiciones para ser talados, nadie se había preocupado de penetrar en aquel aprisionante laberinto.


  Lane, después de abarcarlo todo con mirada de águila, descendió de su pequeño observatorio y metódicamente se entregó a palpar y registrar la espesa alfombra de hierba salvaje y seca hojarasca que cubría el terreno..


  Dallas le miraba burlón y Lane le invitó:


  —¿No quiere ayudarme siquiera por distracción?


  —No me agrada meter la mano en esa alfombra, en la que suele haber escondidos escorpiones y tarántulas. Aún no aprendí a digerir su veneno.


  —Haga lo que yo; póngase los guantes.


  Dallas, de mala gana, para que Lane no le acusase de demostrar desinterés por una investigación encaminada a buscar la solución al problema, se calzó los guantes y en unión de su compañero, empezó a rastrear por entre la espesa alfombra de residuos de árboles. Y fue precisamente Dallas quien lanzando una exclamación de asombro, sacó las manos de entre la hojarasca clamando:


  —¡Lane, por Judas! ¿Es usted vidente?


  —¿Por qué lo dice?


  —Mire esto.


  Y le mostraba un «Colt» del 45, de cañón mohoso por el tiempo que llevaba enterrado entre la húmeda capa de tierra.


  Lane sonriendo, repuso:


  —No soy vidente, Dallas. Soy tozudo y no abandono una posible pista mientras creo que pueda existir una posibilidad de encontrarla, aunque sea entre un millar de ellas negativas.


  Tomó el revólver y lo abrió. En el tambor faltaban dos cápsulas.


  —¿Cuántas heridas recibió Cord?


  —Una en el pecho.


  —Entonces, el otro proyectil debió de perderse entre la espesura. Claro es que no merece ser buscado.


  —¿Hemos adelantado algo con el hallazgo? —preguntó Dallas—. De todos es sabido que Cord fue herido aquí y esa arma sólo sirve para ratificar su versión de que él también hizo blanco en el incendiario.


  Lane le escuchaba en tanto repasaba el arma, que carecía de iniciales en el mango. Era un revólver que podía pertenecer al noventa por ciento de los habitantes del bosque.


  —Bueno —repuso Lane—, no hemos adelantado mucho, pero ahora sabemos que quien retiró al caído, no se preocupó de recoger el arma o de buscarla. Quizá creyó que aquí nadie la buscaría, o si la buscaba no la encontraría. Ahora lo que haría falta saber es si alguien perdió un revólver y necesitó adquirir otro. Pudo suceder que el herido sanase pronto y necesitase otra arma.


  —Eso es imposible de saber, aparte de que suponiendo que el herido sanase y necesitara otra, no lo iba a pregonar a los cuatro vientos. La adquiriría lejos de aquí y sería imposible comprobarlo.


  —Esa explicación es muy sensata y como este revólver no presenta distintivo alguno que sirva para localizar a su dueño, habrá que conservarlo como una pieza para un museo. Y ya que se muestra tan sensato en sus apreciaciones conteste a una pregunta que voy a hacerle.


  —Diga de qué se trata.


  —Ya me figuro que la creerá tonta, pero después de que los hechos me han dado la razón, creo que mi idea no será tan descabellada como pueda parecer. Póngase en el caso de los incendiarios. Suponga que usted es uno y el muerto el otro —digo el muerto, pues mi pregunta gira en torno a que el tipo hubiese muerto a manos de Cord—. ¿Qué haría con el cadáver sabiendo que los disparos podrían provocar la alarma y verse acorralado por los vigilantes que acudiesen en ayuda de Cord? ¿Cree que podría llevárselo a hombros, aunque fuese hombre fuerte, sabiendo que podían acorralarle si no se daba prisa a evadir el cerco?


  —Pues todo lo más que se me hubiese ocurrido, sería esconder el cadáver para que no le reconociesen, y si era posible volver más tarde y enterrarlo.


  —De acuerdo. Tenemos las mismas ideas claras y lógicas y estoy seguro de que continuaremos pensando igual. Ahora, mire en torno y dígame dónde hubiese escondido el cadáver sabiendo que no podía perder un minuto.


  —Pues creo que el lugar más propicio es esa jungla donde supongo que nadie ha puesto sus tacones nunca. Claro es que si se trataba de un muerto, porque si el tipo estaba herido… No lo iba a dejar ahí para que gritase y descubriera a sus cómplices.


  —Exacto. Pero cuando uno se ve en peligro y la vida de otro puede salvar la suya, el instinto de humanidad se apaga y sólo impera el de conservación. Si herido podía denunciarle, muerto no podría hablar.


  —¿Quiere decir que… le remataría para salvarse?


  —Es una hipótesis, y la apoyo en un detalle. Cord sólo recibió un tiro; al revólver le faltaban dos cápsulas, ¿por qué no haber empleado la que falta en rematar al herido y esconder su cadáver?


  —Lo encuentro ilógico, Lane. En ese caso, no hubiese dejado perdido el revólver.


  —Es cierto. A veces me voy del seguro en mis suposiciones, pero queda patente la posibilidad de haber rematado al herido, si no estaba muerto, y si lo estaba, haber escondido su cadáver ahí dentro. Y como yo no renuncio a llegar tan lejos como me es posible en una idea que se me meta en la cabeza, voy a registrar ese laberinto.


  —¿Está loco? Meterse ahí es entrar a ciegas en una sima a oscuras, perdiendo el sentido de la orientación y exponiéndose a no salir. Piense que la extensión de esa jungla es muy grande.


  —De acuerdo, pero quien pueda haberlo hecho, no se habrá aventurado a meterse en sus entrañas. Lo habrá escondido a una distancia prudencial para poder salir de ahí rápidamente y emprender la huida.


  —Puede ser, pero no pensará encontrar a tientas el cadáver. Es de día y no traemos lámparas.


  —Yo tengo la mía en el caballo. Ese no es problema.


  Dallas hizo un gesto de contrariedad. No le agradaba meterse en aquella trampa donde podía haber alimañas ocultas.


  —¿Ha pensado en que podremos tropezar con algún inquilino del bosque de los que no se muestran muy complacientes con nosotros?


  —Una mano en la lámpara y otra en el revólver, resuelve ciertas dificultades. Además, somos dos.


  Dallas dejó estallar sus nervios.


  —¡Basta, cabezota! Me figuro que aunque ése fuese un campo de cardos y ortigas, usted metería la nariz dentro, sin importarle las consecuencias, y como no quiero que piense que es usted sólo el valiente dispuesto a hacer algo imprudente, le seguiré aunque nos dejemos ahí dentro la ropa y parte de las costillas.


  —No le obligo, Dallas. Yo sólo lo haré si le repugna correr algún riesgo. Voy en busca de mi lámpara y ya veremos qué saco de esta aventura. A veces soy víctima de corazonadas y en muchos casos, el corazón no me ha engañado;


  Y dando media vuelta, se dirigió en busca del caballo.


  Capítulo IX


  DE SORPRESA EN SORPRESA


  Poco más tarde regresaba con la lámpara que solían llevar por las noches por si precisaban de ellas. La encendió y aunque el sol se filtraba por el espeso y alto ramaje, la zona estaba muy sombreada y la luz rojiza de la lámpara brilló con fuerza.


  Lane buscó un par de gruesas ramas y entregó una a Dallas.


  —Puede servirle para tantear entre el boscaje. Supongo que la búsqueda no será cosa fácil.


  Estuvo examinando la espesísima muralla con la lámpara y le pareció observar que en determinado punto, las lianas estaban tronchadas y algunas ramas medio desgajadas. Por allí podía ser por donde alguien penetrase en el peligroso laberinto y por allí penetraría él.


  —Sígame —dijo— y lleve el revólver preparado por si lo necesitamos. No creo poder avanzar mucho en el interior de este maldito laberinto, pero llegaré hasta donde sea posible.


  Apartando ramas y lianas, sintiendo la raspadura en su rostro al introducirse en el laberinto boscoso, fue avanzando y tanteando el suelo con la punta de la gruesa rama. Con ella podía pinchar algún cuerpo blando si existía, a ras de tierra.


  Su avance ponía en fuga una legión de extraños parásitos que rozaban sus botas y leguis, produciéndoles una impresión extraña. La picadura de algún bicho venenoso escondido en aquel trozo de jungla podía serles fatal.


  El aire allí dentro se hacía irrespirable. El boscaje, más crecido que sus personas, les aprisionaba y absorbía el oxígeno haciendo la atmósfera imposible de aguantar. Ambos sudaban como condenados y Dallas, flaqueando, murmuró roncamente:


  —No aguanto más esto, Lane. Al infierno usted y su problemático cadáver. Me voy.


  Lane se había detenido oteando el denso vaho que reinaba allí dentro. Algo extraño olía fétidamente y él calculaba que no se trataba de plantas corrompidas, sino de algo de un origen diferente.


  Y también roncamente gritó:


  —Un momento, Dallas. ¿No huele usted?


  El peón obedeció y aspiró con ansia.


  —Bueno, sí; huele a podrido que apesta. Razón de más para salir de aquí cuanto antes.


  —O para no salir tan pronto, Dallas. Átese un pañuelo a la boca para filtrar el aire y tape su nariz. Sospecho que este olor lo produce un cadáver en avanzado estado de descomposición y ya no es hora de retroceder, sino de comprobarlo. Vamos.


  Y lo empujó con violencia hacia adelante.


  El peón, vencido por la enérgica actitud de Lane, avanzó con él penosamente. Lane llevaba la linterna a ras de tierra iluminando los troncos del laberinto en busca de lo que tanto anhelaba encontrar y pinchaba con la punta de la rama entre el boscaje.


  —¡Aquí, Dallas, aquí! He pinchado algo blando en ese lado. Ayúdeme a buscar.


  Haciendo girar la lámpara, terminó por descubrir un par de botas, cuyas puntas estaban clavadas en la tierra, señal de que su dueño yacía con la cara pegada al suelo.


  Lane, que se sentía tan angustiado como su compañero, gritó roncamente a través del pañuelo que cubría parte de su rostro:


  —Pronto, Dallas. Tómelo de un pie y yo de otro. ¡Saquémosle de aquí! No creo que el interesado esté en condiciones de protestar por el mal trato.


  Todo lo velozmente que les fue posible tiraron del cuerpo arrastrándole a través de los arbustos, hasta conseguir sacarlo al claro. Cuando llegaron a él, ambos estaban congestionados y respiraban con ahogo.


  Se arrancaron los pañuelos del rostro y Dallas clamó:


  —¡Ni por mil dólares volvería a intentar algo semejante!


  Cuando ambos estuvieron en condiciones en fijar sus miradas en el cuerpo descubierto, volvieron la cara con asco y terror. Aquello no era un cadáver; era un despojo informe, medio devorado por las alimañas.


  Su rostro era una masa de carne podrida entre huesos ya pelados, y del cuerpo podía decirse lo mismo, pues en muchas partes, la ropa había desaparecido.


  Lane preguntó con repugnancia:


  —¿Sería capaz de identificarlo?


  —Ni yo, ni la madre que le trajo al mundo. ¿Queda algo de él que sirva para eso?


  —No, claro que no, sin embargo… Espere.


  Volvió a cubrirse la boca y la nariz con el pañuelo para no soportar el terrible hedor que despedía el corrompido cuerpo, y con bastante asco, empezó a registrar los jirones de ropa que cubrían el cadáver. Bastaba algo en ellos que sirviese para identificar al muerto. Hasta que entre los harapos descubrió una vieja cartera ya medio corroída exteriormente y la retiró.


  Con hierba seca la limpió un poco y luego la abrió, extrayendo su contenido. Este era escaso. Tres billetes de diez dólares, una licencia del ejército y un certificado de nacimiento.


  Aquello era más que suficiente y lo examinó con avidez. Por los documentos, el fallecido se llamaba Thomas Carvan, había nacido en un poblado de Colorado y su edad era la de treinta y cinco años.


  Lane mostró los documentos a su asombrado compañero y dijo:


  —Vea su nombre. ¿Le dice algo a la memoria?


  Dallas, tras meditar un momento, repuso:


  —Sí, ahora recuerdo. Thomas era uno de los peones del equipo de Heflen.


  —¡Vaya! Ya se van concretando las cosas. Peón de Heflen. ¿Formaba parte de las patrullas de vigilancia?


  —No.


  —Es natural, se le hubiese echado en falta y la cosa no resultaría muy divertida para su patrón.


  —¿Qué piensa de todo esto, Lane?


  —Supongo que lo mismo que usted, aunque parece resistirse a creerlo.


  —En efecto. Me cuesta trabajo creer que alguien del bosque de Heflen pudiese ser el incendiario.


  —Claro, y cuesta más trabajo suponer que no obrase por su cuenta, sino por la de otro. El nada iba a ganar con que los bosques se incendiasen, pues nadie le iba a indemnizar. Si acaso, lo que cobrase por encender el fuego.


  —Pero ¿ha pensado que también Heflen sufrió uno de los primeros incendios? Este tipo debía estar al servicio de un tercero, aprovechando que figuraba como peón en el equipo.


  Lane no quiso destruir su teoría, pues no era a Dallas a quien interesaba el asunto, sino a otros.


  —Esto será algo que precisa una seria aclaración, Dallas, y por lo mismo, se impone que nadie sepa lo que hemos descubierto.


  —¿Cómo?


  —Quiero decir, que no se corra la voz. Lo sabrá nuestro patrón, que es parte interesada, y él decidirá lo que se debe hacer. Por ello, vamos a esconder estos despojos, pero no ahí dentro. Lo cubriremos con hojas, lo dejaremos en un lugar poco visible y daremos cuenta al señor Plummer de lo descubierto. Que él decida, pero no nosotros por nuestra cuenta. Esto encierra un misterio y sólo cuando el patrón estime conveniente se dará a conocer. Así es que le ruego que no hable con nadie de este asunto en tanto el patrón no lo autorice. Y ahora, puesto que aún falta mucho para que llegue la hora de tomar en serio la vigilancia, vamos a acercarnos al rancho del patrón, a comunicarle lo descubierto.


  Dallas no se atrevió a objetar nada. Lane hablaba con tal acento de autoridad, que se dejó dominar por su energía y asintió.


  Al cruzar por un arroyuelo que serpenteaba por el bosque, se apresuraron a lavarse las manos. Tenían metidos en los sentidos el terrible hedor que despedía el cadáver.


  Emprendieron el camino del bosque de Josiah y Dallas comentó:


  —Tengo que reconocer que su testarudez posee un sentido intuitivo. Se obstinó en buscar y en encontrar dos cosas y encontró las dos.


  —No fue sólo testarudez, sino sentido de la lógica. Si alguien se hubiese parado a meditar en el suceso y, en la forma en que se desarrolló, seguramente habría llegado a la misma conclusión que yo. Tenía que haber sucedido así, dada la premura con que los vigilantes acudieron al lugar donde se desarrollaron los disparos. El cómplice necesitaba escapar velozmente, pero no le convenía dejar al descubierto el cuerpo de su compañero, por sí hablaba, si no estaba muerto, o por si a través de él se llegaba mucho más lejos y se descubría la raíz de la trama. Y aunque no sea mucho lo logrado, quizá sirva de punto de partida para aclarar este misterio.


  —¡Ojalá sea así, Lane! Estamos hartos de este servicio estúpido y de vivir pendientes de que algún momento nos coloquen un par de balas a través de la espesura.


  Cuando se acercaban al rancho, Smoking les descubrió y salió a su encuentro mirando intensamente a Lane.


  —¿Qué sucede? ¿Cómo usted aquí?


  —Necesitamos ver al patrón enseguida.


  —¿Algo interesante?


  —Creo que bastante, pero eso él juzgará.


  —Bien, síganme.


  Josiah trabajaba en su despacho y Smoking le anunció la visita de los dos cortafuegos.


  —¿Qué traen?


  —No lo sé, pero a juzgar por la cara de Lane, algo importante.


  —Que entren, y no te vayas.


  Cuando ambos se encontraron frente al maderero, Lane mostró el revólver descubierto y poniéndolo sobre la mesa, dijo:


  —Esta es el arma con que hirieron a Cord, el peón.


  —¿Cómo lo puede afirmar, Lane, y dónde la encontró?


  —En el lugar donde se desarrolló el suceso, enterrada entre la hojarasca. Nos costó trabajo dar con ella, pero lo conseguimos.


  —¿Cómo se le ocurrió buscarla al cabo de tanto tiempo?


  —Se me ocurrieron muchas cosas y no paran ahí nuestros descubrimientos. Como sabe, Cord aseguró haber herido malamente al incendiario, pero al no encontrar su cadáver o su cuerpo herido, calcularon que se lo habían llevado.


  —Era lo lógico, puesto que no se le encontró.


  —Sin embargo, el cuerpo del muerto lo tenían a menos de veinte yardas, lo que sucedió, fue que estaba oculto en un lugar donde hacía falta mucha decisión para penetrar a registrarlo, porque aquello es una jungla de ramas y lianas más espesa que una muralla de piedra. Pero Dallas y yo pechamos con el registro y cuando ya estábamos a punto de desistir, pues aquello es un infierno donde uno se ahogaba o se expone a no encontrar la salida, descubrimos un par de botas. Tiranos de ellas y sacamos un cadáver, pero ¡qué cadáver, patrón! Hacía falta estómago para contemplarlo y soportar el hedor que despedía. Sólo era un esqueleto con jirones de carne putrefacta y de trozos de tela.


  —¡Dios de Dios! ¿Es posible? ¿Era reconocible?


  —No. Su cara era algo espantoso. Sin embargo, la suerte nos acompañó. Su cartera estaba aprovechable y en ella guardaba estos documentos.


  Los puso sobre la mesa y el maderero los examinó con avidez.


  —Thomas Carvan, natural de San Juan, en Colorado.


  Smoking botó como una pelota de goma.


  —¿Ha dicho Thomas Carvan?


  —Eso dice esta licencia del ejército.


  —Bien, patrón, las cosas se van aclarando. Carvan pertenecía al equipo de Heflen.


  —¿Estás seguro?


  —Lo está, patrón —afirmó Dallas—. Yo le conocía también.


  —Bien, les felicito por su hazaña, pues han hecho algo cuyo valor de momento acaso ignoren. Ahora, díganme qué han hecho con el cadáver y si han dado cuenta a alguien de su descubrimiento.


  —El cadáver está escondido donde no es fácil que lo encuentren, a menos que lo busquen deliberadamente, no creo que al cabo de tanto tiempo alguien tenga interés en hacerle desaparecer. He querido que sepa usted lo que sucede para que decida lo que se ha de hacer.


  Josiah quedó meditando profundamente. Había que tomar una resolución, pero se imponía tomar la más adecuada. Y queriendo pulsar la opinión de los presentes, se encaró con Lane preguntando:


  —¿Qué haría usted en nuestro caso? Aun probando que el cadáver pertenezca a un peón de Heflen, no se puede acusar a éste de ser el motor de este estado de cosas.


  —De acuerdo, sobre todo teniendo en cuenta que el cadáver está en tal estado que nadie se atrevería a identificarle y podría negar que se tratase de su peón.


  —¿Y la documentación?


  —Puede ser robada, e incluso podía alegar que alguien se había hecho con ella sólo para presentarla como una prueba y acusarle de ser el incendiario. Alegaría que es obra de Bird y de Virgil para vengarse de ellos.


  »En ese caso, aunque el cerco se va cerrando y en algún momento quedará cerrado del todo, se puede indagar a ver cómo justifica la ausencia de su peón.


  »Y puesto que Bird tiene mucha amistad en Eugene con todo el mundo, le pediría que hablase con el sheriff para que éste cursase una orden al de aquí, pidiéndole que procediese a la detención de Thomas por estar acusado de diversos delitos y saberse que trabaja como peón en la hacienda de Heflen. La acusación es inventada para justificar la indagación y entonces veríamos qué explicación da ese tipo para justificar que su peón no actúa en su equipo. Según lo que conteste, así se podrá proceder.


  —Lo malo es —afirmó Josiah— que esto puede ser un clarinazo de alarma para los Heflen, los cuales ante el miedo de ser descubiertos, paralicen por tiempo indefinido sus actividades, si como creemos, son los autores de todo esto, y continúen teniéndonos con el alma en vilo pendientes de que los incendios se reproduzcan cuando menos lo esperemos.


  —Es posible, pero esto paralizaría su venganza y permitiría a la compañía reponerse de las pérdidas. Lo que ellos tratan es de arruinar la empresa y ese malsano deseo puede llevarles a cometer muchas imprudencias. Pero estamos adelantando acontecimientos sin saber lo que va a suceder y sólo se puede actuar con arreglo a realidades. Lo primero que se impone es realizar esa gestión y después ya veremos.


  —Bien, hoy mismo escribiré a Bird dándole cuenta de lo sucedido y pidiéndole que haga esa gestión cerca del sheriff, a ver qué resultado da. Cuando lo sepamos, será cosa de estudiar lo que se deba hacer. Pero entre tanto, ¿qué hacemos con esos despojos que han quedado abandonados?


  —Supongo que aunque se trata de un malvado, lo piadoso será enterrarle.


  —Habrá que hacerlo enseguida, antes de que sea de noche. Siento curiosidad por verle, aunque no sea nada agradable y conocer el sitio donde lo descubrieron ustedes.


  —Y yo —afirmó Smoking.


  —En ese caso, no hay tiempo que perder. En estos momentos, los demás vigilantes andan por sus demarcaciones y nada saben de nuestros movimientos. Si queremos tenerlo oculto por el momento, debemos dejar solucionado este asunto antes de que caiga la tarde, teniendo en cuenta que mañana, Dallas y yo seremos cambiados de tumo y nos corresponderá vigilar por otros lugares. Tomemos un pico y un azadón para cavar una sepultura y vamos directos al lugar del hallazgo.


  Josiah, poniéndose en pie, repuso:


  —De acuerdo, vamos, pero antes, una advertencia a Dallas. Cuando cobres, recibirás una paga extra por tu cooperación en ese servicio, pero te conmino a que cierres los labios y no hables con nadie una palabra de lo sucedido. Quizá de este silencio dependa mucho la solución del problema y todos debemos ser cautos. Y ya que el azar te ha mezclado en el problema, te diré una cosa. Tu compañero Lane no es un simple peón, sino un hombre muy destacable, que se ha brindado a descifrar este enigma, y como verás, está dando pruebas de una sagacidad que nadie ha demostrado. Olvida quién es y sigue tratándole como si fuese un peón como tú, pero de aquí en adelante cumplirás cualquier orden que te dé como si la recibieses de mí.


  —Descuide, patrón, que así lo haré. Confieso que al principio, creí que era un tejano tozudo y vanidoso, que se creía ser el sabio Salomón, pero ahora que sé quién es y le he visto hacer cosas que nadie fue capaz de hacer, le prometo que le secundaré con todo mi entusiasmo y podrá disponer de mí como quiera.


  —De acuerdo. Buscad las herramientas y andando.


  Recogida la pala y el azadón, los cuatro se encaminaron hacia el lugar donde había sido descubierto el cadáver. La caminata no era corta, pero para no llamar la atención, se conformaron con hacerla a pie.


  Cuando llegaron a la pequeña glorieta donde Lane descubriera el revólver, indicó el sitio y más tarde, señalando con el brazo, dijo:


  —Ese es el laberinto donde escondieron el cadáver al no tener tiempo de llevárselo. Como podrán apreciar no es nada fácil penetrar ahí dentro. La vegetación aprisiona y ahoga y se corre el peligro de que algún reptil venenoso le clave a uno su ponzoña.


  —Me doy cuenta —afirmó Josiah—, y por ello me explico que nadie se aventurase a registrar este pequeño infierno.


  —No encontraba otra explicación al suceso y por eso lo intenté. La verdad es que estuve tentado de renunciar, pues me parecía absurda la idea, pero como soy hijo de téjanos, quise patentizarlo.


  —Bien, ¿dónde está ese cadáver?


  —Vengan. Lo dejamos detrás de esos tupidos matojos, cubierto con hojarasca, para que no pudiese ser visto.


  Lane les guio por detrás del matojal y cuando llegó al lugar donde había dejado oculto el cadáver del peón, el olor era muy desagradable, pero más desagradable fue para Lane descubrir que el cadáver del peón no se encontraba donde lo habían dejado.


  —¡Por Judas! —exclamó lleno de asombro—, ¿Dónde está esa maldita carroña?


  Dallas, tan asombrado como él, indicó:


  —Tenía que estar aquí, Lane. Fue precisamente junto a este arbusto donde lo dejamos y lo tapamos.


  Se inclinó y tomó un trozo de tela.


  —Es un fragmento de camisa.


  —Cierto, y como un muerto no se entierra por su propia cuenta, hay que admitir que alguien ha pretendido tomarse la molestia de evitarnos ese trabajo.


  —Pero, ¿quién y cómo han podido saber nuestro descubrimiento?


  —Eso es lo que yo me pregunto, pero como las realidades hay que tomarlas como son, les diré que cuando creía tener todos los triunfos en la mano, resulta que alguien tiene en las suyas los suficientes para aceptar la partida, y está jugando sus bazas. Alguien ha debido sospechar de mí, aunque no me explico cómo, y se ha tomado la molestia de vigilar mis pasos, y cuando ha comprobado que puedo hacer muchas cosas, se ha decidido a pasar a la contraofensiva para desbaratar mi juego. Se ha llevado el cadáver. Ahora, no pudiendo presentarle, sólo queda su documentación, que pierde mucho valor y la cual habrá que olvidar, al menos de momento. El hecho es que alguien me ha lanzado un reto a la cara y no voy a rechazarlo. O quien lo ha hecho se siente con los pies de barro, o es tan audaz que no tiene inconveniente en jugar una partida donde la vida es la banca a ganar o perder. De aquí en adelante no puedo desdeñar que me acecha la emboscada, o quién sabe si algo peor, pero esto no es bastante para hacerme desistir. Lo único que siento, es que el enemigo lucha con armas ventajosas. Él sabe quién soy, o al menos lo que busco y por dónde me muevo, y yo ignoro por dónde se mueve él. Será cuestión de suerte o sagacidad que en algún momento lo descubra.


  Josiah, nervioso, preguntó:


  —¿Quiere decir que la muerte puede estarle acechando detrás de cualquier árbol?


  —Poco más o menos.


  —¿Y si no vacilásemos más y acusáramos directamente a Heflen?


  —Sería perder el tiempo, aparte de que no considero a ese sapo un enemigo físico capaz de seguir este juego. Tiene que ser otro más joven, más audaz, más desesperado acaso y muy conocedor no sólo del bosque, sino de los movimientos de los cortafuegos.


  —Pues sólo puede ser Melvin, o algún peón a su servicio, comprado a buen peso de dólares.


  —Es posible, aunque lo más seguro es que quien va a repartir los naipes sea el propio interesado. Hay cosas que no se pueden confiar a quien nada grave se juega en la partida y puede cometer un error que hundirá a quien le paga. Me agradaría conocer a ese Melvin


  —Lleva una temporada que no sale del feudo de su padre, sobre todo desde que Virgil le vapuleó de lo lindo en el hall del «Hotel Continental». Antes, siempre andaba fantocheando por la ciudad.


  Lane hizo un gesto extraño al oír al maderero y de repente, dijo:


  —Un momento. El día que vinimos aquí, cuando usted recogió su caballo, el leñador tenía otro a su cuidado y afirmó que pertenecía a Melvin, el cual había ido a Eugene el mismo día que usted.


  —En efecto, así fue.


  —Bueno, ¿quién puede asegurar entonces, que no nos viera juntos y se fijara en mí?


  —Aunque nos hubiese visto y se fijara en usted, ¿qué deducción saca de eso?


  —La más lógica. Si se fijó en mí vestido con elegancia, y ahora ha podido verme aquí disfrazado de peón y actuando entre los vigilantes, ¿no es para que sospeche que mi presencia obedece al interés de investigar las causas de los incendios y me considere un elemento peligroso? Sólo así se explica que se me vigilase en todos mis movimientos y hayan llegado a descubrir mi gestión.


  Josiah rindiéndose a la evidencia del argumento, repuso:


  —Es muy posible que así suceda, Lane.


  —No hay otra explicación, y como no me gusta estar en desventaja con nadie, puesto que él me conoce a mí, voy a intentar conocerle a él. Esto quizá no evite que pueda actuar en las sombras, pero al menos sabré cómo tiene la jeta mi más próximo enemigo.


  —Para eso tendría que pasar al bosque de Heflen y esto podría ser peligroso para su persona.


  —Y para la de él. Yo también puedo demostrar que sé maniobrar en la sombra tan bien como el primero. Iré a conocerle a su propia guarida, pero no presentando mi tarjeta de visita, por si la reciben a balazos. Pero cómo esto puede esperar hasta su momento, lo que se impone es liquidar este asunto.


  —¿Cómo? Si hemos perdido el cadáver, no vamos a abrir una fosa para enterrar su espíritu.


  —Quizá lo agradeciese, pues anda muy zarandeado durante estas últimas horas. Pero hay algo que sospecho aunque no quiero molestarme en volver a intentar comprobarlo.


  —¿El qué?


  —Que ese cadáver fantasma no se lo han llevado muy lejos ni lo han enterrado. No han tenido tiempo, y sí mucho miedo a ser sorprendidos. Creo que lo han trasladado de lugar simplemente.


  —No será ahí dentro otra vez.


  —No lo creo. Quien entra una vez ahí no lo intenta la segunda. Pero quizá por aquí cerca exista algún barranco profundo, donde hayan podido arrojarlo para hacerle desaparecer. Apostaría la cabeza a que así lo han hecho.


  Dallas intervino para decir:


  —Si está en lo cierto, yo sé de un lugar. A cincuenta yardas de aquí hay una barranca estrecha y profunda, a la que sólo se podría descender con cuerdas.


  —Ya es igual. Si los despojos están allí y en algún momento hiciesen falta como testimonio, no faltaría quien bajase a buscarlos aunque fuese atado de un pie. Ahora, lo que tiene interés es el hecho de que saben que hemos descubierto ese cadáver, que andamos tras la pista de quien organiza los incendios y que quien sea, se sabe acosado y tiene miedo. El miedo es el peor consejero del hombre, pues impulsado por él comete a veces actos que él cree de valentía y sólo son estupideces. De momento, dejémoslo así y no se hable con nadie, de este asunto. El monstruo ha olido la trampa y empieza a salirse de su terreno para evitar que le atrapen en él. Espero que pronto suceda algo más que nos dé la medida de la clase de pánico que trastorna a esa gente. ¿Vamos?


  Los cuatro, graves y silenciosos, abandonaron el claro. Josiah y Smoking, para volver a sus quehaceres, y Lane, con Dallas, para seguir cumpliendo su cometido. Lane se mostraba preocupado, pero no miedoso. Su preocupación estribaba en lo que su enemigo pudiese intentar durante la noche, que era su escudo.


  Podía provocar un nuevo siniestro para distraer la atención de la gente del bosque, o podía seguir acechándoles en la oscuridad para suprimirles por la vía más rápida, ya que hasta entonces, su astucia había carecido de enemigos, pero ahora alguien le iba mordiendo los talones y no podría consentirlo, si no quería exponerse a que un día le cazasen de una manera irremisible.


  Capítulo X


  LANE PASA A LA OFENSIVA


  Aquella noche, cuando tras la cena los vigilantes se disponían a cumplir su cometido con más severidad, Lane dijo a Dallas:


  —Le voy a dejar solo, ¿le importa?


  —No me importa, pero ¿qué va a hacer usted?


  —Voy a echar un vistazo a la cabaña de los Heflen, a ver si descubro algo, y sobre todo, a ver si conozco a Melvin. No quiero darle la ventaja de que él me conozca a mí y yo a él no.


  —¿Se da cuenta de lo que puede exponer?


  —Eso nadie lo sabe; es cuestión de suerte.


  —Deje que le acompañe; siempre harán dos más que uno.


  —¿Y la misión de cuidar de nuestro sector?


  —¿Cree que si está en lo cierto, esa gente estará en condiciones de ocuparse de eso? Les urgirá más deshacerse de estorbos pues lo demás puede esperar.


  —Bien, Dallas, creo que tiene razón, y puesto que no me va a la zaga en decisión y valentía, vamos a correr juntos la misma aventura. Espero que nadie se dé cuenta de que nos ocupamos de algo que no es la misión que nos han encomendado.


  —Nuestra misión es acabar con los incendios, más que la de descubrirlos. Andando.


  Dallas conocía mejor que Lane el bosque y los linderos de todas las propiedades y fue él quien se encargó le guiar a Lane, para alcanzar las proximidades de la cabaña.


  En algún lugar del cielo brillaba un trozo de luna en cuarto menguante. Se la veía a veces a través de los altos ramajes y su débil reflejo ayudaba a Dallas a conducir a su compañero.


  Por fin llegaron a un lugar donde Heflen había ordenado talar una buena cantidad de árboles, con objeto de abrir un claro espacioso delante de su cabaña.


  Era una medida de doble precaución. Primero porque con el terreno descubierto se podía ver si alguien penetraba en sus dominios por aquel lado y segundo, porque la falta de árboles detenía el posible ataque de algún oso u otra fiera peligrosa.


  Desde los árboles más avanzados echaron una mirada a la cabaña. Había luz en algunas ventanas y en un cobertizo separado a la izquierda.


  —Ese es el comedor de los peones —musitó Dallas—. Deben estar cenando.


  —Allí veo otro cobertizo pequeño.


  —Es la leñera. El galpón de los peones está detrás del comedor.


  —¿Ve moverse a alguien?


  —No. Todos deben estar cenando.


  —Entonces, voy a ver si alcanzo la leñera. Usted quédese aquí y si surgiese algo que me pusiese en peligro, no vacile en disparar para ayudarme.


  —¿Qué piensa hacer?


  —Voy a ver si alcanzo la cabaña por algún lado factible de penetrar en ella y husmear un poco. Tengo que aprovechar la visita.


  —¿No le parece demasiada osadía?


  —Cuando hago algo, lo hago a conciencia y llego hasta el último límite.


  Se separó de Dallas y tirándose a tierra, rastreó por la hierba buscando los lugares más sombríos para avanzar. Llevaba el revólver cogido con los dientes y gateaba rápido para abandonar la zona libre.


  Por fin, alcanzó la leñera que estaba abierta y se introdujo en ella. Había espacio suficiente para poder permanecer dentro.


  Desde allí alcanzaba a ver una de las ventanas laterales abierta junto al chaflán y la parte delantera. En ésta brillaba luz, lo que indicaba que la estancia tenía ventanas a las dos fachadas. Amparándose en el silencio y en la soledad, abandonó la leñera, y se adosó a la pared protegido por la sombra. Luego, miró hacia arriba.


  La ventana estaba demasiado alta para poder mirar a través del vano, pero próximo a ella descendía un tubo de desagüe para recoger el agua del tejado.


  Tanteó el tubo, que era fuerte, y poniendo un pie en la primera grapa que le sujetaba a la pared, se aferró a la tubería y se izó lentamente, hasta alcanzar una nueva grapa donde colocar la punta del otro pie. Pero va no podía subir más. El tubo ascendía rozando la ventana y podría ser descubierto fácilmente.


  Realizando terribles esfuerzos para mantenerse en aquella rara postura de equilibrista, escuchó. Alguien hablaba en la estancia y las palabras llegaban confusas a sus oídos.


  Pero aunque perdía bastante de lo que hablaban, pudo captar algunas palabras sueltas.


  —Como verás —decía una voz furiosa—, no me había equivocado. Ese tipo que se finge un peón es el mismo a quien vi en Eugene con Josiah y Bird, frente al hotel. Entonces vestía más elegante que Virgil, que es el tipo más presumido de la región. Por eso he tratado de no perderle de vista y por eso le he seguido en silencio hasta descubrir todas sus maniobras.


  La conversación se le perdió al oído, hasta que de nuevo, por haber alzado la voz, captó otro fragmento.


  —El cadáver no lo volverán a encontrar, te lo aseguro, pero lo descubrieron no sé cómo y esto es el peligro.


  —¿Le habrán identificado?


  —No era posible, padre. Repugnaba acercarse a él.


  —Entonces que averigüen quién es.


  De nuevo perdió el hilo de la conversación, con gran desesperación suya, pues lo que estaba escuchando era interesantísimo.


  Las manos le dolían de aferrarse al tubo de desagüe, comprendía que no podría resistir mucho en aquella extraña actitud.


  Por fin pudo captar algo más.


  —Tengo que mandarle al infierno y lo conseguiré, como pueda, y en cuanto a Josiah, que es quien está ayudando a Bird a investigar, se acordará de nosotros. Un día no lejano, su bosque arderá por los cuatro costados y ya veremos si la compañía tiene dinero para…


  Lane no pudo oír más. Un rumor de voces por debajo de él le anunció que el peonaje había terminado de cenar y salía al vano.


  Veloz se deslizó del tubo y alcanzó la leñera, con el tiempo justo para no ser descubierto.


  Un grupo de peones había salido al vano y al parecer no tenían prisa por irse al galpón a dormir. Esto contrariaba a Lane, que no podía abandonar su escondite en tanto tuviese tantos enemigos rodeándole.


  Tendría que armarse de paciencia y esperar a que se retirasen a descansar, lo que le haría perder bastante tiempo y consumir su paciencia.


  De repente, una voz ordenó:


  —Sam, te dije esta tarde que guardases esos troncos en la leñera, porque aquí están estorbando. Vamos, llévalos de una vez.


  Aquello era lo que faltaba para ponerle en un serio compromiso.


  El peón tomó un brazado de ramas y penetró en la leñera. Lane, que había tomado una resolución drástica, se armó de un pesado leño y cuando el peón penetraba en el estrecho cobertizo, dejó caer el tronco sobre su cabeza.


  Y tomando su sombrero, se lo caló y salió de la leñera para dirigirse al lugar donde se encontraba la leña. Había calculado la distancia que le separaba de los árboles donde le esperaba Dallas, y había concebido la única solución viable. Salvar la distancia aquélla, antes de que se diesen cuenta y emprender la huida.


  Se acercó a la leña sin prisas, como si se tratase del verdadero peón del equipo, y cuando estuvo junto a ella, tiró de revólver y como un elástico felino, emprendió veloz carrera, buscando el amparo de los árboles.


  Alguien se dio cuenta cuando estaba a mitad de camino y a gritos, sembró la alarma:


  —¡Cuidado! ¡A ese! ¡Alguien estaba aquí escondido!


  Vibraron varios disparos, un par de balas pasaron rozando el cuerpo de Lane, antes de que pudiese ampararse en los gruesos troncos, pero no le alcanzaron.


  Dallas, que estaba a la expectativa, disparó a su vez contra los peones. Uno emitió un rugido de dolor y los demás se detuvieron. También Lane había disparado y aquello era un aviso para frenar el impulso de sus enemigos.


  —¡Rápido! —ordenó Lane—. Aquí ya no hay nada que hacer.


  Velozmente, filtrándose por el compacto conglomerado de árboles, se alejaron medio a tientas, mientras a su espalda vibraban disparos que carecían de objeto, pues todos disparaban al albur.


  Pronto se alejaron de la zona de peligro y el fragor de las detonaciones terminó por apagarse.


  Cuando se consideraron a salvo, Dallas preguntó:


  —Ha jugado una baza muy peligrosa y a punto estuvo de perderla.


  —Sí, pero merecía la pena, Dallas.


  —¿Ha logrado ver a Melvin?


  —No, pero he oído su cochina voz, y ya es algo. Ahora ya no hay duda de que son los Heflen los autores de este asqueroso chantaje. Melvin me reconoció por haberme visto antes en Eugene y me ha estado espiando mientras le fue posible. Él ha sido quien nos vio descubrir el cadáver de Thomas y quien lo rescató para arrojarlo al barranco que usted indicó.


  Más tarde alcanzaban su puesto de vigilancia sin que nada turbase la paz que reinaba en torno a ellos.


  Por la mañana, Lane fue en busca de Josiah, a quien le dio cuenta de su visita nocturna a la cabaña de los Heflen y de lo que había oído. El maderero, tenso, comentó:


  —Creo que ya no hay duda alguna de que son esos tipos los que han provocado todo este laberinto y se impone tomar medidas drásticas contra ellos.


  —¿Personalmente, o por medio de la ley?


  —Por medio de la ley.


  —Entonces, no conseguiremos nada si no es cogiendo «in fraganti» a ese tipo. Su palabra contra la mía equilibraría la balanza y un regular abogado anularía cualquier intento de condena.


  —Pues si no se consigue de una manera, lo llevaremos a cabo de alguna otra. Como comprenderá, ni puedo aceptar que su vida corra peligro por defender nuestros intereses, ni estoy dispuesto a permitir que ese loco prenda fuego a mis árboles quizá con más saña que nunca.


  —De acuerdo, pero yo pido un poco de calma. Melvin se sabe medio acorralado, pero aún confía en salvar el cerco. Cree que si me elimina, el asunto quedará en un statu quo y que podrá seguir golpeando a la compañía. Su obsesión es ésa, aunque para ello tenga que seguir apelando a golpear a los demás. Esperemos a ver qué resultado da la gestión del sheriff, cuando indague el paradero de Thomas, y entonces se podrá tomar alguna nueva medida.


  Josiah se resignó a la espera, pero muy nervioso. Temía ver arder en llamas su hermoso bosque y con sólo pensar que pudiera suceder, se le hacía un nudo en la garganta.


  Dos días después, el maderero se vio sorprendido con la visita del propio Bird, quien la justificó diciendo:


  —Recibí su aviso y he decidido venir en persona a ver qué sucede y cómo termina esto. Si el más amenazado soy yo, justo es que esté en la brecha como cualquier otro.


  Josiah le informó ampliamente de toda la actuación de Lane y el millonario, satisfecho del comportamiento de su sobrino, comentó:


  —Ese buharro se ha propuesto sacarme un buen puñado de miles de dólares para financiar su empresa naviera y es capaz de dejarse cortar un brazo por conseguirlo, pero me gusta la gente de coraje como él y a su debido tiempo recibirá el premio.


  »Y ahora, aquí traigo la orden del sheriff general para que el del poblado próximo indague los pormenores que pueda respecto a ese cadáver fantasma que tanta guerra está dando. Veremos qué sacamos en limpio. Y si la cosa no se resuelve rápidamente por la vía legal, le juro que soy hombre capaz de tomarme la justicia por mi mano, sin grandes miramientos. Aún no se me han olvidado los años de lucha y me siento tan fuerte como en mis mejores tiempos.


  Bird en persona visitó al sheriff y le dio instrucciones en nombre del de Eugene y el sheriff, sin perder tiempo, se presentó en la cabaña de Heflen.


  Este, nervioso, le recibió.


  —¿Qué deseaba, sheriff?


  —Tengo una comunicación del sheriff general de la región, ordenándome que proceda a detener a un individuo llamado Thomas Carvan. Está reclamado por robo e intento de homicidio en un poblado del Estado y, al parecer, se sabe que se refugió en este bosque. Vengo a detenerle. Espero que le llame para proceder a su detención antes que pueda escapar.


  Heflen, un poco menos nervioso, repuso:


  —Lo siento, sheriff, pero Carvan se marchó de aquí hace casi dos meses. No me satisfacía su modo de trabajar y cuando le llamé al orden, se me revolvió. Entonces le despedí y no he vuelto a saber nada de él.


  —¿No tiene idea de dónde fue?


  —No. No me preocupó el rumbo que pensara tomar.


  —Bien. En ese caso, daré cuenta de mi gestión al sheriff general y que éste proceda como estime más conveniente.


  —Lo siento, sheriff, pero no puedo ayudarle. La verdad es que salvo su carácter rebelde, aquí se portó relativamente bien.


  El sheriff abandonó la cabaña y Heflen pareció quedar más tranquilo. Ignoraba los antecedentes del peón y no ponía en duda que pudiese estar perseguido por la justicia.


  Melvin no estaba en la cabaña cuando la visitó el sheriff y, a su regreso, su padre le dio cuenta de la desagradable visita.


  Melvin, más suspicaz que su padre, clamó furioso:


  —¿Y ha creído lo que le ha dicho el hombre de la estrella?


  —¿Es que no es posible? ¿Qué sabíamos nosotros de Carvan cuando vino aquí?


  —Nada, pero es muy chocante que al cabo de tanto tiempo digan que lo andan buscando y aquí precisamente. ¡Tendré que maldecir de la hora en que se nos ocurrió mezclarle en este asunto!


  —Tú lo propusiste. No te atrevías a maniobrar solo y compraste su ayuda.


  —Cierto, yo lo hice. Yo he hecho muchas cosas malas y buenas y ésa fue la peor. Me faltó valor para ir en busca de su cadáver cuando le dejé encerrado en aquella espantosa jungla en la que por poco me quedo aprisionado, y ahora pago las consecuencias. ¿Quién iba a suponer que le buscasen al cabo de tanto tiempo y tuviesen agallas para meterse en aquel laberinto a buscar sus malditos huesos? Sólo ese tipo osado y salvaje ha podido ser capaz de semejante hazaña.


  —Sí, y ¿quién más ha intervenido en nuestros asuntos? ¿Quién penetró la otra noche en nuestros dominios y tuvo la osadía de venir hasta nuestra cabaña? De no ser porque Sam entró en la leñera y le descubrió, quizá hubiese estado acechando hasta cometer algo gordo. Sospechan de nosotros y buscan la manera de poder probar nuestra intervención en los incendios.


  —Tendrían que cogerme con la tea encendida en la mano y eso va a ser muy difícil. Conozco el bosque mejor que nadie y harían falta muchos más vigilantes que los que hay para poder cercarme.


  —No cantes victoria antes de haberla conseguido, Melvin. Hasta ahora, las cosas rodaron bien porque quienes podían habernos dado un disgusto carecían de talento para proceder con sagacidad. Pero ahora las cosas son diferentes. Hemos encontrado la horma de nuestra bota en ese tipo que se ha traído Josiah y mucho me temo que las cañas se vuelvan lanzas.


  »Y ya que hablamos de este asunto, te diré una cosa. Me estoy arrepintiendo de seguir adelante y he decidido cortar por lo sano antes de que sea tarde. Burla burlando, le hemos asestado una dolorosa serie de golpes a Bird, a su yerno y a la compañía y creo que debemos olvidar el asunto. Bird es rico y orgulloso; si se lo propone, mantendrá firme la «Canadian Company» todo el tiempo que quiera, aunque le cueste media fortuna y si seguimos obcecados en seguir golpeando de la misma manera, un día el cántaro se romperá de tanto ir a la fuente. Olvida a Virgil, a Bird y a la compañía y dedícate a cuidar de esto, que lo tienes completamente abandonado.


  Melvin, furioso, rechinando los dientes, bramó:


  —Si tiene miedo, déjeme solo y yo asumiré la responsabilidad de lo que suceda. Al principio, me dijo que hacía suyas las vejaciones que me infiriesen a mí y ahora se vuelve atrás, como si ya no le importasen.


  —La prudencia así me lo aconseja, Melvin. Mientras no corrimos peligro, todo me pareció bien; pero ahora que el lobo ha enseñado las orejas, no quiero que en algún momento pueda clavarnos los dientes.


  —A ese lobo se los limaré yo. No consentiré que nadie se atraviese en mi camino. Si renunciara a completar mi venganza, quedaría a los pies de los caballos. Mucho odio siento por Virgil y por Bird, pero el odio mayor que siento, el cuchillo agudo que llevo clavado en el alma, procede de esa muñeca estúpida y engreída de Tanagra. Ella fue la culpable de todo, ella la que me humilló delante de la gente y la que dio origen a aquella escena que me desacreditó para siempre a los ojos de todo Eugene. En tanto no me vengue de ella, no me sentiré satisfecho, y por lograrlo, arriesgaré cuanto sea preciso. Pero la hora plena de mi venganza llegará pronto.


  —¿Crees que porque hagas quebrar la compañía ella va a sufrir el más mínimo disgusto?


  —Quizá no, pero también a ella le llegará su hora. Es un bocado exquisito que me reservo para el final.


  —¿Estás loco? —bramó su padre, avanzando hacia él.


  —Lo estaré, pero no renuncio a mi venganza. Si desea apartarse de ella, hágalo, pero déjeme a mí que proceda como me parezca.


  —Eres mi hijo, no puedo consentir que cometas una locura que te cueste la muerte o vivir encerrado entre rejas toda tu vida.


  —La muerte la llevo aquí dentro, porque mi orgullo es superior a todo. Me he lanzado cuesta abajo en esta pendiente y o llegaré al final, o rodaré por ella, pero no volveré la vista atrás. Métase eso en la cabeza y deje que proceda como me parezca.


  Y furioso abandonó la cabaña, desapareciendo entre los árboles.


  Capítulo XI


  UNA NOCHE DE ANGUSTIA


  Cuando se supo el resultado de la visita del sheriff a la cabaña de Heflen, Bird, Josiah y Lane se reunieron en el despacho del maderero, para estudiar la situación.


  Las cosas no podían dejarse en aquel estado, pues era dar armas a su enemigo para que siguiese desarrollando sus planes a su capricho y era muy expuesto dejarle maniobrar sin freno, cuando sus locuras podían ocasionar riesgos y pérdidas considerables.


  Lane había oído lo suficiente para poder juzgar la clase de sujeto que era Melvin y la demencia que le corroía.


  Y como estimaba que el menor peligro consistía en tomar al toro por los cuernos, hizo una proposición:


  —Hay que detener a Melvin y a su padre, acusándoles de provocar los incendios, sólo para perjudicar a la «Canadian Company» en venganza porque Tanagra rechazó sus pretensiones amorosas casándose con Virgil.


  «Quizá esto provoque un proceso complicado, que precise de buenos abogados para remachar su culpabilidad, pero es preferible esto a dejarle suelto como un tigre rabioso.


  »Pero en casos como éste, mi lema es tomar toda clase de precauciones para que no se produzca un fallo que podría traer peores consecuencias. Si fracasásemos a la hora de pretender apresar a Melvin y éste encontrase un resquicio por donde escapar, tiemblo al pensar lo que podría hacer sabiéndose perdido. Por ello, voy a hacer dos proposiciones que juzgo elementales para asegurarnos el éxito.


  »Una consiste en citar en secreto a todos los dueños de parcelas de bosque y darles cuenta de todo lo descubierto y de lo que se proyecta hacer. Es conveniente, que sepan de dónde procedía el peligro y el que aún puede amenazarles en tanto Melvin esté suelto.


  »El objeto de esta cita no es sólo darles cuenta de la situación, sino instarles a que cooperen con nosotros a acorralarle y a cortarle toda posible huida en el caso de que intentase escapar.


  »El día que se acuerde proceder a la detención de ese orate, cada maderero distribuirá sus peones de la manera más estratégica posible, para evitar que pueda filtrarse por sus dominios y buscar la huida por ellos. Aparte esta medida, todo el personal a las órdenes del señor Plummer, que es el más amenazado, renunciará al trabajo y formarán un amplio cordón en torno a sus dominios, en tanto el cuerpo de «cortafuegos» en pleno tomará posiciones estratégicas dentro del bosque para cortarle el paso y acordonar una amplia zona desde la propiedad de Heflen hasta donde sea posible.


  »Como quiera que esa gente tiene dos peones entre los «cortafuegos», se procederá a detenerlos y a encerrarlos, por si están complicados con su patrón en este asunto. Hay que tomar toda clase de precauciones para evitar cualquier sorpresa.


  »Y una vez tomadas todas estas medidas, que serán sincronizadas para que no existan fallos, el sheriff, el señor Bird, yo y algún otro peón, Dallas y hasta Smoking, si se quiere, nos presentaremos en la cabaña de Heflen a proceder a detenerlos. Habrá que contar con la posibilidad de que se resistan a dejarse prender y que nos hagan frente. Como no hay opción, si nos reciben a tiros, a tiros habrá que reducirlos. Cuando la fiera se niega a dejarse atrapar por las buenas, no cabe otro remedio que reducirla por las malas.


  Aceptado el plan, se procedió de modo inmediato a convocar en secreto a todos los madereros interesados en el problema y, aquella misma noche, todos, a excepción de Heflen, se reunían en el despacho de Josiah.


  Este presentó a Lane como sobrino de Bird y les explicó todo lo que se había estado llevando a cabo misteriosamente para no provocar la alarma, hasta llegar a la conclusión de que los incendiarios eran los Heflen, sólo porque Melvin, despechado, quería vengarse de Bird y Virgil, porque la hija del millonario le había despreciado aceptando como marido a Virgil.


  Los madereros se sintieron indignados al conocer toda la verdad y en su indignación pretendían ir personalmente a asaltar la cabaña de Heflen, pero Lane les contuvo diciendo:


  —No cometamos imprudencias por un arrebato de justa indignación, cuando las cosas se pueden hacer bien y no dejar resquicios por donde alguno se nos pueda escapar. Atacando a ciegas, nos expondríamos a que Melvin no estuviese allí y tuviera tiempo de desaparecer, aparte de que los peones de Heflen podrían acudir en auxilio de su patrón por desconocer el motivo del ataque y creer que era un atropello injustificado. Yo he asumido la dirección de esto y les pido que me secunden. Si lo hacen, este asunto quedará zanjado mañana mismo.


  Todos asintieron a su petición y Lane les explicó su plan. Allí mismo quedó ultimado y cada maderero tomó nota de lo que debía hacer y de las órdenes que debían dar a sus peones.


  Todo quedó acordado para el día siguiente a media tarde. Cuando el peonaje de Heflen estuviese desperdigado por el bosque, se llevaría a cabo el ataque, pero por si algo fallaba, todos los peones, así como los «cortafuegos», debían estar preparados en los lugares que se indicasen.


  * * *


  Sobre las cinco del día siguiente, Josiah, Lane, Bird, Smoking y Dallas se encaminaban resueltamente a la cabaña de Heflen. A aquellas horas, todo el personal de los bosques sabía ya lo que sucedía y cada cual se encontraba en el puesto que le había sido asignado.


  Cuando el grupo llegó al vano frente a la cabaña, Heflen y Melvin se encontraban en el despacho discutiendo acaloradamente la situación. No se ponían de acuerdo y la discusión era tirante.


  Pero cuando Melvin, que paseaba como una fiera, echó un vistazo a través de la ventana, palideció al descubrir el grupo, al frente del cual figuraba el sheriff.


  Furioso se revolvió diciendo:


  —¿Lo ves? Ahí están los ojeadores, vienen por nosotros y tratan de apresarnos como a fieras dañinas. No me cogerán vivo, aunque tenga que prender fuego también a la cabaña.


  Heflen, despavorido, miró a través de la ventana. El sheriff estaba desarmando al peón que les cerraba el paso. Y, volviéndose hacia su hijo, clamó:


  —¡Vete! ¡Vete antes de que sea tarde! Puedes escapar por la parte de atrás antes de que lleguen aquí. Yo les detendré cuanto pueda para darte tiempo a huir.


  Y tomó un rifle, dispuesto a usar de él.


  Melvin vaciló, pero el instinto de conservación pudo más que cualquier otro sentimiento y, sin preocuparse de lo que podía sucederle a su padre, salió del despache para intentar la huida por la parte trasera.


  Heflen, con decisión, se asomó a la ventana sacando el cañón del rifle por el hueco y gritando:


  —¡Atrás! ¿Qué buscan aquí?


  El sheriff se adelantó diciendo:


  —No cometa locuras, señor Heflen, que agravarían su situación. Venimos en busca de su hijo, pero también en la de usted. Deje ese rifle y entréguese.


  —¿Por qué razón? ¿De qué se nos acusa?


  —De ser los autores de toda la serie de incendios provocados en los bosques, sólo por una estúpida venganza de su hijo. Hay pruebas contra ustedes.


  —¿Sí? Pues si así lo desean, entren a apresarnos.


  —No nos obligue a ello, Heflen. Si es preciso, prenderemos fuego a la cabaña, pero no renunciaremos a cumplir con nuestro deber.


  —Pues adelante si son tan valientes.


  El sheriff dio dos pasos adelante y Heflen disparó contra él. La bala rozó un brazo del sheriff, quien se vio obligado a saltar hacia atrás rugiendo de dolor.


  Lane disparó veloz. La bala estuvo a punto de alcanzar al maderero, pero éste se retiró a tiempo de la ventana.


  Smoking, furioso, bramó:


  —¡Adelante! Yo cuidaré de que no vuelva a asomar el morro.


  Todos se lanzaron hacia el porche para asaltar el interior de la cabaña, pero Heflen, desde el rellano de la escalera, cubrió ésta y cuando asomaron en el pasillo disparó de nuevo.


  No alcanzó a nadie y los asaltantes, resguardándose como pudieron, dispararon a su vez, pero no tenían visión del blanco y sus balas se perdían en la altura.


  Hasta que Lane, con un ademán, les indicó que siguiesen entreteniendo al maderero, en tanto él salía al exterior y por el tubo de desagüe, como la vez anterior, alcanzó la ventana del despacho y saltó a él para coger a Heflen por la espalda.


  Estuvo a punto de conseguirlo, pero la madera del piso crujió cuando avanzaba y Heflen le descubrió cuando se encontraba a cinco pasos de él.


  Veloz volvió el rifle contra él. Fue un momento en que la vida de Lane estuvo pendiente de un cabello, pero la sangre fría y la rapidez de éste salvaron el peligro, pues antes de que el maderero pudiese disparar, lo hacía Lane, y Heflen caía atravesado por un certero disparo en el corazón.


  Ni tiempo tuvo a apretar el dedo en el gatillo. Cayó fulminado soltando el arma, y Lane, furioso, gritó:


  —¡Adelante! Ya pueden entrar.


  El grupo ascendió la escalera, saltando por encima del cadáver de Heflen. Este ya no era peligroso, pero faltaba su hijo, que no había dado señales de vida.


  —¡Búsquenle! —ordenó Lane—. El peón ha dicho que estaba aquí con su padre y posiblemente esté escondido dispuesto a llevarse por delante a quien pueda antes de caer.


  Con todo género de precauciones empezaron a registrar la cabaña, pero el registro fue inútil. Melvin no aparecía.


  —¡Ha escapado! —bramó Lane—. Ha escapado, a pesar de todas las precauciones, sin tener el pudor de ayudar a su padre a defenderse. Esto da idea de la clase de hombre que es. Y ahora que se sabe perdido, a saber la clase de locuras que será capaz de cometer. Hay que dar con él lo antes posible, o estaremos expuestos a alguna catástrofe.


  El grupo abandonó la cabaña, dispuesto a lanzarse al ojeo del fugitivo y como éste sólo podía haber escapado por la parte trasera, la búsqueda empezó por allí.


  Pero aquella parte era la más tupida de la propiedad de Heflen y por ello la que más se prestaba a amparar la fuga de Melvin.


  Con verdadera saña empezó el ojeo. Ahora, dado que ya nada había que ocultar, Lane dio orden de transmitir una serie de señales que había ideado para el caso posible que se impusiese intentar acorralar a Melvin. Y los cuernos empezaron a vibrar, esta vez para algo distinto que otras veces. Antes, era para señalar la zona de incendios, ahora para indicar por dónde se debía extremar la vigilancia para acorralar al fugitivo.


  Todo el bosque, en una superficie demasiado dilatada, se puso en movimiento. Un hervidero de hombres buceaba entre los árboles, tratando de localizar al huido y los cuernos vibraban señalando la posición de los ojeadores.


  La orden era terminante. Todos, si se producía la alarma, deberían moverse en un sentido convergente por los cuatro costados del bosque, para ir cerrando la trampa. La consigna era no dejar que se filtrase entre los peones y «cortafuegos» y terminar por meterle en un reducido círculo del que no pudiese escapar.


  Pero un hado misterioso parecía proteger a Melvin. La tarde moría con celeridad, las sombras del anochecer empezaban a caer borrando el ya oscuro paisaje y los perseguidores del maniático Melvin no lograban dar con su pista.


  Lane se sentía furioso y preocupado. No le agradaba la noche, porque era una excelente Celestina para proteger al hijo del maderero y temía que dado lo bien que éste conocía el bosque, lograse evadir la trampa y desaparecer dejándoles burlados.


  Los cuernos de caza seguían emitiendo señales que eran contestadas por los demás, el oscuro bosque se poblaba de extrañas y movibles luces, como misteriosas luciérnagas que jugasen al escondite entre los árboles.


  Eran las lámparas de los ojeadores que escrutaban el bosque como si estuviesen buscando un tesoro.


  Melvin hubiese sido capturado, de no ser un tipo listo y sagaz. Sabiendo que se habían movilizado todos los equipos para dar con él y que corría el peligro de tropezar en algún momento con sus perseguidores, se había limitado a trepar a lo alto de un árbol, escondiéndose entre sus cuajadas ramas. Ya cesaría aquella fiebre persecutoria y encontraría una fisura por donde evadir aquella red mortal que le envolvía.


  La noche iba transcurriendo en medio de aquel caos de llamadas, de gritos, de órdenes y de rastreo, sin que nada positivo se lograse. Melvin parecía protegido por un extraño demonio que le amparaba contra tantos enemigos.


  Pero pese a esto, el fugitivo temía la salida del sol. En pleno día, el ojeo sería más eficaz y un buen rastreador podía dar con sus huellas al pie del árbol.


  Necesitaba salir de aquella malla de troncos y ramas si no quería verse al final descubierto y apresado.


  Poco antes del amanecer, su fino oído, que seguía anhelante las señales de los cuernos de caza, pudo comprobar que al ir estrechando el cerco, por uno de los lados del bosque próximos a él, los cortafuegos habían rebasado su escondite, internándose hacia el este. Había captado el resplandor de algunas lámparas avanzando próximas al árbol que le servía de refugio, para irse alejando lentamente.


  Y entendió que si no aprovechaba aquella coyuntura y desaparecía por la parte que al parecer acababa de quedar libre de ojeadores, ya no podría escapar, decidió jugarse el todo por el todo.


  Descendió del árbol y empezó a alejarse hacia el oeste, guiado siempre por el vibrar de los cuernos de caza.


  Sabía que se encontraba en los dominios de Josiah y que, si los rebasaba, alcanzaría el río y, siguiéndolo, podría llegar a la estación más próxima.


  Si lo hacía con rapidez, acaso lograse tomar un tren que le llevara a Eugene, donde aún tenía que arreglar algunas cuentas. Sabía que tarde o temprano terminarían por localizarle, pero antes tenía que cobrarse a buen precio lo que el destino le tuviese reservado.


  A trompicones, logró avanzar alejándose de los ojeadores, pero estaba desorientado, no sabía exactamente el rumbó que llevaba y lo mismo podía alcanzar su objetivo, que volver a meterse en la boca del lobo.


  Necesitaba luz para avanzar y ni siquiera la luna le brindaba algún rayo, filtrándose por entre el ramaje para permitirle avanzar más rápidamente.


  Y de súbito concibió una idea salvaje. Si necesitaba luz, allí estaba el bosque para ofrecérsela. Sólo tenía que volver a provocar un nuevo incendio, acaso el último de su vida.


  Se detuvo jadeante, desgarró una larga rama bien cubierta de hojas secas y le prendió fuego por la punta. La hojarasca empezó a arder y, arrastrando aquella especie de encendida cola, continuó su avance.


  La rama iba dejando hojas encendidas, que al caer en la reseca hierba prendían en ésta y pronto una gran estela de fuego procedió al alocado fugitivo.


  Pero a éste nada le importaba lo que iba dejando detrás. Le importaba salir de aquel infierno de árboles y si al tiempo arrastraba medio bosque, parte de su venganza se vería satisfecha.


  Pronto la hierba prendida, al alcanzar los troncos de los árboles, elevó su obra destructora y las llamas empezaron a ascender velozmente, ensanchando su radio de acción.


  Hasta que alguien descubrió el resplandor del incendio y, alarmado, empezó a dar la clásica señal de alarma.


  La llamada varió el rumbo de la búsqueda. Todo el peonaje se apresuró a olvidarse de Melvin, para acudir al lugar del siniestro, y como en aquellos momentos había en el bosque más de ciento cincuenta hombres, éstos acudieron a él, dispuestos a emprender una nueva y terrible lucha con el voraz elemento.


  Y tanto Bird como Josiah, Lane y Smoking fueron los primeros en correr hacia el sitio donde el bosque empezaba a mostrarse como una amenazadora hoguera. Lo que Melvin había pronosticado, y Lane temido, estaba sucediendo.


  Josiah apretó los dientes con infinita rabia, pero no lanzó lamentación alguna. Sabía que el fuego se estaba incubando en sus dominios, pero esto no le tomaba de sorpresa, pues sabía por Lane que era una amenaza lanzada por Melvin, amenaza que en su desesperación estaba cumpliendo.


  Pero aunque ardiese la mitad de su bosque, lo daría por bien empleado, si al final el monstruo era capturado o deshecho a balazos.


  Lane, dándose cuenta del estado de ánimo del maderero, le dijo:


  —Lo siento, señor Plummer, pero no se ha podido hacer más de lo que se ha hecho. Ocúpese de su bosque, que el señor Bird, el sheriff y yo vamos a ver si damos con él. Con su hazaña nos ha marcado la ruta que sigue y vamos a ver si le damos alcance. Si no me equivoco, busca la salida por su hacienda, quizá para huir hacia el sur, o subir hacia Eugene. Tiemblo que ésta sea su idea, porque allí hay quien también puede estar en peligro.


  —¿Te refieres a mi hija y a Virgil?


  —¿A quién voy a referirme si no? No es momento de andar ocultando temores, cuando yo mismo le oí lanzar amenazas contra ellos y contra usted.


  El millonario, perdiendo la serenidad, quizá por primera vez en su vida, clamó:


  —Si lo crees así, aquí no hacemos nada, aunque arda el Universo. La compañía pagará lo que haya que pagar, pero no pienso perder un solo minuto aquí. La vida de mi hija está por encima de todo y es mi deber velar por ella.


  »Hay que llegar a Eugene lo más rápidamente posible. No tardará en nacer el día y a las siete pasa un tren camino de la ciudad; tenemos que salir en él a toda costa.


  —¿Cree que llegaremos? El tiempo es demasiado justo.


  Josiah, sombríamente, intervino:


  —Corran a mi cabaña, tomen un caballo y galopen hasta el pueblo. Que tengan tanta suerte en este último intento como la deseo para mí.


  —Gracias —dijo Lane—. Le juro que no cejaré hasta que ese monstruo del bosque se vea cubierto por cien paletadas de tierra.


  Y desentendiéndose del maderero, corrieron hacia la cabaña en busca del caballo.


  Allí no había nadie. Todo el personal estaba en aquel momento afanado en combatir el incendio y nadie se opuso a que se apoderaran del caballo.


  Y saltando a la grupa y, a todo galope, se encaminaron hacia el poblado, llegando a él con sólo un cuarto de hora de tiempo para tomar el tren.


  Cuando el convoy arrancó y empezó a rodar por la llanura, paralelo a la zona boscosa, podían distinguir las columnas de humo que se elevaban al azulado cielo.


  —Lo lamento por Josiah —comentó Bird—, pues se ha portado muy bien. Espero que sus hombres y los demás consigan dominar el incendio sin grandes pérdidas, pero sean lo cuantiosas que sean, la «Canadian Company» cumplirá su compromiso y le abonará íntegramente las pérdidas.


  —Y yo juro —afirmó Lane— que ese monstruo no se burlará de mí. Sería el primero que lo lograse y he puesto todo mi amor propio en acabar con él.


  —Que así sea, Lane, pues si lo logras, tú también alcanzarás el premio a que tienes derecho.


  Capítulo XII


  EL COLETAZO FINAL


  Melvin, con una satánica sonrisa dibujada en sus resecos labios, iba arrastrando la enorme rama y prendiendo fuego a la hojarasca. De vez en cuando miraba hacia atrás y su sonrisa se hacía más diabólica al contemplar el ígneo rastro que iba signando tras él.


  Pero súbitamente soltó la rama y echó a correr en dirección diagonal. El instinto le decía que con aquel rastro iba marcando la ruta de su huida y podían seguirla hasta dar con él.


  Ya era bastante con lo hecho. Habría incendio para algunas horas, por mucha prisa que se diesen en combatirlo, y necesitaba aprovecharlas para escapar.


  Hasta que dos horas más tarde, agotado, con los ojos amenazando con saltar de sus cuencas y la ropa medio destrozada, consiguió salir de aquel laberinto y verse en terreno libre.


  Pero el camino hasta el poblado era largo. Por mucho esfuerzo que realizase, no conseguiría llegar a la estación y caería extenuado a mitad de camino.


  Por otra parte, el día no le iba a favorecer. A la luz del sol podía ser descubierto por alguien y denunciado o perseguido, privándole de ver consumada su venganza. Pasase lo que pasara, no estaba dispuesto a renunciar a ella y agotaría hasta su último aliento por llevarla a término.


  Por ello, decidió buscar un refugio donde pasar las horas del día. Era de suponer que el sheriff movilizaría gente para buscarle y tenía que burlarle a costa de lo que fuese necesario.


  Buscó un refugio que pudiese ser considerado como difícil de localizar y encontró entre unas jaras un conglomerado de piedras, con un hueco que más parecía el cubil de una fiera que otra cosa, pero allí se consideraría seguro, aunque el lugar resultase de lo más incómodo del mundo.


  Y allí, como un topo o una alimaña, pasó las horas del día sudando como un condenado, atormentado por el hambre y la sed. Había captado galope de caballos por sus proximidades y temía que le localizasen si asomaba la cabeza.


  Por fin llegó la noche y con ella un poco de aire refrescante que acarició sus febriles sienes.


  Arrastrándose como un reptil abandonó el refugio y llegó hasta la orilla del río, donde metió la cabeza en el agua y bebió con ansia infinita.


  El frescor del agua calmó un poco la fiebre de su cabeza y tonificó sus resecas fauces.


  Y tumbado junto a la orilla, esperó a que la noche avanzase para seguir su plan. Mientras llegaba el momento, en su calenturienta imaginación se encendían planes para ultimar su venganza final y después lo que sucediese nada le importaría.


  A media noche, con paso vacilante, echó a andar camino del poblado, pero rehuyendo pasar por él. La estación estaba separada del pueblo y aquélla era lo que le atraía.


  Ahora sabía que no le sería fácil tomar un tren de pasajeros. La estación estaría vigilada por si acaso y tenía que evitar que en última instancia pudiesen ponerle la mano encima.


  Claro era que esto no lo consentiría. Sabía el final que le esperaba y antes que consentir que le apresasen, lucharía a tiros hasta caer matando.


  La única solución que le quedaba era penetrar de incógnito en la estación, la cual en plena noche nadie vigilaba y buscar algún vagón de mercancías ya cargado, para emprender viaje. Sabía que casi a diario salían trenes de carga con cereales para la capital, y si lograba introducirse en uno, le llevarían hasta Eugene sin mucho peligro.


  Localizó un vagón cargado con sacos de trigo y se introdujo en él, abriendo un claro en medio para acomodarse y no ser descubierto. Una vez logrado esto, como el hambre le atormentaba de modo implacable, rasgó uno de los sacos y, extrayendo trigo, empezó a devorarlo como si fuese el más delicado manjar.


  Y satisfecha de aquel modo su hambre feroz, como estaba agotado terminó por quedarse dormido.


  Le despertó el traqueteo del vagón al moverse sobre las vías. Esto le indicó que había salido de la estación y que rodaba camino del lugar donde habría de desarrollarse el último acto de su vida. Pero súbitamente le acometió un terrible temor. ¿Hacia dónde le conducía el tren? ¿Hacia la capital, o acaso en sentido contrario, hacia el sur? Si esto era así, su desesperación no tendría límites.


  Se abrió paso entre los sacos y logró asomarse a la plataforma. El tren corría paralelo al río y durante varios minutos su turbada mente no acertó a fijar la dirección del convoy. Rodaba, sí, rodaba, pero ¿hacia dónde?


  Hasta que por fin se fijó en que lo hacía contra la corriente. Esto le tranquilizó, pues ahora estaba seguro de que se dirigía inexorablemente al lugar donde le impulsaba su rabia.


  El tren llegó de día Eugene y Melvin no se atrevió a abandonar el vagón a plena luz del sol. Estaba destrozado de ropa, mucha gente le conocía en la ciudad y acaso ya se supiese allí su fuga y la gente podía estar alerta, por si se presentaba allí.


  Y decidió esperar entre los sacos. El vagón había sido desenganchado y llevado a un andén lateral para su descarga y el peligro que corría era que ésta empezase rápidamente y le descubriesen.


  Pero no fue así. Había otras mercancías más urgentes de desembarcar y empezaron por ellas.


  A la hora del almuerzo, los peones abandonaron el trabajo y uno de ellos se despojó de unos pantalones y una camisa usada que llevaba puesta para el trabajo, cambiando aquel atuendo por otro más decente.


  Las usadas ropas las dejó en el estribo de un vagón, quizá con ánimo de volver a ponérselas cuando reanudase el trabajo.


  Melvin, que había seguido con vehemencia todos los movimientos de los peones, cuando observó aquel detalle y que el personal se retiraba del andén, descendió presuroso, tomó los pantalones y la camisa del peón y cambió aquellas ropas por las suyas. Este cambio le daba el aspecto de un peón más y no llamaría la atención.


  Sólo conservó su sombrero, que tampoco presentaba muy buen estado, pero armonizaba con aquella ropa y le ayudaba a ocultar su rostro.


  Y con infinitas precauciones, alejándose a lo largo del andén, cruzó las vías y salió de la estación lejos del edificio.


  Ahora sólo le restaba acechar, vigilar, estar pendiente de los posibles movimientos de Tanagra, de Virgil, de Bird o de Lane, si habían regresado a la ciudad, y cuando los descubriese para algo tenía su revólver con el tambor completo de proyectiles.


  Lo primero que intentaría era acechar la villa de Bird. Allí vivían con el millonario su hija y Virgil y allí sería más fácil poder acechar no a uno solo, sino a los tres.


  * * *


  Como tanto Bird como Lane se habían anticipado dos días en llegar, durante este tiempo parecían haberse tranquilizado un poco. Melvin no había dado señales de vida por el poblado y, pensando con lógica, había que admitir que su huida se hubiese canalizado por derroteros distintos si tenía interés en ponerse a salvo.


  No obstante. Lane no se fiaba ni de su sombra. Admitía que el monstruo del bosque hubiese huido a lugares más saludables para él, al menos por el momento, y que más tarde, cuando sus enemigos flojeasen en la vigilancia, poder regresar un día a sorprenderles, pues estaba seguro de que Melvin no viviría de allí en adelante más que para su venganza.


  Sabía que no podía volver al bosque ante el peligro de ser detenido y si carecía de medios para mantenerse, la desesperación le llevaría a cometer cualquier trágica imprudencia, pues había demostrado ser hombre demasiado impulsivo, que no sabía controlar sus nervios.


  Bird también se sentía nervioso. Había hecho circular órdenes a todos los sheriffs de la demarcación para que intentasen localizar y detener al incendiario y había ofrecido dos mil dólares al que contribuyese a localizar y detener a Melvin, vivo o muerto.


  Y tan precavido como su sobrino, había ordenado a su hija que no abandonase la villa para nada y menos sola. Si en algún momento tenía necesidad de salir de ella, lo haría acompañada y vigilada por él o por Lane.


  También había intentado convencer a Virgil para que no saliese de la villa, pero el joven, enérgico, se había negado. Él no era un cobarde, estaba dispuesto a aceptar todos los riesgos que fuesen precisos, pero no daría la sensación de encontrarse dominado por el miedo.


  Él tenía un cargo en la «Canadian Company», cargo de máxima responsabilidad y su obligación era atender los asuntos de la compañía, ya que el trabajo de ésta era muy complicado.


  Al no poder convencerle, Lane no quiso dejarle de la mano y, cuando tenía que abandonar la villa para dirigirse a las oficinas de la compañía, le acompañaba a pesar de la protesta del joven.


  —Me tratas como a un niño, Lane —solía protestar—. ¿Es que no me crees capaz de vérmelas con ese tipo cara a cara si se decidiese a dármela?


  —Claro que te creo capaz de hacerlo, Virgil, pero no se trata de que él venga a provocar un duelo legal entre tú y él. Se trata de algo cobarde; Melvin está dispuesto a llevarse a alguien por delante para dar satisfacción a sus sádicas ideas y no provocará un duelo de hombre a hombre, sino que apelará a la emboscada, a la sorpresa, a algo que le dé todas las ventajas.


  —Pero, ¿de verdad crees que pueda venir a provocar una tragedia, sabiendo que está perseguido y que en cuanto alguien le descubriese le denunciaría o le detendría? Mi suegro ha ofrecido dos mil dólares por su captura, y la cantidad es tentadora.


  —Lo sé, pero aun así más vale prevenir que lamentar.


  —¿No se ha tenido noticia alguna de él?


  —No. Hace un par de horas ha llegado un mensaje firmado por Josiah, el cual dice que por fortuna el último incendio que provocó ese granuja en su bosque pudo ser dominado antes de que adquiriese grandes proporciones, precisamente porque todo el personal de los bosques estaba movilizado por mí y acudió en bloque a luchar contra el fuego. Respecto a Melvin, dice que nadie ha sabido una palabra sobre él. Desapareció durante el incendio y por más que se efectuaron ojeos y se recorrió el terreno, en bastantes millas a la redonda, no se localizó el menor rastro. O está escondido en algún rincón del bosque, puesto que lo conoce como nadie, o ha logrado escapar nadie sabe hacia dónde.


  —¿Crees que pudo tomar algún tren?


  —Nadie lo sabe. El sheriff asegura que lleva examinados todos los trenes de pasajeros que han circulado por la estación del poblado y no le encontró en ninguno. Su desaparición es un misterio y precisamente por lo misteriosa no me agrada.


  —¿Qué crees que se puede hacer entonces para ultimar este desgraciado asunto?


  —Simplemente, esperar. Quizá en algún momento dé señales de vida, o le localices en algún sitio. Está acosado, carece de hogar, es posible que hasta de dinero y en esas condiciones un hombre está perdido. Pero pase lo que pase, yo soy un hombre que no bajo mi guardia hasta que estoy convencido de que el brazo de mi enemigo ha quedado inerte y no puede usarlo. Seguiré actuando como si le tuviese pisándome los talones en la oscuridad y ya veremos si sale a la luz.


  —Pero esto es ridículo para mí. No puedo moverme sin llevarte como un carcelero detrás de mí, y a Tanagra le sucede igual.


  —Como no sois ya dos novios que necesitan los rincones solitarios para dedicaros frases de amor, no os puede molestar.


  —Hasta cierto punto. Esta tarde, Tanagra y yo estamos invitados a visitar al señor Gatewood, por ser el cumpleaños de su hija Linda. ¿Es que tenemos que ir allí escoltados?


  —Soy vuestro primo, y que os acompañe a todas partes no puede dar que pensar a nadie. Y puesto que no estás decidido a renunciar a esa visita, cuando sea la hora de abandonar la oficina, yo me presentaré en ella acompañando a tu mujer y desde allí iremos los tres a la fiesta.


  —¿Y piensas quedarte de guardia hasta que salgamos?


  —No. Pero tú me dirás a qué hora pensáis retiraros, para ir en vuestra busca. Espero que no seas tan imprudente que, sabiendo incluso que llevas a tu mujer al lado, rehúyas mi compañía y te expongas a algo trágico.


  Virgil no se atrevió a protestar. Aunque se mostraba incrédulo sobre una posible reaparición de Melvin, no podía desdeñar esta posibilidad.


  —Está bien —dijo—. Trae a Tanagra a las seis a las oficinas y, cuando yo termine, iremos a casa de Gatewood.


  En efecto, poco antes de las seis, cuando ya Tanagra estaba sugestivamente vestida para asistir a la fiesta, Bird, que también se sentía muy preocupado, dijo:


  —Preferiría que os hubieseis quedado en casa, sobre todo teniendo en cuenta que la fiesta terminará tarde y no me agrada que andéis por la ciudad en plena noche, pero comprendo que ciertos compromisos no se pueden eludir sin una justificación y habré de transigir con ello. Y puesto que Lane te piensa acompañar para que recojas a tu marido, yo también iré con vosotros. Espero que esto sea suficiente para que no suceda algo desagradable.


  Por el camino, Bird hizo una observación a su sobrino:


  —Creo que estás jugando una partida un poco en falso. Lane.


  —¿Por qué?


  —Celas mucho vigilar y guardar las espaldas a mi hija y a su marido y descuidas las tuyas. ¿Has olvidado que pese a tus esfuerzos no lograste ver la cara de Melvin y te expones a enfrentarte con él sin conocerle, en tanto que él sí te conoce a ti?


  —¿Lo cree así, tío? Entonces, ¿esto para qué me sirve?


  Y le mostró un retrato de Melvin que llevaba en el bolsillo.


  —Lo encontré en la cabaña de su padre cuando la registrábamos y me quedé con él. Lo he contemplado tantas veces, lo he estudiado tan a fondo, que creo que me atrevería a dibujar su rostro con toda exactitud.


  —Menos mal, Lane. Eso ya es otra cosa.


  Y los tres llegaron sin novedad a las oficinas.


  Entretanto, Melvin había encontrado un sitio ideal para vigilar la villa sin exponerse a ser descubierto, una casita medio en ruinas que se alzaba a menos de cincuenta yardas se había casi derrumbado y nadie la habitaba.


  Así, aprovechando un lienzo de pared resquebrajada, espiaba la villa con ansia, deseando que se le presentase la ocasión de desfogar su ira contra alguno de los que tanto odiaba.


  Y cuando vio salir a Tanagra, a Lane y a Bird de la villa, acompañando a la joven, su mano tembló y aferró con rabia infinita el revólver, pero se detuvo, tanagra caminaba bien protegida. Iba por delante de los dos hombres que guardaban sus espaldas, mientras Lane, siempre avizor, no hacía más que volver la cabeza para cerciorarse de que no eran seguidos.


  Tuvo que dejarles seguir adelante, pero sin renunciar a la persecución. En algún momento, la posición de los tres variaría y acaso se le presentase la ocasión de disparar primero sobre Tanagra y después sobre los dos que la custodiaban, si no era que alguno se adelantaba a él y lo evitaba.


  Así, cuando siguió sus huellas y les vio penetrar en las oficinas, una alegría salvaje le invadió. Iban sin duda en busca de Virgil y los cuatro tendrían que salir juntos.


  Entonces sería llegado su momento, porque esta vez les tendría de frente y podría escoger su primera víctima. Aún se alegró más cuando vio cómo Bird se despedía de ellos a las puertas de la oficina, pues tenía que hacer una visita a tal hora y no podía demorarla


  Las oficinas estaban instaladas en un edificio de dos pisos, en una de las calles más modernas y anchas de la ciudad. Casi todas las casas colindantes eran de carácter particular, sin comercios abiertos al público y los escondites allí eran mínimos.


  Solamente un pequeño sombrajo a la puerta de una tapia que daba a un jardín fronterizo, podía brindarle la impunidad relativa, si tardaban mucho en reaparecer, pero como no tenía a la vista ningún otro lugar más asequible, hubo de conformarse con medio ocultar su cuerpo tras uno de los estrechos palos del sombrajo.


  Nervioso, con el rostro congestionado, buscó de un modo mecánico en sus bolsillos un poco de tabaco. Un cigarrillo hubiese sido para él un gran sedante, pero carecía de ello. Sólo guardaba en los bolsillos unos puñados de trigo para entretener el hambre que le agobiaba. Por fin, en el vano de la ancha puerta aparecieron las siluetas de los tres protagonistas de su terrible drama. Tanagra aparecía en medio, a su derecha Virgil y a la izquierda, Lane.


  Salían hablando, pero Lane más atento a cuanto podía rodearle que a la conversación, tendió la mirada en torno y de repente saltó como un tigre furioso.


  De un terrible empujón lanzó a Tanagra contra Virgil y ambos, por efecto de aquella acción inesperada, perdieron el equilibrio y cayeron a tierra, al tiempo que Lane se dejaba caer de bruces, tirando de revólver.


  Por fracciones de segundo, su acción salvó la vida del matrimonio y la suya propia, pues Melvin había saltado de su escondite y con el revólver amartillado, había empezado a disparar.


  Fueron sólo dos los proyectiles que salieron del cañón de su revólver, pero la dirección de las balas iba tan bien dirigido, que de no haber apartado de aquella manera tan brutal a Tanagra y a Virgil, ambos hubiesen recibido los balazos en pleno pecho.


  Las balas penetraron por el hueco de la puerta justamente donde unas fracciones de segundo antes, se encontraba el matrimonio y cuando Melvin se dio cuenta de que había errado los disparos, e intentó rectificar bajando el arma, no llegó a tiempo.


  Lane, desde el suelo, había estirado el brazo y empezó a disparar contra el hijo del maderero, hasta agotar el contenido de su arma.


  Melvin, por efecto de los impactos, medio retrocedió amenazando con caer de espaldas, pero se mantuvo tenso unos instantes, con el brazo derecho perdiendo rigidez hasta dejar caer el arma, para llevar ambas manos al pecho, en el que media docena de rojas y extrañas flores empezaban a emerger con violencia, para desdibujarse enseguida y convertirse en media docena de caños de sangre.


  El cuerpo de Melvin se fue inclinando grotescamente, hasta que terminó por perder el equilibrio y caer de costado, hundiendo parte del contraído rostro en el polvo de la calzada.


  Aquel su último coletazo, el que creía haber estado preparando con tanto cuidado para satisfacer su venganza, había fracasado pagando con su atravesada vida todo el mal que había hecho y el que pretendía hacer.


  La escena se desarrolló con tal rapidez, que cuando Tanagra y Virgil, aturdidos, trataban de ponerse en pie, ya el drama había finalizado.


  Tanagra, pálida como la cera, se aferró a Virgil presa de un ataque de nervios, en tanto su marido, intentando recobrar su serenidad sin conseguirlo, la estrechaba en sus brazos y preguntaba con voz ronca:


  —¡Oh, Lane! ¿Cómo pudiste reconocerle así vestido?


  —No tuve tiempo de verle la cara, pero sí de ver cómo surgía de detrás de aquel sombrajo, empuñando el revólver. No tenía tiempo de avisar y sólo apelando a lo que hice, podía salvaros de ser baleados por ese monstruo. Afortunadamente, ya todo ha terminado y no constituirá más una amenaza para nadie.


  —Nos has salvado la vida, Lane. Es algo que no podremos olvidar nunca.


  —He salvado la vuestra y la mía. De haberle concedido medio minuto de ventaja, los tres estaríamos muertos ahora.


  Los disparos habían provocado la alarma. Multitud de curiosos acudieron al lugar de la tragedia y muchos, al contemplar el cadáver de Melvin, le reconocieron a pesar de sus vulgares ropas.


  Bird, que se encontraba próximo a las oficinas en casa de un amigo, al captar los disparos presintió que se trataba de lo que tanto habían estado temiendo y como loco se echó a la calle corriendo hacia las oficinas.


  Cuando llegó, ya nada tenía que hacer. Los curiosos rodeaban el cadáver de Melvin, y Virgil trataba de llevarse al interior de las oficinas a Tanagra, para ayudarla a recuperarse.


  Bird, pálido, aferró a Lane por las solapas, gritando


  —¿Qué ha pasado, Lane?


  —Nada, tío. Que me debe dos mil dólares por le captura y muerte de Melvin. Eso no tiene nada que ver con la financiación de mi nueva empresa.


  —Los cobrarás, porque mi palabra es ley, pero dime cómo ha sucedido todo.


  —Pasemos dentro y se lo contaré allí. Mi prima necesita un poco de tranquilidad para reponerse.


  En aquel momento apareció el sheriff, quien al contemplar el cadáver de Melvin, comentó despectivo:


  —Un bicho de su ralea no merecía una muerte tan noble. Mejor hubiese sido colgarle de un árbol.


  —¿Ha probado a tomar una serpiente por la cola para después arrancarle el veneno de la lengua? Pues algo parecido ocurría con este tipo. Ahí lo tiene. Siento que no sea usted quien se ganara la gratificación ofrecida, pero hubo alguien más listo que se la ganó exponiendo su vida. Justo es que el premio sea para él.


  Y dejando al sheriff rodeado de curiosos, pasó al interior de la oficina, para que Lane le explicase cómo se había desarrollado el suceso.


  



  FIN
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